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PRÓLOGO 


Entre  las  numerosas  censuras  aplicadas 
en  España  a  la  enseñanza  primaria,  una 
de  las  más  frecuentes  se  refiere  a  la  esca- 
sez de  libros  de  lectura  y  a  la  inferioridad 
de  los  que  existen,  comparados  con  los 
excelentes  que  se  usan  en  las  escuelas  de 
otros  países.  Tal  desestimación  de  los  li- 
bros nacionales  da  como  resultado  la  in- 
troducción en  la  escuela  primaria  españo- 
la de  libros  escritos  para  niños  de  otras  na- 
ciones, libros  que  mejor  o  peor  traducidos, 
vienen  a  sembrar  en  el  alma  de  nuestros 
pequeñuelos  ideas  y  sentimientos  cuyo 
exotismo  es  por  sí  sólo  grave  obstáculo 
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para  que  arraiguen  en  terreno  inadecuado 
y  produzcan  sazonados  frutos. 

Tiene  cada  nación  su  característica  ra- 
cial; a  ella  deben  adaptarse  los  medios 
educativos,  si  la  educación  ha  de  ser  educ- 
ción, desarrollo  y  perfeccionamiento  de 
las  cualidades  nativas. 

Si  la  capacidad  fundamental  varía  en 
cada  individuo  determinando  la  personali- 
dad, cuando  a  la  variedad  o  diferencia 
cualitativa  individual  se  une  la  del  medio, 
la  diversificación  se  hace  más  honda  y  ca- 
racteriza con  mayor  energía  lo  propio  y 
privativo  del  individuo,  en  el  concepto  res- 
tringido, y  de  la  familia,  de  la  localidad, 
de  la  región,  de  la  nación  y  de  la  raza,  en 
el  más  amplio.  Y  si  cada  educando  nece- 
sita adaptación  especial  del  método  gene- 
ral educativo,  según  sus  diferencias  con- 
génitas,  heredadas  y  de  medio  ¿no  es  ló- 
gico suponer  la  misma  necesidad  en  la 
agrupación  numerosa  que  constituye  la 
nación? 

Las  semillas  contenidas  en  los  mejores 
libros  franceses,  alemanes  o  italianos  es- 
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tan  expuestas  a  fructificar  en  nuestras  es- 
cuelas como  fructificaría  el  naranjo,  tras- 
plantado de  Valencia  a  Spiztberg. 

El  niño  español  ha  heredado  con  la  vi- 
da, el  alma  y  la  organización  españolas; 
éstas  exigen  para  su  desenvolvimiento 
aire  plenamente  español. 

Los  libros  extranjeros,  aun  los  mejores, 
no  pueden  satisfacer  esa  necesidad;  pre- 
séntanse  en  ellos  hechos  y  costumbres  que 
por  desconocidos,  no  interesan  al  niño  es- 
pañol, el  cual  piensa,  siente  y  habla  de 
muy  distinta  manera. 

Es  la  palabra  medio  educador  por  exce- 
lencia; su  eficacia  arraiga  en  el  menor  o 
mayor  número  de  relaciones  que  evoque 
en  la  mente  del  niño;  las  traducciones, 
cuanto  mejor  hechas,  más  responderán  al 
espíritu  de  la  lengua  en  que  los  libros  fue- 
ron escritos,  espíritu  que  pugnando  con  el 
de  la  lengua  patria  (la  cual,  creada  al  par 
de  la  nacionalidad,  integra  la  característica 
personal  del  pueblo  que  al  formarla  con- 
densó en  ella  sus  heroísmos,  sus  dolores, 
sus  triunfos,  sus  derrotas,  sus  ansias,  sus 
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amores,  sus  ideales,,  sus  creencias,  su 
vida  entera)  contribuirá  a  deformar  el  len- 
guaje del  niño  español,  solicitado  a  la 
vez  por  dos  fuerzas  opuestas:  la  del  medio 
(familia  y  amistades)  y  la  de  la  escue- 
la con  sus  libros  traducidos.  La  resul- 
tante de  la  actuación  de  estas  fuerzas 
opuestas,  será  la  decadencia  de  la  lengua 
española,  atacada  en  la  enseñanza  supe- 
rior por  el  obligado  uso  de  obras  extran- 
jeras, y  en  la  primaria,  por  el  uso  innece- 
sario, pero  puesto  en  moda,  de  libritos 
traducidos,  como  alguno  que  circula  en 
escuelas  madrileñas,  escrito  para  enseñar 
en  las  francesas  la  moral  hoy  allí  en  boga; 
tan  frío,  insípido  e  incoloro,  como  lo  es  to- 
da obra  que  prescinde  de  una  parte  de  la 
realidad. 

Tener  convencimiento  de  un  mal  y  no 
procurar  atajarlo  equivale  a  desertar  del 
campo  del  deber.  A  cumplir  el  mío  se  en- 
camina esta  obra.  Los  ya  largos  años  de- 
dicados a  la  enseñanza  de  la  Lengua  y  la 
Literatura  españolas,  me  han  dado  ocasión 
de  comprobar  cuan  eficazmente  contribu- 
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yen  a  la  formación  del  espíritu  juvenil  y  al 
acrecentamiento  de!  amor  a  la  patria.  La 
Literatura  española,  es  un  pedazo  del  al- 
ma nacional:  a  ella  he  pedido  los  elemen- 
tos necesarios  para  fortalecer  y  vigorizar 
la  de  nuestros  escolares,  encomendando 
tan  magna  empresa  a  todos  los  escritores 
(a  partir  del  anónimo  autor  del  Cantar  de 
Mío  Cid),  que  elaboraron  con  sus  plumas 
la  lengua,  la  nacionalidad  y  la  grandeza 
españolas. 

No  ocupa  hoy  la  Literatura  puesto  ofi- 
cial en  el  plan  de  estudios  de  las  Escuelas 
Normales,  ni  por  tanto  puede  exigirse  a 
los  maestros  la  preparación  necesaria  para 
introducirla  en  la  escuela  primaria,  enlaza- 
da con  la  Lectura  y  la  Gramática,  ense- 
ñanzas incluidas  en  el  cuadro  oficial  y  a 
las  cuales  va  unido  en  otros  países  el  co- 
nocimiento obligatorio  de  la  literatura  na- 
cional. 

Lo  que  no  ha  hecho  el  Estado  hacen  ya 
por  fortuna,  muchos  de  los  maestros  de 
verdadera  vocación,  dando  a  sus  discípu- 
los alguna  ligera  noticia  de  nuestros  más 
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ilustres  escritores.  A  facilitar  y  auxiliar 
ese  trabajo,  al  par  que  el  estudio  de  la 
evolución  progresiva  de  nuestra  lengua, 
se  encamina  este  libro.  Y  como  toda  ense- 
ñanza, para  ser  fecunda,  ha  de  darse  en 
vivo,  en  estas  páginas  son  los  mismos  es- 
critores (brevísimamente  historiados)  los 
que  con  los  trozos  de  sus  obras  trasmiten 
las  ideas  y  sentimientos  que  los  animaron, 
así  como  los  géneros  literarios  que  culti- 
varan. 

Nebrija  dirá  a  nuestros  escolares  que 
«siempre  la  lengua  fué  compañera  del  im- 
perio» esculpiendo  en  su  intelecto  el  alto 
concepto  de  la  importancia  que  tiene  para 
un  pueblo  la  propagación  de  su  idioma  por 
otras  regiones;  Gómez  Manrique,  con  las 
Coplas  dedicadas  «a  la  desaveniencia  de 
los  reyes  de  Castilla  y  Aragón»  les  dará 
una  gran  lección  de  Historia,  diciéndoles 
en  lenguaje  claro  y  sencillo  el  sinnúmero  de 
daños  originados  por  el  exclusivismo  indi- 
vidualista; Campoamor,  en  el  soneto  «Hijos 
y  padres^,  les  presentará  el  más  hermoso 
y  conmovedor  ejemplo  de  amor  paternal. 
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Y  aunque  estos  autores  no  escribieron 
para  los  niños,  es  decir,  no  hicieron  li- 
bros convencionales,  como  el  niño  es  hom- 
bre en  potencia  y  nada  humano  le  es 
extraño,  al  leer  sus  obras  los  conocerá; 
conociéndolos,  llegará  a  amarlos  y  amán- 
dolos amará  en  ellos  la  patria  que  los  en- 
gendró. 

No  acompañan  a  las  páginas  de  nues- 
tros escritores  biografías  anecdóticas  que 
sirvan  de  excitantes  a  la  curiosidad  y  al 
interés  infantiles;  se  ha  prescindido  de 
ellas  por  una  razón  pedagógica.  Rousseau 
retrasa  la  enseñanza  de  la  Historia  porque 
ésta,  «por  muy  juiciosamente  que  se  es- 
criba es  siempre  desmoralizadora».  Las 
biografías  de  los  escritores  ofrecen  toda 
la  varia  complejidad  de  la  vida  humana; 
presentarlas  en  toda  su  realidad,  tal  vez 
no  siempre  fuese  moralizador;  mutilarlas 
no  lo  sería  tampoco,  porque  equivaldría  a 
mutilar  la  verdad. 

Cierro  este  prólogo  con  la  tranquila  con- 
vicción de  que  ofrezco  a  los  escolares  es- 
pañoles un  conjunto  de  hermosas  páginas, 
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rebosantes  de  belleza  y  bondad.  A  los  que 
tachen  la  afirmación  de  arrogante,  me  an- 
ticipo a  contestarles  humildemente:  Esas 
páginas  las  escribieron  los  más  preclaros 
ingenios  castellanos. 

Co^xEPCIó^  SAiz. 


9— Junio— 1913. 


CAPITULO  I 


Antecedentes  de  la  Literatura 
castellana. 

1.  Al  hablar  de  la  Literatura  de  un 
país  importa  fijar  en  primer  término,  el 
concepto  cronológico  de  su  aparición  y  el 
de  los  elementos  que  la  engendraron.  ¿Po- 
dremos exponer  uno  y  otro  con  exactitud 
y  certeza  al  referirnos  a  la  Literatura  cas- 
tellana?—No. 

Si  la  Literatura  es  «la  manifestación  de 
la  belleza  concebida  y  amada  por  el  espí- 
ritu humano  y  expresada  por  medio  de  la 
palabra  artística»  nada  más  difícil,  por  no 
decir  imposible,  que  señalar  el  instante 
preciso  en  que  el  espíritu  colectivo  ele- 
vándose de  la  apreciación  de  lo  útil  a  la 
contemplación  de  lo  bello,  buscó  en  una 
lengua,  todavía  tosca  e  informe,  el  medio 
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de  transmitir  sus  sentimientos,  de  desdo- 
blar su  entusiasmo,  de  hacer  a  otros  par- 
tícipes de  su  admiración:  «Cuando  con- 
templo la  belleza  quisiera  ser  dos».  De  este 
sentimiento  de  sociabilidad,  brotó  fresca 
y  espontánea  la  primera  obra-  oral  o  es- 
crita de  cada  literatura  nacional,  y  fuera 
vano  empeño  buscar  a  través  de  los  pasa- 
dos tiempos  el  momento  de  esa  floración 
del  alma  de  un  pueblo. 

Mas  ya  que  no  en  lo  intrínseco,  podre- 
mos en  lo  extrínseco  aproximarnos,  siquie- 
ra sea  de  lejos,  a  la  determinación  de  los 
dos  conceptos  primordiales  señalados  al 
comienzo  de  este  capítulo,  indicando  la 
época  a  que  se  asigna  la  aparición  de  las 
primeras  obras  escritas  en  lengua  castella- 
na y  los  elementos  que,  más  o  menos  di- 
rectamente, influyeron  en  su  producción. 

2.  De  los  diversos  romances  formados 
en  nuestro  suelo,  el  que  antes  adquirió  ca- 
rácter de  lengua  escrita  fué  el  romance 
castellano,  hijo  directo  (como  todos  los 
que  después  de  la  invasión  romana  flore- 
cieron en  esta  parte  de  la  Romanía  hoy 
llamada  Península  ibérica)  del  latín  vulgar. 
Trajeron  a  España  esta  lengua  las  legiones 
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romanas,  formadas  en  su  mayor  parte  por 
el  pueblo  inculto,  como  la  llevaron  a  los  de- 
más países  conquistados  por  las  armas  y  la 
civilización  de  la  señora  del  mundo.  A  los 
elementos  del  latín  vulgar  que  constituye- 
ron la  base  del  vocabulario  y  la  sintaxis  de 
la  primitiva  forma  romanceada  de  la  len- 
gua castellana,  úñense  otros  varios,  entre 
los  que  figuran,  el  latín  clásico,  introdu- 
cido por  los  escritores  eruditos  de  diversas 
épocas;  los  idiomas  ibero  y  céltico  de  los 
primitivos  habitadores  históricos  de  nues- 
tro suelo;  el  árabe,  que  según  Benot,  enri- 
queció en  una  vigésima  parte  el  léxico 
castellano;  el  griego,  que  como  a  todas 
las  lenguas  cultas,  le  dio  sus  tecnicismos 
científicos  y  artísticos  y  el  germano,  que 
le  ofreció,  ya  latinizados,  un  número  tan 
escaso  de  vocablos  que  no  exceden  de 
400,  según  la  afirmación  de  varios  filó- 
logos. 

Todos  estos  elementos,  introducidos  en 
épocas  diferentes,  llegaron  a  fundirse  en 
un  conjunto  en  el  cual  predominó  la  forma 
latina  y  el  espíritu  indígena,  espíritu  tan 
enérgico  y  áspero,  que  los  literatos  roma- 
nos de  la  Edad  de  plata  se  lamentaban  de 
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la corrupción  llevada  al  latín  culto  por  los 
escritores  de  origen  español. 

La  elaboración  de  una  lengua,  como  la 
de  toda  obra  colectiva,  es  forzosamente 
lenta  y  oscura.  Algunos  epigrafistas  seña- 
lan en  inscripciones  latinas  del  siglo  v, 
voces  ya  descompuestas,  en  las  cuales 
aparecen  iniciadas  las  leyes  generales  a 
que  posteriormente  se  sometieron  los  vo- 
cablos latinos  cuando  pasaron  al  romance 
castellano.  Si  ya  en  fecha  tan  lejana  se 
vislumbra  la  formación  de  este  Romance, 
su  gestación  no  duró  menos  de  seis  o  siete 
siglos,  puesto  que  la  aparición  de  los  pri- 
meros cantos  escritos  en  lengua  vulgar 
no  se  comprueba  antes  del  siglo  xii. 

Desde  esta  época  la  lengua  castellana 
puede  ser  considerada  como  una  lengua 
neo-latina,  perteneciente  (cual  la  lengua 
madre)  al  tipo  fonético  de  las  de  flexión. 
Este  carácter  flexivo  explica  la  escasa  in- 
fluencia ejercida  por  el  eúskaro  o  vasco 
(que  corresponde  al  tipo  de  aglutinación) 
sobre  la  lengua  y  los  dialectos  de  España, 
que  difieren  de  él  en  lo  más  íntimo  y  sus- 
tancial: el  tipo  fonético.  La  riqueza  de 
dialectos  coexistentes  con  la  lengua,  que 
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formada  en  Castilla  se  extendió  por  casi 
toda  la  nación,  contribuyó  a  vigorizarla 
ofreciéndole  inagotable  fondo  de  renova- 
ción y  asegurándole  para  lo  porvenir  un 
predominio  territorial  merced  al  cual  podrá 
competir  propagándose  por  América,  con 
el  inglés  y  el  ruso,  que  disfrutan  hoy  la 
hegemonía. 

No  debemos  descuidar  este  concepto  del 
porvenir  de  nuestra  lengua;  los  pueblos 
más  poderosos  cuidan  de  extender  su  idio- 
ma, considerándole  muy  acertadamente, 
como  el  instrumento  más  útil  para  infiltrar 
su  espíritu  propio  en  los  pueblos  con  los 
que  se  ponen  en  contacto. 

El  castellano  posee  todas  las  condicio- 
nes que  más  pueden  contribuir  a  la  difu- 
sión de  un  idioma.  La  sencillez  de  su  al- 
fabeto (no  existen  en  él  vocales  compues- 
tas), de  su  pronunciación  y  de  su  ortogra- 
fía hacen  la  escritura  casi  fonética;  las 
inmensas  tierras  de  América  del  Sur  (1)  le 


(1)  Pueblos  americanos  de  Lengua  castellana:  Méjico, 
Guatemala,  San  Salvador,  Honduras,  Nicaragua,  Costa 
Rica,  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú,  Bolivia,  Pa- 
raguay, Uruguay,  República  Argentina,  Chile,  Cuba, 
Santo  Domingo  y  Puerto  Rico,  que  reúnen  entre  todos  una 
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ofrecen  millones  de  kilómetros  para  su  ex- 
pansión y  la  de  la  raza,  que  dotada  de 
excelente  salud  y  sana  moral,  aparece  hoy 
como  la  más  apta  para  fundar  honradas  y 
numerosas  familias.  Agregúense  a  tales 
condiciones  la  de  la  firme  contextura  de  la 
lengua  española,  contextura  merced  a  la 
cual  permanece  tan  invariable  e  idéntica 
en  lo  esencial,  que  no  se  necesita  mucha 
cultura  para  entender  con  perfecta  clari- 
dad los  textos  de  nuestras  primeras  pro- 
ducciones literarias,  circunstancia  favora- 
ble a  su  propagación,  de  la  que  carecen  en 
general  las  otras  lenguas  neo-latinas. 

Aunque  la  lengua  influya  poderosamen- 
te como  elemento  formal  en  el  desarrollo 
de  una  Literatura,  a  la  par  de  ella  contri- 
buyen a  él  otros  elementos  de  carácter  más 
íntimo,  ligados  con  la  riqueza  del  pensa- 
miento del  pueblo  que  produce  la  obra  li- 
teraria y  con  la  suma  de  cualidades  inte- 


población  absoluta  de  38-124.246  habitantes  y  cuentan 
con  una  extensión  territorial  de  12-898.104  kilómetros, 
cifras  que  arrojan  una  población  relativa  de  2'8  por  ki- 
lómetro cuadrado  y  demuestran  el  vasto  campo  que  aque- 
llas regiones  ofrecen  a  la  difusión  de  la  raza  y  la  Lengua 
españolas. 
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gradoras  del  espíritu  nacional,  latente  en 
el  fondo  de  toda  Literatura. 

3.  La  Literatura  castellana  al  producir- 
se por  vez  primera  en  la  lengua  de  Casti- 
lla en  el 

román  paladino 

En  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 

era  nueva  y  reciente  por  la  palabra,  más 
no  lo  era  por  el  espíritu. 

El  alma  española  nació  antes  que  el 
nombre  de  España  y  comenzó  a  manifes- 
tarse literariamente,  dentro  ya  de  un  perio- 
do histórico,  en  las  obras  de  aquellos  espa- 
ñoles que  desde  diversas  regiones  de  la 
Península,  acudieron  a  Roma  a  ocupar  un 
lugar  entre  sus  escritores  (como  Teodosio 
y  Trajano  lo  ocuparon  entre  sus  empera- 
dores) ejerciendo  durante  la  edad  de  plata 
de  la  literatura  romana,  que  es  casi  to- 
talmente española,  (1)  una  semi  dictadu- 
ra literaria,  vinculada  en  la  familia  de  los 
Sénecas. 

Toda  Literatura  nacional  encierra  en  su 


(1)    Mknéxukz  y  Pelayo.  Antología  de  líricos  caste- 
llanos. Tomo  I. 
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fondo  la  complejidad  de  la  vida  del  pueblo 
que  la  ha  producido,  complejidad  tanto 
más  rica  y  fecunda,  cuanto  más  varios  y 
numerosos  han  sido  los  elementos  gene- 
radores. 

La  Literatura  castellana,  considerada 
como  expresión  del  alma  nacional,  sin- 
tetiza toda  la  vida  espiritual  de  nuestro 
pueblo,  desde  los  comienzos  de  su  for- 
mación. 

Se  puede  afirmar  que  ni  los  cartagineses, 
ni  los  romanos  (siglos  ii  y  iii  antes  dej.  C.) 
al  penetrar  en  España,  encontraron  en  ella 
un  pueblo  que  merezca  el  dictado  de  bár- 
baro. 

Las  esculturas  celtíberas,  especialmente 
el  famoso  busto  de  Elche,  tan  magistral- 
mente  estudiadas  por  el  Sr.  Mélida  (don 
Ramón)  prueban  la  existencia  de  un  arte 
perfecto,  producto  natural  de  una  civili- 
zación adelantada. 

Fuerza  es  suponer  que  este  arte  escul- 
tórico corresponde  a  un  período  en  que  el 
sentimiento  estético  de  los  primitivos  se 
manifestaría  en  diversas  formas,  entre  ellas 
la  literaria.  Si  los  cantos  celtíberos  hubie- 
ran adquirido  también  forma  plástica,  tal 
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vez  nuestra  Literatura  pudiese  ostentar 
más  de  un  Cerro  de  los  Santos  (1). 

En  la  España  primitiva  existieron  sin 
duda  elementos  literarios  (que  no  por  des- 
conocerse han  de  negarse).  Lo  testimonia, 
la  facilidad  y  brillantez  con  que  los  inge- 
nios españoles  aportaron  tributo  no  des- 
preciable a  la  literatura  romana. 

Desde  el  siglo  i  antes  de  J.  C.  espa- 
ñoles de  diversas  y  distintas  regiones  de 
la  Península,  cultivaron  la  literatura  latina, 
dando  fé  de  la  excelencia  de  su  arte  el 
número  de  discípulos  romanos  que  acu- 
dieron a  oir  sus  lecciones.  Maestros  fueron 
el  andaluz  Latrón  y  el  riojano  Quintiliano 
y  estimables  obras  poéticas  han  legado  a 
la  posteridad  los  Sénecas  y  Lucano  (cor- 


(1)  Dase  este  nombre  al  Cerro  de  Montealegre  (Alba- 
cete) en  el  que  en  1860,  al  hacer  unas  excavaciones,  se  en- 
contraron numerosas  esculturas  greco-fenicias,  conser- 
vadas hoy  en  el  Museo  arqueológico  nacional"  El  Busto 
de  Elche,  fué  hallado  en  este  pueblo  por  un  labrador  que 
estaba  arando,  en  1896,  adquiriéndolo  en  4.000  pesetas  el 
arqueólogo  francés  Mr.  Fierre  París,  quien  lo  regaló  al 
museo  del  Louvre.  Según  el  Sr.  Mélida  fué  hecho  pro- 
bablemente en  el  siglo  iv,  antes  de  Jesucristo,  por  un 
artista  ibérico  de  mucho  mérito,  que  debió  aprender  el 
arte  griego  en  la  corriente  jónica  y  que  supo  aunar  los 
elementos  del  arte  oriental  de  Andalucía  con  los  elemen- 
tos helénicos  de  Levante. 
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dobeses)  y  el  satiríco  Marcial  (aragonés). 
Escribieron  es  cierto,  en  lengua  latina, 
pero  pusieron  en  sus  obras  el  espíritu 
peninsular  que  les  animaba. 

En  latin,  aunque  sin  abandonar  el  suelo 
patrio,  escribieron  también  Aquilino  Yu- 
venco  (siglo  iv  de  la  Era  cristiana)  y 
Aurelio  Prudencio,  de  la  misma  época,  del 
cual  afirmaba  Menéndez  y  Pelayo  habia 
sido  «el  mayor  lírico  latino  hasta  el 
Dante^ . 

4.  Con  la  invasión  de  los  latinizados 
visigodos  la  literatura  española  continuó 
siendo  latina  por  la  forma;  pero  el  com- 
plejo espíritu  nacional,  en  el  que  actuaban 
a  la  vez  los  elementos  primitivos,  (algo 
tocados  de  orientalismo)  los  latinos  y  los 
germanos,  parece  presentarse  ya  en  em- 
brionaria unidad  en  las  obras  de  San  Isi- 
doro cifra  y  compendio  de  la  cultura  his- 
pano visigótica. 

Hijo  San  Isidoro  de  un  procer  hispano- 
romano,  nació  en  Cartagena  y  tuvo  por 
hermano  mayor  y  maestro  al  insigne  San 
Leandro,  prelado  ilustre,  que  en  el  tercer 
concilio  toledano,  celebrado  el  7  de  Mayo 
del  año  589  recibió  la  abjuración  de  Reca- 
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redo,  cerrando  el  solemne  acto,  (por  el 
cual  el  pueblo  hispano-romano,  que  era  el 
más  culto,  se  sobrepuso  moralmente  al 
visogodo)  con  magnífica  homilía,  conser- 
vada en  las  actas  del  concilio. 

Como  primera  poetisa  cristiana  figura 
en  España  Florentina,  hermana  de  Isidoro 
y  de  Leandro,  tan  docta  como  inspirada  y 
su  hermano  Fulgencio,  obispo  de  Ecija, 
ilustra  con  su  saber  y  virtudes  el  nombre 
de  tan  esclarecida  familia. 

Educado  San  Isidoro  en  Sevilla,  donde 
San  Leandro  ocupó  la  sede  episcopal  en  la 
que  más  tarde  habia  de  sucederle,  con- 
sagró su  excelso  espíritu  a  la  exaltación 
de  la  fé  y  la  propagación  de  la  ciencia. 
Aunque  en  su  juventud  cultivó  la  poesía 
pronto  demostró  estar  llamado  a  realizar 
la  obra  más  grande  del  siglo  vii;  la  de 
compilar  en  su  libro  «Las  Etimologías» 
toda  la  cultura  hispano-latino-gótica  de  su 
tiempo. 

Las  Etimologías,  a  semejanza  de  todos 
los  monumentos  científicos  producidos  del 
siglo  VI  al  X,  tienen  carácter  compilato- 
rio^y  merced  a  ellas  se  conservó  en  nues- 
tra patria  la  tradición  clásica,  pues  San  Isi- 
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doro,  aunque  representante  de  la  filosofía 
cristiana  tomó  como  fuente  principal  de  su 
obra  magna,  especie  de  diccionario  de  ar- 
tes y  ciencias,  las  de  los  clásicos  latinos 
que  debian  serle  muy  conocidas. 

«El  hálito  ardiente  de  Isidoro»  admi- 
rado por  el  Dante,  llenó  la  primera  parte 
de  la  Edad  Media,  que  hasta  el  siglo  xii 
se  nutrió,  dentro  y  fuera  de  España,  con 
la  rica  cultura  isidoriana. 

5.  Conviene  ahora  notar  que  en  la  for- 
mación accidentada  de  nuestra  nacionali- 
dad y,  por  tanto,  de  nuestro  carácter  racial 
y  de  nuestra  Literatura,  intervinieron  con 
los  elementos  latinos  y  septentrionales 
otros  tan  contrapuestos  como  los  árabes  y 
hebreos.  Del  siglo  xi  al  xii  la  filosofía,  la 
medicina,  la  gramática  y  la  poesía  eran 
cultivadas  por  árabes  y  judíos  españoles, 
sobre  cuyas  cualidades  étnicas  congénitas 
ejerció  su  influencia  el  medio  circundante. 

Los  judíos  Avicebron  (+  1070) — autor 
de  la  «Fuente  de  la  vida» — y  Maimónides 
(+  1208),  que  escribió  la  «Guía  de  extra- 
viados», y  los  árabes  Avempace(+  1138) 
y  Averroes  (+  1206)  son  árboles  que  si 
ahondan  sus  raíces  en  suelo  hebreo  y  mu- 
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sulmán,  extienden  sus  ramas  frondosas  ba- 
jo el  sol  explendente  de  la  Península. 

Más  tarde,  cuando  del  sinnúmero  de 
romances  que  se  forman  del  Estrecho  al 
Pirineo,  vayan  surgiendo  los  que  más  po- 
tentes han  de  dar  cohesión  y  nombre  a  la 
lengua  nacional,  la  Literatura  aparecerá 
como  una  creación  coetánea  del  perfec- 
cionamiento de  la  lengua,  pero  esta  crea- 
ción será  meramente  formal  y  externa, 
en  lo  más  íntimo,  en  el  espíritu  reflejará 
la  rica  y  varia  complejidad  de  los  senti- 
mientos del  pueblo  que  así  en  Sagunto  y 
en  Numancia,  como  en  Gerona  y  Zarago- 
za (¡contemos  los  siglos  que  separan  estos 
nombres!)  supo  morir,  antes  que  rendirse, 
sobreponiendo  a  todos  sus  ideales  el  de  la 
libertad  e  independencia  del  suelo  patrio. 


CAPITULO  II 


Poesía  popular  de  cai'ácter  heroico. 
Cantar  de  Mió  Cid. 

6.  Inciertos  y  oscuros  son  los  orígenes 
de  la  poesía  castellana  y  tal  vez  el  celo  de 
filólogos  y  críticos  no  baste  a  vencerlas 
dificultades  que  su  esclarecimiento  ofrece. 

Si  los  escritos  latinos  conservados  en 
los  cartularios  del  siglo  viii  al  x,  atesti- 
guan la  invasión  cada  día  más  creciente 
de  voces  de  origen  vulgar,  no  pecará  de 
temeraria  la  conjetura  de  que  el  romance 
que  se  abría  camino  en  la  lengua  escrita, 
fuera  ya  en  tal  época  casi  dueño  y  señor 
de  la  expresión  oral.  Esta  expresión  sir- 
vió, a  no  dudar,  a  la  manifestación  de  to- 
dos los  hechos  de  la  vida  individual  y  co- 
lectiva, y  en  ellos  hemos  de  incluir  la  ala- 
banza de  los  que  combatían  por  la  religión 
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y  la  independencia.  Esta  alabanza  repre- 
sentó el  esfuerzo  artístico  del  pueblo,  y 
como  toda  literatura  realmente  popular, 
dio  al  aire  sus  cantos  entusiastas  y  el  aire 
no  cuidó  de  conservar  a  la  posteridad  ni 
el  nombre  de  los  juglares  (1),  ni  los  can- 
tos con  que  dieron  solaz  a  nobles  y  villa- 
nos, ya  en  los  castillos,  ya  en  las  plazas. 

Las  primeras  obras  literarias  escritas  en 
lengua  castellana  y  llegadas  a  nuestros 
tiempos,  corresponden  al  género  épico  y 
cantan  hazañas  de  héroes  nacionales. 

Conócense  bajo  el  nombre  de  Cantares 
de  gesta  (2),  son  de  autor  anónimo  y  tie- 
nen por  asunto  los  hechos  notables  o  las 
grandes  figuras  de  las  leyendas  locales, 
circunstancia  que  acredita  su  autenticidad. 

Estos  Cantares  de  Gesta  corresponden, 
unos  a  la  tradición  leonesa,  otros  a  la 
castellana.  No  todos  se  conservan  ínte- 
gros, ni  en  su  forma  rimada;  algunos  pa- 
saron prosificados  a  formar  parte  de  an- 
tiguas Crónicas  que  los  tomaron  como 
fuentes. 


(1)  Cantores  populares  de  la  Edad  Media. 

(2)  Gestas:  Cantos  populares  de  la  Edad  Media  que 
celebraban  los  hechos  heroicos  y  las  hazañas  guerreras. 
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Entre  las  Gestas  de  tradición  leonesa, 
cuéntase  la  de  Bernardo  del  Carpió  y  la 
«Canción  del  sitio  de  Zamora»  de  la  que 
sólo  existe  un  arreglo  en  prosa,  inserto  en 
la  'í  Primer  a  crónica  general  de  España-» 
que,  en  el  siglo  xiii,  mandó  componer 
Alfonso  el  Sabio. 

Castilla,  separada  de  León  para  decla- 
rarse primero  Condado  y  más  tarde  reino 
independiente;  colocada  por  su  posición 
geográfica,  como  vanguardia  de  los  esta- 
dos cristianos  y  portaestandarte  de  la  Re- 
conquista, se  alzó  con  la  supremacía  e  im- 
puso a  los  otros  pueblos  de  la  cristiandad 
española  sus  reyes,  sus  costumbres,  sus 
códigos  y  su  lengua,  llegando  a  constituir 
la  unidad  nacional. 

Los  héroes  castellanos  fueron  encarna- 
ción viva  del  movimiento  político  y  gue- 
rrero, en  virtud  del  cual,  los  pequeños  y 
fraccionados  señoríos  vinieron  a  formar 
un  fuerte  Estado  y  el  espíritu  popular  los 
engrandeció  con  todos  los  prestigios  de  la 
leyenda,  inmortalizándolos  en  sus  can- 
tos. 

7.  Las  Gestas  que  constituyen  la  epo- 
peya castellana  son:  el  Poema  de  Fernán 
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González,  el  de  los  Infantes  de  Lara  y  el 
Cantar  de  Mió  Cid  (1). 

Este  último,  que  se  conceptúa  como  la 
más  interesante  de  las  Gestas  castellanas 
(incluyendo  en  ellas  los  poemas  leoneses, 
en  castellano  escritos)  corresponde  según 
toda  probabilidad  a  la  primera  mitad  del 
siglo  XII.  Fué  el  cantar  descubierto  y 
publicado  en  el  último  cuarto  del  siglo 
XVIII,  por  D.  Tomás  Antonio  Sánchez. 
Aunque  en  los  versos  finales  se  declara 
estar  escrito  por  Per  Abatt,  como  en  la 
época  a  que  el  códice  corresponde  (año 
1307)  escribir  equivalía  a  copiar,  considé- 
rase a  Per  Abatt,  copista,  no  autor  de  la 
interesante  Gesta. 

Consta  el  Cantar  de  3.735  versos.  Por 
el  asunto  puede  afirmarse,  se  divide  en 
tres  partes. 

El  personaje  principal  de  ellas  es  Ro- 
drigo Díaz  de  Vivar  a  quien  el  vulgo  dio 
el  sobrenombre  de  Cid  Campeador.  Épo- 
cas hubo  en  que  se  negó  la  realidad  histó- 
rica del  Cid;  realidad  confirmada  por  la 


(1)    El  Sr.  Menéndez  y  Pidal  (D.  R.)  le  llama  Cantar, 
otros  autores  le  denominan  Poema. 
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crónica  árabe  de  Ben  Bassan,  que  le  llama 
«prodigio  del  Señor»  y  aun  hoy,  y  como 
resultado  de  los  estudios  y  copiosos  traba- 
jos críticos  suscitados  por  el  descubrimien- 
to del  Poema,  si  bien  se  concede  que  el 
héroe  de  Vivar  existió  de  1040  a  1099,  fe- 
cha en  que  se  fija  su  muerte,  se  le  niega 
por  algunos  la  grandeza  moral  de  que  la 
leyenda  le  ha  rodeado  convirtiéndolo  en 
cifra  y  compendio  de  las  virtudes  del  hidal- 
go castellano  del  período  de  la  Reconquis- 
ta. Para  algún  autor  extranjero  (1),  el  Cid 
fué  un  soldado  de  fortuna,  algo  como  el 
condottieri  italiano,  que  utilizó  su  espada 
para  ganar  el  pan  de  las  gentes  que  le 
seguían;  pero  nuestro  egregio  Menéndez 
y  Pelayo  nos  descubre  el  verdadero  es- 
píritu del  héroe  húrgales  «en  quien  se  jun- 
tan, dice,  los  más  nobles  atributos  del  alma 
castellana,  la  gravedad  en  los  propósitos 
y  en  los  discursos,  la  familiar  y  noble 
llaneza,  la  cortesía  ingenua,  la  grandeza 
sin  énfasis,  la  imaginación  más  sólida  que 
brillante,  la  piedad  más  activa  que  contem- 
plativa, el  sentimiento  sobriamente  reca- 


(1)  El  holandés  Dozy. 
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tado  y  limpio  de  toda  mácula  de  sofistería 
o  de  bastardos  afectos,  la  ternura  conyugal 
más  honda  que  expansiva,  el  prestigio  de 
la  autoridad  doméstica  y  del  vínculo  militar 
.libremente  aceptado,  la  noción  clara  y  lim- 
pia de  la  justicia,  la  lealtad  al  monarca  y  la 
entereza  para  querellarse  de  sus  desafue- 
ros, una  mezcla  extraña  y  simpática  de 
espírítu  caballeresco  y  de  rudeza  popular, 
una  honradez  nativa,  llena  de  virtud  y 
austero  candor».  Téngase  en  cuenta  que 
la  fantasía  castellana  no  fué  jamás  rica, 
ni  creadora;  la  austerídad  de  la  tierra  y 
del  carácter  rechazan  cuanto  se  aparta  de 
lo  vivo  y  real.  El  Cantar  de  que  tratamos 
debió  componerse  unos  40  años  después 
de  muerto  el  Cid  (hacia  1140),  cuando  sus 
hechos  reales  permanecían  vivos  y  frescos 
en  la  memoria  de  las  gentes  que  los  habían 
presenciado,  y  de  estas  gentes  los  recogió 
sin  duda  alguna  el  autor;  por  eso  detalla  y 
describe  con  perfecto  conocimiento  las  re- 
giones del  valle  medio  del  Ebro  y  la  su- 
perior del  Duero,  recorndas  por  el  Cid  y 
su  mesnada.  Las  donaciones  hechas  por  el 
Cid  al  Monasterio  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena, próximo  a  Burgos,  citadas  en  el 
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Poema  (y  comprobadas  por  varios  docu- 
mentos) son  asimismo  prueba  de  que  el 
poeta  trascribió  hechos  reales,  no  fantás- 
ticos. 

Faltan  al  Poema,  según  se  cree,  las 
primeras  estrofas,  que  tal  vez  presenta- 
ban al  héroe  regresando  vencedor  de  los 
moros,  y  a  los  cortesanos  insinuando  en  el 
ánimo  del  rey  la  sospecha  de  que  sólo  le 
ofrecía  una  pequeña  parte  del  botín,  ofen- 
sa que  le  impulsa  a  desterrarle.  Mas  no 
sería  extraño  que  el  autor  impresionado 
por  lo  injusto  del  destierro  conque  Alfonso 
VI  se  vengó  en  el  Cid,  de  la  humillación 
impuesta  en  la  Jura  de  Santa  Gadea  por 
toda  la  nobleza  castellana,  comenzase  su 
canto  en  este  momento  culminante  de  la 
vida  del  héroe,  que  a  partir  de  este  des- 
tierro ve  como 

Se  va  ensanchando  Castilla 
Delante  de  su  caballo. 

La  despedida  del  Cid  en  San  Pedro 
de  Cárdena,  de  su  mujer,  D.'^  Jimena, 
y  de  sus  hijas  D.*^  Sol  y  D.'"^  Elvira;  su 
melancólica  salida  de  Burgos,  donde  por 
las  crueles  amenazas  del  rey  se  le  cierran 
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todas  las  puertas;  sus  incursiones  en  tie- 
rras de  moros;  la  conquista  de  Valencia  y 
la  llegada  a  la  ciudad  (merced  a  dádivas 
enviadas  a  Alfonso)  de  su  mujer  y  sus  hi- 
jas, contituyen  el  asunto  de  la  primera  par- 
te del  Cantar. 

En  la  segunda  se  relatan  hechos  corres- 
pondientes a  la  vida  privada.  Poderoso  ya 
el  Cid,  unos  arruinados  Condes  de  Ca- 
rdón no  vacilan,  aunque  se  consideran 
de  más  esclarecida  prosapia,  en  pedir  a 
Alfonso  la  mano  de  las  hijas  del  Cid. 
Concédesela  el  rey,  hácense  las  bodas 
(que  no  agradan  a  D.^  Jimena)  y  el  Cid 
dota  a  sus  hijas  espléndidamente  y  regala 
a  sus  yernos  sus  dos  famosas  espadas 
Colada  y  Tizona,  conquistada  la  primera 
al  Conde  de  Barcelona  y  la  segunda  al 
rey  Búcar. 

Mal  regalo  en  verdad  para  dos  hombres 
codiciosos  y  cobardes,  como  eran  los 
Condes,  quienes  mal  hallados  en  el  medio 
guerrerro  que  les  rodeaba,  solicitan  licen- 
cia para  volver  con  sus  mujeres  a  Castilla. 
Concédela  el  Cid,  mas  desconfiando  de  la 
hidalguía  de  sus  yernos,  encarga  a  su 
sobrino  Felez  Muñoz  siga  y  proteja  a  sus 
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primas.  Tan  fundadas  previsiones  no  lo- 
gran evitar  el  ultraje.  Al  llegar  a  los  ro- 
bledales de  Corpes,  los  Condes  de  Ca- 
rrión  obligan  a  sus  esposas  a  descabalgar, 
las  atan  a  un  árbol  y  las  azotan  des- 
piadadamente con  las  bridas  de  sus  ca- 
ballos, abandonándolas  en  tan  cruel  si- 
tuación, en  la  cual  las  encuentra  Felez 
Muñoz. 

En  la  tercera  parte  o  cantar,  los  mes- 
naderos  de  Rodrigo  hacen  suyo  el  ultraje 
inferido  a  las  hijas  de  su  Señor  y  lo  ven- 
gan, castigando  en  torneo  judicial  (conce- 
dido y  presenciado  por  el  rey)  a  los  des- 
preciables Condes. 

Disueltos  por  el  Papa  los  matrimonios 
de  D.*'^  Sol  yD.''^  Elvira,  casan  éstas  de 
nuevo,  según  el  Poema,  (y  relatar  estas 
bodas  parece  su  fin  principal)  la  una  con 
un  Infante  de  Navarra  y  la  otra  con  uno 
de  Aragón. 

Las  bellezas  del  Cantar  de  Mió  Cid 
hay  que  buscarlas  en  el  fondo  de  la  obra, 
esto  es,  en  los  caracteres  y  sentimientos. 
La  forma  tosca  dos  veces  por  la  rudeza 
del  autor  (que  no  debió  ser  un  erudito)  y 
de  la  lengua,  hablada  hasta  entonces  por 
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el  vulgo  ignorante,  no  presenta  el  encanto 
artístico  que  más  tarde  avaloró  la  poesía. 

La  versificación,  tal  como  se  conserva, 
es  irregular  e  inarmónica.  Encuéntranse 
largas  tiradas  de  versos  sometidos  a  idén- 
tica rima.  La  metrificación  parece  no  suje- 
tarse a  ninguna  ley,  mezclándose  los  ver- 
sos de  14  sílabas  (que  son  los  más  fre- 
cuentes) con  otros  de  11,  13,  17  y  21. 

Tal  vez  estos  defectos  provengan  del 
copista  más  que  del  poeta,  pero  fuerza  es 
confesar  hacen  fatigosa  la  lectura.  A  tal 
fatiga  debe  someterse  de  buen  grado  todo 
español  que  desee  conocer  las  primeras 
manifestaciones  de  la  epopeya  castellana, 
que  toma  como  centro  la  figura  de  Rodrigo 
de  Vivar,  en  la  que  se  encarna  toda  la 
realidad  histórica  del  primer  período  de 
formación  de  la  nacionalidad  castellana. 
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Primeros  versos  del  «Poema  del  Cid» 
(edición  anotada  por  D.  Ramón  Menén- 
dez  Pidal.— Madrid— 1900)  (1). 


De  los  sos  oíos  tan  fuerte  mientre  lorando 
Tornaua  la  cabeca  e  estaua  los  catando. 
Vio  puertas  abiertas  e  v^os  sin  cannados, 
Alcándaras  uazias  sin  pielles  e  sin  mantos. 
E  sin  falcones  e  sin  adtores  mudados. 
SospiroMyoCid,  ca  mucho  auie  grandes  cuydados 
Pablo  myo  Cid  bien  e  tan  mesurado: 
«Grado  a  ti,  sennor  padre,  que  estas  en  alto! 
Esto  me  an  buelto  myos  enemigos  malos» 
Alli  pienssan  de  aguiiar,  alli  sueltan  las  riendas: 
Ala  exida  de  Biuar  ouieron  la  corneia  diestra, 
E  entrando  a  Burgos  ouieron  la  siniestra. 
Me^ió  myo  Cid  los  ombros  e  en  grameó  la  tiesta: 
«Albricia,    Albarffanez,   ca    echados   somos  de 

[tierra!» 
Myo  Qid  Ruy  Diaz  por  Burgos  en  traua, 
En  su  companna  LX.  pendones  leuaua;  exien  lo 
[uer  mugieres  e  uarones 
Burgeses  e  burgesas  por  las  finiestras  son. 


(1)  Para  facilitar  la  lectura  haremos  notar:  que  la  do- 
ble nn  representa  sonido  de  ñ,  que  la  u  suena  como  ¿r.  en 
estaua,  uazias,  auie,  etc.  y  que  en  la  palabra  aguiiar  la 
/  segunda  equivale  a/  (aguijar). 
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Plorando  de  los  oios,  tanto  auyen  el  dolor. 
De  las  sus  bocas  todos  dizian  una  razón: 
«Dios,  que  buen  vassalo,  si  ouiesse  buen  sennor!» 
Conbidar  le  yen  de  grado,  mas  ninguno  non  osaua: 
El  rey  don  Alfonsso  tanto  auie  la  grand  sanna. 
Antes  de  la  noche  en  Burgos  del  entro  su  carta. 
Con  grand  recabdo  e  fuerte  mientre  sellada: 
Que  a  myo  Cid  Ruy  Diaz,  que  nadi  nol  diesseu 

[posada, 
E  aquel  que  gela  diesse  sopiesse  uera  palabra. 
Que  perderle  los  aueres  e  mas  los  oios  de  la  cara, 
E  aun  demás  los  cuerpos  e  las  almas. 
Grande  duelo  auien  las  yentes  christianas; 
Asconden  se  de  myo  Cid,  ca  nol  osan  dezir  nada. 
El  Campeador  adelino  a  su  posada: 
Asi  commo  lego  a  la  puerta,  falola  bien  perrada, 
Por  miedo  del  rey  Alfonsso,  que  assi  lo  auien  pa- 
irado: 
Que  si  non  la  quebrantas  por  fuerza,  que  non 

[gela  abriese  nadi. 
Los  de  myo  Qid  a  altas  uozes  laman, 
Los  de  dentro  non  les  querien  tornar  palabra. 
Aguiio  myo  Cid,  a  la  puerta  se  legaua. 
Saco  el  pie  del  estribera,  una  feridal  daua; 
Non  se  abre  la  puerta,  ca  bien  era  (;:errada. 
Vna  ninna  de  nuef  annos  a  oio  se  paraua: 
«Ya  Campeador,  en  buen  ora  qnxiestes  espada! 
El  rey  lo  ha  uedado,  anoch  del  etro  su  carta 
Con  grant  recabdo  e  fuerte  mientre  sellada. 
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Non  uos  osariemos  abrir  nin  coger  por  nada, 
Si  non  perderiemos  los  aueres  e  las  casas, 
E  demás  los  oios  de  las  caras. 
Q\d,  en  el  nuestro  mal  uos  non  ganades  nada; 
Mas  el  Criador  uos  uala  con  todas  sus  uertudes 

[santas.» 
Esto  la  ninna  dixo  e  tornos  pora  su  casa. 
Ya  lo  vee  el  Qid  que  del  rey  non  auie  gracia. 
Partios  de  la  puerta,  por  Burgos  aguijaua. 
Legó  a  Santa  María,  luego  descaualga, 
Finco  los  ynnoios,  de  coragon  rogaua. 
La  oración  fecha  luego  caualgaua; 
Salió  por  la  puerta  e  en  Arlancon  posaua. 
Cabo  essa  villa  en  la  glera  posaua, 
Fincaua  la  tienda  e  luego  descaualgaua. 
Myo  Qid  Ruy  Diaz,  el  que  en  buen  ora  ^inxo  es- 

[pada. 
Poso  en  la  glera  quando  nol  coge  nadi  en  casa. 


CAPITULO  III 


La  poesía  y  la  prosa  castellanas 
en  el  siglo  XIII 

8.  La  literatura  castellana  revistió  du- 
rante el  siglo  XII  la  forma  épica  de  carác- 
ter heroico,  propia  de  toda  iniciación  lite- 
raria. La  musa  popular  primitiva  repre- 
sentada por  los  juglares,  enamorada  de  la 
acción  más  que  de  el  sentimiento  y  de  la 
idea,  engrandeciendo  espontáneamente  los 
hechos  hazañosos  de  los  primeros  héroes 
de  la  independencia  y  de  la  reconquista, 
apagó  las  vibraciones  de  la  nota  personal 
y  lírica.  La  persistencia  de  la  tradición 
épica  y  legendaria  del  fondo  de  la  litera- 
tura castellana,  ha  conservado  nuestra 
epopeya  hasta  más  acá  de  la  Edad  Media 
(época  en  que  en  otras  naciones  queda 
obscurecida  y  olvidada)  renovándola  cons- 
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tantemente  ya  en  los  romances,  ya  en  el 
teatro. 

En  la  primera  mitad  del  siglo  xiii  (y 
aún  pudiéramos  afirmar  que  durante  todo 
él  y  hasta  los  comienzos  del  xiv)  conti- 
núa el  predominio  de  lo  objetivo,  cultiván- 
dose la  poesía  épica,  aunque  no  por  los 
rudos  e  incultos  juglares  que  la  habían 
creado. 

Al  mester  de  yoglaría  que  llenó  los  ám- 
bitos de  los  estados  cristianos  con  los  ecos 
de  los  Cantares  de  Bernardo  del  Carpía, 
los  Infantes  de  Lara  y  el  Poema  del  Cid, 
sucedió  en  este  siglo  el  mester  de  cle- 
recía, formado  por  hombres  eruditos, 
que  poseían  educación  latino-eclesiástica, 
siendo  muchos  de  ellos  ya  clérigos,  ya 
monges. 

A  la  produción  de  estos  escritores  eru- 
ditos populares,  que  contra  la  costumbre 
de  los  doctos  abandonaron,  la  lengua  la- 
tina, para  cultivar  el  romance  usado  por 
el  vulgo,  se  debe  la  rica  literatura  épico 
religiosa  y  épico  heroica  que  sin  confun- 
dirse con  la  de  los  juglares,  sus  coetáneos, 
llenó  casi  todo  el  siglo  xiii. 

El  primer  autor  conocido   de  esta  es- 
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cuela  erudito-popular  fué  el  riojano  Gon- 
zalo de  Berceo, 

Bon  clérigo  e  ondrado, 

según  el  mismo  dice,  tomó  su  sobrenombre 
del  lugar  de  su  nacimiento  (señálase  éste 
en  1190  y  la  muerte  en  1268  aunque  no 
con  seguridad),  educándose  y  ejerciendo 
su  sacerdocio  en  el  monasterio  de  San 
Millán  de  la  Cogolla,  conocido  en  la  re- 
gión por  el  nombre  de  El  Escorial  de  la 
Rio ja. 

Según  diversas  escrituras  del  Cartulario 
de  San  Millán,  en  las  que  figura  el  nombre 
de  Berceo,  vivió  nuestro  poeta  por  lo  me- 
nos hasta  1264,  ejerciendo  en  la  abadía 
las  funciones  de  sacerdote,  a  la  vez  que 
producía  sus  numerosos  poemas  en  el  ex- 
presivo y  enérgico  castellano  de  la  Rioja. 

Con  las  obras  de  Berceo  aparece  en 
la  métrica  una  modificación  importante.  Al 
pesado  y  bárbaro  monorritmo  del  Poema 
del  Cid  se  sustituye  la  quadernavia,  es- 
trofa compuesta  por  cuatro  versos  de  14 
sílabas,  que  aconsonantan  entre  sí. 

Entre  las  obras  de  Berceo  figuran  unas, 
inspiradas  en  la  tradición  nacional,   que 
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son  verdaderas  narraciones  históricas  y 
otras  correspondientes  (como  los  Milagros 
de  Nuestra  Señora)  a  la  gran  tradición 
religiosa,  conservada  por  los  hagiógrafos 
y  cantada  ya  en  otras  lenguas  y  por  otros 
poetas,  que  como  el  clérigo  de  San  Millán, 
se  inspiraron  en  fuentes  latinas. 

Diez  son  las  obras  poéticas  de  Berceo, 
hasta  ahora  conocidas,  que  llevan  los  títu- 
los de 

Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos. 
Vida  de  San  Millán  de  la  Cogolla. 
Vida  de  Santa  Oria  (Áurea). 
Martirio  de  San  Lorenzo. 
El  sacrificio  de  la  misa. 
Los  loores  de  Nuestra  Señora. 
Los  signos  del  Juicio. 
Milagros  de  Nuestra  Señora. 
El  duelo  de  la  Virgen. 

De  estas  obras  unas  tienen  carácter  na- 
rrativo, en  algunos  fragmentos  de  otras, 
el  sentimiento  hace  vibrar  dulcemente  la 
cuerda  lírica.  El  lenguaje  y  la  versificación 
son  tan  ricos  y  perfectos,  para  su  época, 
que  inducen  a  suponer  perdidos  cantos  que 
debieron  marcar  la  transición  entre  las  ru- 
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dezas  de  las  Gestas  y  las  bellezas  delica- 
das de  la  Vida  de  Santa  Oria  y  del  Duelo 
de  la  Virgen. 


PAGINAS  DE  GONZALO  DE  BERCEO 


1.° — VIDA  DE  SAXTO  DOMINGO  DE  SILOS 

En  el  nomne  de!  Padre,  que  fizo  toda  cosa, 
Et  de  don  Jhesuchristo,  fijo  de  la  Gloriosa, 
Et  del  Spiritu  sancto,  que  egual  dellos  posa, 
De  un  confesor  sancto  quiero  fer  una  prosa. 
Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino, 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  a  su  vecino, 
Ca  no  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino. 
Bien  valdrá  commo  creo,  un  vaso  de  bon  vino. 
Quiero  que  lo  sepades  luego  de  la  primera, 
Cuya  es  la  ystoria,  metervos  en  carrera: 
Es  de  Sancto  Domingo,  toda  bien  verdadera. 
El  que  dicen  de  Silos,  que  salva  la  frontera. 
En  el  nomne  de  Dios,  que  nombramos  primero. 
Suyo  sea  el  precio,  yo  seré  su  obrero, 
Galardón  del  lagerio,  yo  en  él  lo  espero. 
Que  por  poco  servicio  da  galardón  larguero. 
Sennor  Sancto  Domingo,  dizlo  la  escriptura, 
Natural  fué  de  Cannas,  non  de  bassa  natura, 
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Lealmente  fué  fecho  a  toda  derechura, 

De  todo  muy  derecho,  sin  nulla  depresura. 

Parientes  ovo  buenos,  del  Criador  amigos. 

Que  siguien  los  ensiemplos  de  los  padres  antigos. 

Bien  sabien  escusarse  de  ganar  enemigos: 

Bien  les  venie  en  mientes  de  los  buenos  castigos. 

Juhan  avie  nomne,  el  su  padre  onrado. 

Del  linage  de  Mannas  un  omne  sennalado 

Amador  de  derecho,  de  seso  acabado, 

Non  falsarie  su  dicho  por  haber  monedado. 

El  nombre  de  la  madre  decir  non  lo  sabría. 

Como  non  fue  escripto  nonl  devinaria; 

Mas  vayala  el  nombre  Dios,  e  Sancta  María: 

Prosigamos  el  curso,  tengamos  nuestra  vía. 


DE  LOS  MILAGROS  DE  NUESTRA  SEÑORA 

Milagro  I 

En  Toledo  la  buena  essa  villa  real 
Que  iace  sobre  Taio,  essa  agua  cabdal, 
Ovo  un  arzobispo  coronado  leal 
Que  fue  de  la  Gloriosa  amigo  natural. 
Di^ienli  Ildefonso,  dizlo  la  escriptura. 
Pastor  que  a  su  grei  daba  buena  pastura: 
Omne  de  sancta  vida  que  trásco  gran  cordura: 
Que  nos  mucho  digamos  so  fecho  lo  mestura. 
Siempre  con  la  Gloriosa  ovo  su  atenen^ia, 
Nunqua  varón  en  dueña  metió  maior  querencia. 
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En  buscarli  servÍ9Ío  methie  toda  femen^ia, 
Facie  en  ello  seso  e  buena  providencia. 
Sin  los  otros  servicios  muchos  e  muy  granados 
Dos  iacen  el  escripto,  estos  son  mas  notados: 
Fizo  della  un  libro  de  dichos  colorados 
De  su  virginidat  contra  tres  renegados. 
Fizol  otro  servicio  el  leal  coronado 
Fizoli  una  fiesta  en  deciembre  mediado, 
La  que  cae  en  marzo  dia  muy  sennalado 
Quando  Gabriel  vino  con  el  rico  mandado. 

Sennor  Sant  Ildefonso  coronado  leal 
Fa^ie  a  la  Gloriosa  festa  muy  general, 
Fincaron  en  Toledo  póceos  en  su  ostal 
Que  non  fueron  a  missa  a  la  sied  obispal. 
El  sancto  arzobispo  un  leal  coronado 
Por  entrar  a  la  missa  estaba  aguisado, 
En  su  preciosa  cátedra  sedie  asentado, 
Adusso  la  Gloriosa  un  present  muy  onrrado. 
Aparegiol  la  madre  del  Rey  de  Magestat 
Con  un  libro  en  mano  de  muy  gran  claridat, 
El  que  él  avie  fecho  de  la  virginidat: 
Plógol  a  Ildefonso  de  toda  voluntat. 
Fizoli  otra  gracia  qual  nunqua  fue  oida, 
Dioli  una  casulla  sin  aguia  cosida, 
Obra  era  angélica,  non  de  omne  texida, 
Fabloli  póceos  vierbos,  razón  buena  complida. 
Amigo,  dissol,  sepas  que  so  de  ti  pagada, 
Asme  buscada  onrra,  non  simple,  ca  doblada: 
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Fegist  de  mi  buen  libro,  asme  bien  alabada, 
Fe^istme  nueva  festa  que  non  era  usada. 
A  la  tu  missa  nueva  desta  festividat 
Adugote  ofrenda  de  grant  auctoridat, 
Cassulla  con  que  cantes,  preciosa  de  verdat 
Oy  en  el  dia  sancto  de  Navidat. 
Dichas  estas  palabras  la  madre  gloriosa 
Tolloseli  de  oíos,  non  vio  nulla  cosa: 
Acabó  su  offi^io  la  persona  preciosa, 
De  la  madre  de  Xpo  criada  e  esposa. 
De  seer  en  la  cátedra  que  tu  estas  posado 
Al  tu  cuerpo  sennero  es  esto  condonado. 
De  vestir  esta  alba  a  ti  es  otorgado, 
Otro  que  la  vistiere  non  será  bien  hallado. 
Esta  festa  preciosa  que  avemos  contada 
En  general  concilio  fue  luego  confirmada: 
Es  por  muchas  eglesias  fecha  e  celebrada: 
Mientre  el  sieglo  fuere  non  será  oblidada. 
Quando  plogo  a  Xpo,  al  celestial  sennor. 
Finó  Sant  Ildefonsso  precioso  confesor: 
Onrrólo  la  Gloriosa,  madre  del  Criador, 
Diol  grant  onrra  al  cuerpo,  al  alma  muy  meior. 
Alzaron  arzobispo  un  calonge  lozano. 
Era  muy  soberbio  e  de  seso  liviano. 
Quiso  eguar  el  otro,  fue  en  ello  villano. 
Por  bien  non  ielo  tovo  el  pueblo  toledano. 
Posóse  enna  cátedra  del  su  antecesor. 
Demandó  la  cassulla  quel  dio  el  Criador, 
Disso  palabras  locas  el  torpe  peccador, 
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Pesaron  a  la  Madre  de  Dios  nuestro  sennor. 
Disso  unas  palabras  de  muy  graní  liviandat. 
Nunqua  fue  Ildefonso  de  maior  dignidat, 
Tan  bien  so  consegrado  commo  él  por  verdat, 
Todos  somos  eguales  enna  umanidat. 
Si  non  fuesse  Siagrio  tan  adelante  ido, 
Si  oviese  su  lengua  un  poco  retenido, 
Non  seria  enna  ira  del  Criador  caido, 
Ond  dubdamos  que  es,  mal  peccado,  perdido. 
Mandó  a  los  ministros  la  cassulla  traer, 
Por  entrar  a  la  missa  la  confession  fa^er: 
Mas  non  li  fo  sofrido  nin  ovo  el  poder, 
Ca  lo  que  Dios  non  quiere  nunqua  puede  seer. 
Pero  que  ampia  era  la  sancta  vestidura, 
Issioli  a  Siagrio  angosta  sin  mesura: 
Prísoli  la  garganta  commo  cadena  dura 
Fué  luego  enfogado  por  la  su  grant  locura. 


* 


9.  Fueron  las  obras  de  Berceo  la  pri- 
mera manifestación  erudita  del  romance 
castellano  del  siglo  xiii.  Servía  este  ya 
de  lengua  hablada,  al  par  que  al  vulgo,  a 
las  gentes  ilustradas  de  la  época,  y  aún 
a  los  escritores  eruditos  que  aspiraban  a 
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transmitir  sus  pensamientos  a!  pueblo, 
incapaz  ya  de  leer  el  latín. 

Dos  poetas,  anónimo  el  uno  y  no  bien 
conocido  el  otro,  dieron  a  la  literatura  del 
siglo  XIII  dos  poemas  épico-heróicos  que 
dejan  entrever  las  relaciones  de  la  cultura 
española  con  la  de  otros  países.  Son  estos 
poemas  el  Libre  d  Apollonio  y  el  de  Ale- 
xandre. 

Reprodúcese  en  el  primero  una  leyenda 
bizantina  de  un  rey  de  Tiro,  escrita  primi- 
tivamente en  griego  y  traducida  después 
al  latín,  leyenda  que  sirvió  de  medio  para 
introducir  en  las  literaturas  europeas  de  la 
Edad  Media  el  espíritu  de  la  novela  griega 
de  amor  y  de  aventuras. 

El  anónimo  autor  de  la  versión  española 
(metrificada  en  quadernavía,  esto  es,  en 
verso  alejandrino)  hizo  en  algunos  cantos 
del  oriental  poema  una  acabada  exposición 
de  la  sociedad  castellana  de  su  época  y  de 
sus  usos  y  costumbres,  circunstancia  que, 
además  de  la  perfección  del  lenguaje  (que 
corresponde  al  dialecto  aragonés),  da  al 
libro  gran  valor.  La  figura  principal  del 
Poema  es  Tarsiana,  hija  de  Apolonio  rey 
de  Tiro,  casado  después  de  muchas  aven- 
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turas con  la  princesa  Luciana.  Separada 
Tarsiana  de  sus  padres,  casi  al  nacer, 
recogida  por  un  caballero  caritativo,  obli- 
gada a  cantar  por  calles  y  plazas  para 
ganar  el  sustento,  encuentra  por  fin  a  su 
padre  y  recobra  su  rango. 


TROZOS  DEL  POEMA  DE  APOLONIO 


TARSIANA  CANTANDO  POR  LAS  CALLES 

Luego  el  otro  día  de  buena  madrugada, 
Levantóse  la  duenya  ricamente  adobada, 
Friso  una  viola  buena  e  bien  temprada 
E  salió  al  mercado  violar  por  soldada. 
Comenzó  unos  viesos  e  unos  sones  tales 
Que  trayen  grant  dulzor  e  eran  naturales: 
Finchiense  de  ommes  apriesa  los  portales, 
Non  les  cabie  en  las  plazas,  subiense  a  los  poyales. 
Cuando  con  su  viola  hovo  bien  solazado, 
A  sabor  de  los  pueblos  hovo  asaz  cantado 
Tornóles  a  rezar  un  romanz  bien  rimado, 
De  la  su  razón  misma  por  do  avía  pasado. 
Fizo  bien  a  los  pueblos  su  razón  entender 
Más  vale  de  cien  marquos  ese  día  el  loguer. 
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TARSIAXA  E.NXUEXTRA  A  SU  PADRE 


Ay  rey  Apolonyo,  de  ventura  pesada, 
Si  ssopiesses  de  tu  fija  tan  mal  es  aontada, 
Pesar  auries  e  duelo,  e  sería  bien  vengada; 
Mas  cuydo  que  non  biues,  onde  non  sso  yo  bus- 

[cada. 
De  padre  nin  de  madre  por  mios  granes  pecados, 
Non  sabré  el  cimenterio  do  fueron  soterrados; 
Tráyenme  como  a  bestia  siempre  por  los  mer- 

[cados, 
De  peyores  de  mi  faziendo  sus  mandados. 
Reuiscó  Apolonio,  plogol  de  coraron. 
Entendió  las  palabras  que  vinien  por  razón; 
Tornóse  contra  ella,  demandol  si  mintie  o  non, 
Preguntol  por  páranla  de  grado  el  uaron. 
Duenya,  si  Dios  te  dexe  al  tu  padre  veyer. 
Perdóname  el  fecho,  darte  de  mió  auer; 
Erré  con  fellonía  puedes  lo  bien  creyer, 
Ca  nunqua  fiz  tal  yerro  nin  lo  cuydé  fazer. 
Demás,  si  me  dixiesses  qua  puede  te  membrar 
El  nombre  del  ama  que  te  ssolie  criar, 
Podriemos  nos  por  ventura  amos  alegrar, 
lo  podria  la  fija,  tu  el  padre  cobrar. 
Perdonólo  la  duenya,  perdió  el  mal  taliento. 
Dio  a  la  demanda  leyal  recudimiento, 
La  ama,  di^e,  de  que  siempre  menguada  me  siento. 
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Dixéronle  Licórides,  sepades  que  non  uos  miento, 
Vio  bien  Apolonio  que  andaua  carrera; 
Endendió  bien  sen  es  falla  que  la  su  fija  era, 
Salló  fuera  del  lecho  luego  de  la  primera, 
Diziendo,  valme,  Dios,  que  eres  vertut  uera! 
Frisóla  en  sus  bragos  con  muy  grant  alegría, 
Diziendo,  ay  mi  fija,  que  yo  por  uos  muría; 
Agora  he  perdido  la  cuyta  que  auia. 
Fija  no  amáneselo  pora  mi  tan  buen  dia. 
Nunqua  este  dia  no  lo  cuydé  veyer, 
Nunqua  en  los  mios  bracos  yo  uos  cuydé  tener, 
Oue  por  uos  tristií^ia,  agora  he  placer, 
Siempre  auré  por  ello  a  Dios  que  agradecer. 
Comentó  a  llamar,  venit  los  mios  vasallos. 
Sano  es  Apolonyo,  ferit  palmas  e  cantos 
Echat  las  coberteras,  corret  vuestros  cauallos, 
Al^at  tablados  muchos,  penssat  de  quebrantarlos. 
Penssat  como  fagades  fiesta  grant  e  complida, 
Cobrada  he  la  fija  que  hauia  perdida, 
Buena  fué  la  tempesta,  de  Dios  fue  permetida, 
Por  onde  nos  ouiemos  a  fer  esta  venida. 
El  prin^ip  Antinágora  por  ninguna  ganan9ia, 
Avn  si  ganase  el  imperio  de  Francia, 
Non  serie  mas  alegre,  e  non  por  alabanza, 
Ca  amostró  en  la  cosa  de  bien  grant  abundan^a... 

10.  El  libro  de  Alexandre  es  realmente 
un  ensayo  de  epopeya  clásica  en  caste- 
llano, que  relata  las  hazañas  del  célebre 
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rey  de  Macedonia.  Menéndez  y  Pelayo  lo 
estima  como  la  obra  poética  de  más  aliento 
de  cuantas  produjo  el  siglo  xiii. 

Consta  de  más  de  diez  mil  versos,  usa 
el  tetr astro fo  monorrimo  (esto  es,  la  cua- 
dernavía)  y  puede  considerársele  como  un 
compendio  del  saber  atesorado  por  los 
eruditos  de  la  época.  Se  declara  en  él 
fué  escrito  por  Juan  Lorenzo  Segura,  de 
Astorga,  mas  la  crítica  interpreta  lapa- 
labra  escrito  por  copiado,  teniendo  en 
cuenta  que  la  declaración  se  hace  al  fin, 
no  al  principio  del  poema,  como  en  los  de 
Berceo,  y  que  en  aquella  época  el  artista 
facía,  no  escribía.  Sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, parece  que  la  lengua  del  poema  con- 
tiene muchos  modismos  del  dialecto  leonés, 
y  no  será  absurdo  atribuir  la  paternidad, 
ya  que  no  al  clérigo  de  Astorga,  a  algún 
coterráneo  suyo. 
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TROZOS  DEL  LIBRO  DE  ALEXANDRE 


Quiero  leer  vn  liuro  de  vn  rey  noble  pagano 
Que  fue  de  grant  esfforcio,  de  coracon  locano, 
Conquistó  todel  mundo,  metió!  so  su  mano, 
Terne,  se  lo  compriere,  que  soe  bon  escriuano. 
Del  prin^epe  Alexandre,  que  fue  rey  de  Gre(;ia 
Que  fue  franc  e  ardit  e  de  grant  sabengia 
Venció  Poro  e  Dário  dos  reys  de  grant  potencia 
Nunca  conoció  omne  su  par  en  la  sufren^ia 
El  infante  Alexandre  luego  en  su  ninnéz 
Comento  a  demostrar  que  serie  de  grant  prez: 
Nunca  quiso  mamar  leche  de  mugier  rrafez. 
Se  non  fue  de  linage  o  de  grant  gentilez, 
Grandes  signos  contiron  quando  est  inf  ant  nas^ió, 
El  ayre  fue  cambiado,  el  sol  escuregió. 
Todol  mar  fui  irado,  la  tierra  tremegió, 
Por  poco  que  el  mundo  todo  non  pereció. 
Otros  signos  contioron  que  son  plus  generales. 
Cayeron  de  las  nuues  muchas  piedras  punnales, 
Aun  contiron  otros  que  son  maores  o  tales, 
Lidiaron  un  dia  todo  dos  aguillas  cabdales. 
En  tierra  de  Egipto,  en  letra  fue  entredado; 
Pabló  un  corderuelo  que  era  reziente  nado, 
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Era  por  Alexandre  todesto  demostrado. 

Aun  auieno  al  en  el  su  nacemiento, 

Fijos  de  altos  condes  nacioron  mas  de  ciento, 

Fueron  pora  seruirlo  todos  de  bon  taliento, 

En  escrito  yaz  esto,  sepades,  non  uos  miento. 

En  mannas  de  grant  precio  fue  luego  entendiendo, 

Esfforgio  e  franqueza  fue  luego  decogiendo, 

Yual  con  la  edat  el  coraron  creciendo: 

Aun  abes  f aulaua  ya  lo  yuan  temiendo. 

Los  unos  a  los  otros  faulauan  entre  dientes: 

Este  moco  conquerrá  las  encianas  yentes: 

Felippo  e  Olimpias  que  son  sus  parientes, 

Auian  grant  alegría,  metien  en  ello  mientes. 

El  infante,  magar  ninno,  auie  grant  coraron 

Azie  en  corpo  chico  braueza  de  león: 

Mas  destaiaruos  quiero  de  la  su  criazón, 

Ca  conuien  que  nos  passemos  a  la  meior  razón. 

Acabo  de  pocos  annos  el  infant  fue  criado: 

Nunca  omne  uio  moco  tan  acabado. 

Ya  cobdiciaua  armas,  e  conquerir  regnado 

Semeiaua  Hercules,  tanto  era  esforciado. 

El  padre  de  VII.  annos  metiólo  a  leer, 

Diolo  a  maestros  ornados  de  sesso  e  de  saber 

Los  meiores  que  pudo  en  Grecia  escoger 

Que  lo  sopiessen  en  las  VII.  artes  enponer. 

Aprendía  de  las  VII.  artes  cada  dia  lición, 

De  todas  cada  dia  fazie  disputación, 

Tanto  auie  buen  enienno  e  sotil  coraron 

Que  uenció  los  maestros  a  poca  de  sazón. 
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Nada  non  oluidaua  de  quanto  que  oya, 
Nunca  oya  razón  que  en  coracon  non  tenía, 
Sil  mas  demostrassen  él  mas  aprendería: 
Sabet  que  en  las  paias  el  corac^on  non  tenia. 


11.  La  gran  figura  literaria  de  nuestro 
siglo  XIII,  es  Alfonso  X,  a  quien  con  tan- 
ta justicia  la  posteridad  apellidó  el  Sabio. 

Coronado  en  1252,  apenas  transcurridos 
ocho  años  de  reinado  declaró  lengua  ofi- 
cial el  romance  castellano,  dándole  la  san- 
ción que  le  faltaba  para  servir  de  intérpre- 
te al  pensamiento  de  todos  los  castellanos, 
legos  o  letrados. 

La  obra  del  Rey  Sabio  fué  a  la  vez 
que  nacional,  europea.  Todavía  en  el  si- 
glo XVII  se  consultaban  sus  Tablas  astro- 
nómicas dentro  y  fuera  de  España,  y  si  su 
obra  total  no  adquirió  más  extensión  en 
Europa,  debióse  a  su  patriótica  decisión 
de  producirlo  en  castellano  en  lugar  de  es- 
cribirla en  latín,  lengua  usada  entonces 
por  todos  los  eruditos. 

El  impulso  que  dio  a  la  cultura  castella- 
na la  hizo  salvar  de  un  salto  el  atraso  de 
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varios  siglos,  colocándola  en  treinta  años 
a  la  altura  de  la  de  aquellos  pueblos  que 
habían  ya  alcanzado  la  madurez  social. 

Asombra  la  obra  de  cultura  realizada  du- 
rante su  agitado  y  doloroso  reinado  y 
en  nada  merma  la  valía  de  su  poderoso 
genio,  antes  la  acrecienta,  el  hecho  ya 
averiguado,  de  que  muchas  de  las  obras 
que  corren  con  su  nombre,  (y  que  como 
todas  las  de  la  época,  tienen  carácter  im- 
personal) sólo  son  suyas  por  iniciativa  y 
pensamiento,  no  por  ejecución. 

Continuando  la  labor  comenzada  por 
su  padre  (Fernando  III,  el  Santo)  llamó 
a  Castilla  a  todos  los  filósofos  y  científi- 
cos que  entendió  poseían  la  ciencia  nece- 
saria para  realizar  la  magna  empresa  por 
él  concebida  y  les  encomendó  la  serie  de 
libros  en  que  su  genial  pensamiento  ha 
pasado  a  la  posteridad. 

Abarcan  estos  libros  todo  el  saber  de  la 
época,  inspirándose  en  fuentes  de  la  ma- 
yor autoridad,  fuentes  que  la  crítica  mo- 
derna ha  señalado. 

Por  el  asunto  se  clasifican  en  seis 
grupos. 

Obras  poéticas,  Libros  orientales,  Li- 
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bros  de  recreación,  Obras  científicas, 
Obras  jurídicas  y  Obras  históricas. 

Al  tratar  de  las  Obras  poéticas  del  Rey 
Sabio  (escritas  exclusivamente  por  él)  he- 
mos de  hacer  una  forzosa  digresión. 

Educado  Alfonso  X  al  lado  de  su  ilustre 
abuela  (la  reina  de  León  D.^  Berenguela, 
aquélla  gran  estadista  que  echó  los  ci- 
mientos de  la  unidad  política  de  España) 
la  cual  residía  en  Galicia,  se  ha  supuesto 
por  algunos  críticos,  debió  convivir  en  su 
juventud  con  los  trovadores  galaico-por- 
tugueses,  quienes  producían  sus  trovas 
en  una  lengua  especial  formada  del  portu- 
gués y  el  gallego,  lengua  que  por  un  fe- 
nómeno histórico  aún  no  bien  estudiado, 
pasó  a  Castilla,  sirviendo  de  medio  de 
expresión  hasta  entrado  el  siglo  xv,  a  los 
poetas  líricos  castellanos. 

El  Rey  Sabio,  fuese  por  haber  vivido 
entre  los  trovadores  gallegos,  como  quie- 
ren unos  críticos,  fuese  sometiéndose  a  la 
ley  de  la  costumbre,  según  afirman  otros, 
produjo  en  la  lengua  trovadoresca  ga- 
laico-portuguesa,  sus  Cantigas  de  Santa 
María,  primera  manifestación  de  poesía 
linca  en  Castilla  (de  la  que  solo  se  vis- 
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lumbra  algún  chispazo  en  las  Gestas  anó- 
nimas y  en  los  poemas  narrativos  de  Ber- 
ceo),  verdadero  Cancionero  sagrado,  en 
el  que  emplea  gran  variedad  de  metros  y 
canta  muchos  milagros  de  la  Virgen,  al- 
gunos cantados  ya  por  Berceo  en  el  poema 
titulado  Milagros  de  Nuestra  Señora. 

De  los  cuatro  códices  que  aún  se  con- 
servan de  las  Cantigas,  los  dos  de  la  bi- 
blioteca del  Escorial  van  acompañados 
de  notación  musical,  circunstancia  que  in- 
dica el  fin  para  que  se  hicieron  los  cantos. 

Además  de  la  poesía  religiosa  cultivó 
también  Alfonso  X  la  lírica  profana,  con- 
servándose varias  de  sus  canciones  de 
esta  índole  en  el  Cancionero  custodiado 
en  la  biblioteca  del  Vaticano. 

Atribuyéronse  largo  tiempo  al  mismo 
Alfonso  X,  dos  pulidas  estrofas  dodeca- 
sílabas, restos  según  se  decía  de  un  per- 
dido libro  de  las  Querellas,  en  las  que  el 
rey  llama  cormano  e  amigo  a  un  Diego 
Pérez  Sarmiento.  La  crítica  actual  con- 
ceptúa estos  versos  apócrifos  y  muy  pos- 
teriores al  siglo  XIII. 

En  el  grupo  de  Libros  orientales  figuran 
varias  obras  de  origen  índico,  traducidas 


—  63  — 

bien  del  árabe,  bien  del  persa  o  de!  siria- 
co, en  los  días  de  Alfonso  X.  Señálanse 
entre  ellas  el  libro  de  Calila  e  Dímna 
(fuente  del  Román  de  Renart  y  hecho  cuan- 
do Don  Alfonso  era  infante),  nombre  de 
los  dos  chacales  que  sirven  de  malos  mi- 
nistros a  un  león  rey,  que  por  intrigas 
de  aquellos  mata  a  un  buey  pacífico,  sien- 
do al  fin  descubiertas  las  malas  artes  y  cas- 
tigados los  intrigantes;  el  de  los  Engaños  y 
assayamíentos  de  las  mujeres,  o  el  Sende- 
bar,  traducido  del  árabe  por  el  Infante  Don 
Fadrique,  hermano  del  rey;  el  del  Boníum 
y  otros  varios.  Esta  literatura,  que  tiene 
carácter  didáctico-moral,  introdujo  en  la 
castellana  el  elemento  oriental  desarrolla- 
do por  el  infante  Don  Juan  Manuel  en  su 
famoso  libro  del  Conde  Lucanor  o  de  Pa- 
tronío,  especie  de  catecismo  moral  desti- 
nado a  educación  de  príncipes. 

Entre  los  Libros  de  recreación,  se  cuen- 
tan el  de  Montería,  el  de  los  Juegos  de 
ajedrez,  dados  y  tablas  y  otros  varios. 

La  más  importante  de  las  obras  cientí- 
ficas compuestas,  o  mandadas  componer 
por  Alfonso  X,  es  la  conocida  bajo  el 
nombre  de  Tablas  astronómicas  o  Tablas 
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Alfonsíes,  condensación  hecha,  según  se 
afirma,  en  Toledo  por  tres  sabios  hebreos, 
de  toda  la  ciencia  astronómica  hasta  en- 
tonces conocida. 

Al  grupo  de  las  obras  jurídicas  corres- 
ponde el  libro  llamado  de  las  Partidas,  o 
de  las  leyes,  compilación  de  todo  el  dere- 
cho castellano  de  aquella  época. 

Redactadas  tal  vez  por  Jácome  Ruiz, 
ayo  que  fué  del  rey,  por  el  obispo  Fernan- 
do Martínez  y  por  el  maestro  Roldan,  se 
dividen  en  siete  partes.  Son  al  par  que  un 
código,  una  enciclopedia  y  una  obra  doc- 
trinal y  representan  el  Renacimiento  del 
Derecho,  muy  anterior  al  renacimiento  de 
todas  las  otras  manifestaciones  artísticas  y 
científicas.  Inspíranse  principalmente  en  el 
Derecho  romano.  Son  entre  todas  las  obras 
de  Alfonso  el  Sabio,  las  que  más  revelan 
el  influjo  latino,  si  bien  la  Partida  séptima, 
referente  al  Derecho  penal,  tiene  el  valor 
histórico  de  inspirarse  directamente  en  el 
derecho  y  usos  castellanos.  Literariamente 
consideradas  las  Partidas,  especialmente 
la  tercera,  constituyen  una  joya  lingüística. 

La  Historia,  antes  de  Alfonso  el  Sabio, 
hallábase  representada  en  nuestra  Litera- 
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tura  por  Crónicas  más  o  menos  interesan- 
tes, escritas  con  candorosa  credulidad  y 
sencillez.  Entre  las  más  estimables,  pode- 
mos contar  la  del  obispo  D.  Lucas  de  Tuy 
(terminada  en  1236)  y  la  del  arzobispo  don 
Rodrigo  Jiménez  de  Rada  (nacido  en  1170 
y  muerto  en  1247);  escritas  ambas  en  len- 
gua latina,  aunque  a  ruegos  de  Fernando 
el  Santo,  D.  Rodrigo  trasladó  su  Crónica 
al  romance  vulgar. 

Bajo  la  dirección  del  Rey  Sabio,  la  His- 
toria adquirió,  ya  que  no  espíritu  crítico, 
mayor  extensión  y  unidad.  La  Estoria 
d' Espanna,  también  llamada  Crónica  ge- 
neral (redactada  de  1260  a  1268)  com- 
prende los  hechos  acaecidos  en  los  estados 
cristianos  desde  las  primeras  tradiciones 
hasta  la  muerte  de  Fernando  III  (1225). 
Obra  escrita  concienzudamente,  aprove- 
cha como  fuentes  las  Crónicas  del  obispo 
de  Tuy  y  del  arzobispo  D.  Rodrigo  literal- 
mente traducidas,  un  poema  del  Cid  dis- 
tinto del  hoy  conocido,  (estudiado  en  el 
Capítulo  II)  un  poema  de  Fernán  González 
y  unos  cantos  referentes  a  Bernardo  del 
Carpió  y  a  los  Infantes  de  Lara  y  aún 
otras  Gestas,  algunas  de  las  cuales  con- 
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servan,  a  pesar  de  la  prosificación  hecha, 
claros  vestigios  de  la  antigua  rima. 

La  grande  et  general  Esioria,  poste- 
rior a  la  Crónica  general  (1270),  ese!  pri- 
mer ensayo  castellano  de  una  Historia 
universal,  que  no  llegó  a  terminarse.  Con- 
tiene entre  otros  textos,  algunos  árabes  y 
la  traducción  abreviada  de  varios  libros  de 
la  Biblia. 

Con  estas  dos  obras  y  las  Partidas, 
la  prosa  castellana  se  adueña  y  enseñorea 
de  la  literatura  peninsular,  pasando  de  la 
condición  de  habla  tosca  y  vulgar  a  la  de 
la  lengua  noble,  rica,  elegante  y  culta 
que  al  llegar  el  siglo  xvi  ha  de  poner 
el  nombre  de  España  mucho  más  alto 
de  lo  que  lo  pusieron  sus  armas  vence- 
doras. 

Un  crítico  ilustre,  Manuel  de  la  Revilla, 
ha  dicho  de  Alfonso  X  que  «Como  poeta 
supo  expresarse  con  sentimiento  e  inspi- 
ración y  en  consonancia  con  las  ideas  de 
su  pueblo  y  tiempo;  como  innovador, 
introdujo  en  la  poesía  castellana  el  ele- 
mento lírico  y  el  gusto  oriental;  como  his- 
toriador, echó  los  cimientos  verdaderos 
de  la  historia  patria;  como  político,  filó- 
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sofo  y  hombre  de  ciencia,  fué  superior  a 
su  siglo;  como  legislador,  levantó  el  mo- 
numento jurídico  más  grande  de  la  Edad 
Media,  que  aún  se  mira  con  profunda  ve- 
neración en  los  tiempos  presentes,  y  como 
hablista,  ha  dejado  en  el  idioma  patrio 
un  rastro  de  luz  que  no  se  extinguirá 
mientras  se  conserve  la  hermosa  y  sonora 
habla  castellana». 


TROZOS  DE  LAS  OBRAS 

DE  ALFONSO  EL  SABIO 


CRÓNICA   GEXERAL 

Fragmento  del  Prólogo 

«E  por  end  Nos  don  Alfonsso,  por  la  gracia  de 
Dios,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de 
Qallizia,  de  Seuiila,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de 
Jahen  et  del!  Algarue,  ffijo  del  muy  noble  rey  don 
femando  et  de  la  reyna  donna  Beatriz,  man- 
damos ayuntar  quantos  libros  pudimos  auer  de 
istorias,  en  que  alguna  cosa  contassen  de  los  fe- 
chos de  Espanna  et  tomamos  de  la  crónica  del 
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Arcobispo  don  Rodrigo,  que  fizo  por  mandado  del 
rey  don  Ffernando  nuestro  padre,  et  de  la  de 
Maestre  Luchas,  obispo  de  Tuy,  et  de  Paulo 
Orosio,  et  del  Lucano,  et  de  sant  Esidro  el  pri- 
mero, et  de  sant  Alffonso,  et  de  sant  Esidro  el 
mancebo,  et  de  Idacio,  Obispo  de  Gallizia,  et  de 
Sulpicio,  Obispo  de  Gasconna,  et  de  los  otros 
escriptos  de  los  Concilios  de  Toledo,  et  de  don 
Jordán,  chanceller  del  Sancto  Palacio,  et  de  Clau- 
dio Tholomeo,  que  departió  del  cerco  de  la  tierra, 
meior  que  otro  sabio  fasta  la  su  sazón,  et  de  Diou, 
que  escriou  uerdadera  la  estoria  de  los  godos,  et 
de  Pompeyo  Trogo,  et  dotras  estorias  de  Roma 
las  que  pudiemos  auer  que  contassen  algunas 
cosas  del  fecho  de  Espanna,  et  compusiemos  este 
libro  de  todos  los  fechos  que  fallar  se  pudieron 
della,  desdel  tiempo  de  Noe  fasta  este  nuestro. 
Et  esto  f iciemos  porque  f uesse  sabudo  el  comienzo 
de  los  espannoles...» 


MUERTE  DE  LOS  INFANTES  DE  LAR  A 

Entonces  al  cabo,  lidiando  todos  en  buelta,  tan- 
to cresgio  la  muchedumbre  de  los  moros,  que  ma- 
taron y  aquellos  trezientos  caualleros  que  vinie- 
ran ayudar  a  los  inffantes;  et  los  inffantes  otrossi, 
tan  cansados  eran  ya  de  lidiar,  que  sola  mientre 
non  podien  mandar  los  bracos  pora  ferir  de  las 
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espadas;  et  quando  los  uieron  assi  canssados  et 
solos,  Uiara  et  Galue  ouieron  dellos  duelo,  et  fue- 
ron los  sacar  de  entre  la  priessa,  et  leuaron  los 
pora  su  tienda,  et  fizieron  los  desarmar;  desi  man- 
daron les  dar  de  comer  pan  et  uino.  Quando  Roy 
Blasquez  esto  sopo,  fuesse  pora  Uiara  et  a  Galue 
et  dixoles  que  lo  fazien  muy  mal  en  dexar  a 
uida  tales  omnes  cuemo  aquellos,  et  que  se  falla- 
rien  ende  mal;  et  que  si  ellos  escapassen  a  uida, 
que  ell  non  tornarle  mas  a  Castiella,  et  que  se 
yrie  luego  pora  Cordoua,  a  Almancor,  et  que  les 
farie  por  esto  prender  muerte.  Quando  esto  oye- 
ron los  moros,  fueron  espantados,  et  ouieron  en- 
de muy  grand  pesar.  Dixol  alli  entonces  Gon^aluo 
Gongaluez:  «a  traydor  falsso!  ¡troxiestenos  en 
hueste  pora  crebantar  los  enemigos  de  la  fe,  et 
agora  dizes  que  maten  ellos  a  nos?  nunqua  te  lo 
perdone  Dios,  por  tal  fecho  como  este,  que  tu 
aqui  as  fecho  contra  nos»  Uiara  et  Galue  dixieron 
entonces  a  los  inffantes:  «nos  non  sabemos  que 
facer  aqui;  ca  si  Roy  Blasquez,  nuestro  tio,  se 
fuesse  pora  Cordoua,  assi  cuemo  diz,  tornarsie 
mucho  ayna  moro,  et  Alman9or  dar  lie  todo  so 
poder,  et  el  uuscar  nos  ye  por  esta  razón  mucho 
mal;  mas  pues  que.se  assi  para  la  cossa,  tornar 
uos  emos  al  campo  dond  nos  aduxiemos,  ca  bien 
ueedes  que  non  podemos  nos  y  al  fazer»;  et  fizie- 
ron lo  assi.  Los  moros,  luego  que  uieron  a  los 
inffantes  enel  campo,  firieron  los  atamores  et  ui- 
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nieron  sobrellos  tan  espessos  cuerno  las  gotas  en 
la  lluuia  que  cae,  et  comencaron  la  batalla  tan 
fuerte  o  muy  mas  que  ante,  assi  que  en  poca  dora, 
segund  cuenta  la  estoria,  murieron  y  aquella  uez 
diez  mili  et  sessaenta  moros;  et  cuemo  quier  que 
los  seys  inffantes  fuessen  todos  buenos  et  lidia- 
sen muy  bien,  et  muy  esforzada  mientre,  Qonga- 
luo  Goncaluez,  el  menor,  fazie  muy  mayores  fe- 
chos que  ninguno  de  los  otros;  mas  pero  tantos 
eran  los  moros  que  por  ninguna  manera  non  los 
podien  ya  sofrir;  et  de  las  feridas  que  los  inffan- 
tes en  ellos  dauan  eran  canssados,  et  del  matar 
que  en  ellos  fazien,  ca  non  de  las  feridas  que  los 
moros  a  ellos  diessen,  nin  de  otro  mal  que  les  fi- 
ziessen;  onde  tan  canssados  eran  de  lidiar  que 
sola  mientre  non  se  podien  mouer  de  un  logar  a 
otro,  nin  los  cauallos  con  ellos,  et  aun,  maguer 
que  quisiessen  lidiar,  non  tenien  ya  espadas,  nin 
otras  armas  ningunas,  ca  todas  las  auien  creban- 
tadas  et  perdudas.  Los  moros,  quando  los  uieron 
sin  armas,  mataron  les  luego  los  cauallos,  et  des- 
que los  ouieron  apeados,  la  muchedumbre  de  los 
moros  fueron  a  ellos,  et  prisieron  los  a  manos,  et 
desnuyaron  les  las  armas,  et  descabezaron  los  uno 
a  uno,  assi  cuemo  mascieran,  a  oio  de  so  tio  Roy 
Blasquez,  el  traydor,  sin  otra  tardanza  ninguna. 
Pero  en  tod  esto,  Goncaluo  Goncaluez,  el  menor 
de  todos  los  siete  hermanos  que  estaua  aun  por 
descabezar,  quando  los  hermanos  uio  descabeza- 
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dos  ante  si,  con  el  grand  pesar  e  la  grand  sanna 
que  ende  auie,  dexos  yr  a  aquel!  moro  que  los 
descabe^aua,  et  diol  una  tan  grand  punnada  en  la 
garganta,  que  dio  luego  conel  muerto  a  tierra,  et 
tomo  muy  ayna  el  espada  con  que  los  el  descabe- 
Qaua,  et  mato  con  ella  mas  de  ueynte  moros,  de- 
ssos  que  estañan  en  derredor  dell,  assi  cuemo 
cuenta  la  estoria;  mas  los  moros  non  cataron  ya 
las  feridas,  et  la  mochedumbre  dellos  cercaron  le 
et  prisieron  le  a  manos,  et  descabezáronle  y  lue- 
go. Pues  que  todos  los  siete  inffantes  fueron 
muertos,  assi  cuemo  auemos  dicho,  Roy  Blasquez 
espidióse  alli  de  los  moros  et  tornóse  luego  pora 
Castiella,  et  ueno  se  pora  Biluestre,  a  so  logar. 
Los  moros  entonces  tomaron  las  cabegas  de  los 
siete  inffantes  et  la  de  Munno  Salido,  et  fueronse 
con  ellas  pora  Cordoua. 


DE  LAS  SIETE  PARTIDAS 


Partida  I.  Tít.  IV. 

Ley  XLIX.  Que  non  deue  dezir  el  Clérigo  mas 
de  vna  Missa  en  eldia. 

Cantar  non  deue  ningún  Clérigo  mas  de  una 
misa  en  el  dia,  ca  bienauenturado  es,  el  que  una 
puede  dezir  dignamente.  Pero  el  dia  de  Nauidad 
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bien  puede  el  Clérigo  cantar  Missa  tres  vegadas. 
La  vna  a  media  noche.  La  otra,  cuando  comienza 
a  aluorescer.  La  otra,  a  ora  de  Tercia.  E  esto  non 
lo  estableció  Santa  Eglesia  sin  razón.  Ca  por  la 
primera  Missa,  que  cantan  de  noche,  se  entiende 
el  estado  de  los  omes,  que  fue  ante  de  la  Ley, 
quando  todos  eran  en  tiniebla;  onde  dize  la  pro- 
fecia  de  aquella  Missa:  que  los  pueblos  de  las 
gentes,  que  andauan  en  tinieblas,  vieron  gran  luz. 
E  por  la  segunda  que  dizen  a  la  luz  o  al  alúa,  se 
muestra  el  tiempo,  en  que  eran  los  omes  so  la 
Ley,  que  dio  nuestro  Señor  Dios  a  Moysen,  ca 
estonce  escomenco  auer  conoscencia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Christo  por  los  dichos  de  la  Ley,  e  de 
los  Profetas,  pero  non  cumplidamente:  e  en  tal 
significanca  di^en  la  Missa  entre  el  dia  e  la  noche, 
e  comienza  el  Officio  della:  Luz  resplandescio  oy. 
E  por  la  que  dicen  a  ora  de  Tercia,  se  entiende 
el  tiempo  de  gracia,  que  es  quando  vino  nuestro 
Señor  Jesu  Christo,  en  que  fueron  las  gentes 
alumbradas,  e  luego  conoscieron  verdaderamente 
como  era  Dios  e  ome:  e  por  eso  comienza  el  offi- 
cio de  la  Missa.  Niño  nos  es  nacido,  e  fijo  nos  es 
dado. 
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DE  LAS  CANTIGAS 


CANTIGA    XX  XX 

Esta  é  de  loor  de  Santa  María  das  marauillas 
que  Deus  faz  por  ela. 

Deas  te  salue  grofiosa 
Reynna  María 
lume  dos  santos  fremosa 
et  dos  céos  uía. 

Sálue-te,  que  concebiste 
rnui  contra  natura, 
et  póis  teu  Padre  pariste 
et  ficaste  pura 
Uirgen;  et  porén  sobiste 
sobe  la  altura 
dos  ceos,  porque  quesiste 
o  que  él  quería. 

Deus  te  salue,  grofiosa 
Reynna  María 

Sálue-te,  queenchoisti 
Deus  gran  sen  mesura 
en  tí,  e  d'  ele  fezisti 
om'  e  creatura 


—  74  — 

Esto  foí  por  que  ouuisti 
gran  sen  e  cordura 
en  creer  quando  oisti 
ssa  messagería 

Deus  te  salue  groríosa 
Reyuna  María 

Sálue-te  Deus,  ca  nos  disti 
en  nossa  figura 
o  teu  Filio  que  trouxisti 
de  gran  fremosura; 
et  con  él  nos  remíjsti 
da  mui  gran  loucura 
que  fez  Eua,  et  uencisti 
o  que  nos  vencía. 

Deus  te  salue,  groríosa 
Rey nna  María 

Sálue-te  Deus,  catollisti 
de  nos,  gran  tristura, 
ú  por  teu  Filio  frangisti 
a  cárcer  escura 
ú  y'amos,  et  metisti- 
nos  en  gran  folgura. 
Con  quanto  ben  nos  uíjsti 
¡quén  o  contaría! 

Deus  te  salue,  groríosa 

Reyuna  María 

lume  dos  santos  fremosa 

et  dos  céos  uía. 
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c  X 


Esta  é  de  loor  de  Santa  María. 


Tanf  é  Santa  María  de  ben  mui  conprida 
que  pera  a  loar  tempo  nos  fal  e  uida 

¿E  como  pode  per  lingua  seer  loada 
a  que  fez  porque  Deus  a  ssa  carne  sagrada 
quis  filiar  et  ser  ome,  por  que  foi  mostrada 
sa  deidad'  en  carne  uista  et  oyda? 

Tanf  é  Santa  María  de  ben  mui  conprida. . 

Ca  tantos  son  os  bees  de  Santa  Maria, 
que  lingua  dizer  todos  non  os  podería 
nen  se  f osse  de  ferro  et  noite  et  día 
non  calasse,  que  ante  non  fosse  falida. 

Tanf  é  Santa  María  de  ben  mui  conprida.. 

Se  purgaméo  foss'  o  céo  estrelado 
et  o  mar  todo  tinta,  que  grand'  é  prouado 
e  uiuesse  por  sempr'  un  ome  enssinado 
de  scriuer,  ficar-ll'-ía  a  mayor  partida. 

Tanf  é  Santa  María  de  ben  mui  conprida, 
que  pera  a  loar  tempo  nos  fal  e  uida 


CAPÍTULO  IV 


Las  garandes  figuras  de  la  literatura 
castellana  en  el  siglo  XIV. 

12.  La  poesía  castellana,  cultivada  en 
los  siglos  XII  y  XIII  por  los  poetas  popu- 
lares, por  los  cantores  de  Gesta  del  mester 
de  yoglaría  (juglares),  poetas  oscuros  que 
en  lengua  tosca  y  versos  rudos  perpetua- 
ron las  glorias  patrias,  transformada  al 
mediar  el  siglo  xiii  en  poesía  erudito- 
vulgar  por  Berceo  y  los  cultos  maestros  del 
mester  de  clerecía,  adquiere  al  iniciarse 
el  siglo  XIV,  gran  riqueza  y  variedad  de 
tonos. 

Subsiste  aún  la  escuela  del  mester  de 
clerecía;  tres  poetas,  el  Arcipreste  de  Hita 
Juan  Ruiz,  el  Canciller  López  de  Ayala  y 
el  Rabí  Sem  Tob,  permanecen  fieles  a  ella; 
pero  los  tres  profundamente  diversos  en- 
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tre  sí  y  en  el  tono  y  sentido  de  sus  poe- 
mas, coinciden  en  el  predominio  de  la  ten- 
dencia satírico-moral  y  en  la  proscripción 
de  las  formas  épico-narrativas  que  carac- 
terizaron la  poesía  del  siglo  xiii. 

La  figura  culminante  de  la  literatura  es- 
pañola de  la  Edad  Media  es  el  Arcipreste 
de  Hita,  no  desgraciadamente  por  sus  es- 
casas virtudes  eclesiásticas  (1),  si  por  la  ri- 
queza y  variedad  de  su  ingenio,  por  la 
vasta  comprensión  de  su  obra,  por  la  uni- 
dad del  concepto  humorístico  en  que  abar- 
có el  vario  y  confuso  espectáculo  de  una 
edad  histórica  que  empezaba  a  disolverse; 
por  el  don  rarísimo  en  aquella  época,  de 
poseer  estilo  propio  y  personal,  tan  per- 
sonal que  lo  retrata  de  cuerpo  entero. 

Nació  el  Arcipreste,  según  declaración 
propia,  en  Alcalá  de  Henares  (cuna  de 
Cervantes),  supónese  que  a  fines  del  si- 
glo XIII,  pues  no  existen  noticias  exactas 
ni  de  la  fecha  de  su  nacimiento,  ni  de  la 
de  su  muerte.  Sábese  que  después  de  vi- 
vir en  Guadalajara  y  en  Toledo,  y  obtener 


(1)  El  P.  Cejador  ha  procurado,  en  reciente  publica- 
ción, vindicar  al  Arcipreste  de  Hita  de  los  defectos  que 
le  ha  atribuido  la  crítica. 


i 
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el  arciprestazgo  de  Hita,  fué  reducido  a 
prisión  por  orden  del  Cardenal-Arzobispo 
de  Toledo,  Don  Gil  de  Albornoz  (quien 
ocupó  el  arzobispado  de  1337  á  1367), 
permaneciendo  en  ella  trece  años,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  descubierto  ningún 
documento  que  exponga  las  causas  de 
este  castigo. 

Así  como  el  Quijote  fué  engendrado  en 
una  prisión,  en  la  suya  (supone  Menéndez 
y  Pelayo)  compuso  Juan  Ruiz  la  obra  que 
había  de  perpetuar  su  nombre. 

¿Qué  obra  es  ésta?  Difícil  es  designar- 
la. Llámanla  unos  (pues  su  autor  la  dejó 
innominada)  Libro  del  buen  amor,  otros 
Libro  de  los  cantares,  Libro  del  Arci- 
preste y  Trovas  e  cuento  rimado.  El 
egregio  Menéndez  y  Pelayo  prefirió  a  los 
otros  el  título  de  Libro  del  buen  amor, 
sin  duda  porque  el  autor  en  el  preámbulo 
contrapone  el  Buen  amor,  que  es  el  de 
Dios  al  loco  amor  del  mundo.  Fué  ter- 
minada en  1330  (y  de  ser  exacta  la  fecha 
no  debió  escribirse  en  la  prisión)  según  la 
fecha  inscrita  en  el  manuscrito  de  Toledo, 
y  en  1343,  según  la  del  manuscrito  de  Sa- 
lamanca. 
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Consta  el  libro  de  unos  siete  mil  versos, 
divididos  en  mil  setecientas  estrofas,  versos 
de  metrificaciones  y  rimas  muy  diversas. 

Aunque  la  obra  en  conjunto  encamína- 
se al  mismo  fin,  fáltale  cohesión  externa  y 
a  primera  vista  parece  formada  por  cantos 
varios:  Los  principales,  además  del  Proe- 
mio,  son  los  que  se  refieren  a  los  amores 
y  boda  de  Doña  Endrina  y  Don  Melón 
de  la  Huerta  (fragmento  inspirado  en  una 
antigua  comedia  latina),  en  los  cuales  apa- 
rece el  tipo  de  Trotaconventos,  tipo  creado 
por  el  Arcipreste  y  verdadera  anticipación 
del  de  Celestina;  varias  cantigas  de  se- 
rrana, localizadas  en  el  valle  del  Lozoya, 
en  las  que  predomina  un  tono  burlón  y 
realista,  tono  que  parece  condenar  de  an- 
temano la  afectación  almibarada  que  había 
de  revestir  la  poesía  bucólica,  al  aparecer 
en  el  siglo  xvi. 

Figuran  además  en  la  obra  la  Disputa 
entre  Don  Carnal  y  Doña  Cuaresma, 
poema  burlesco  para  el  cual  se  supone 
tuvo  presente  otro  francés,  y  varias  poe- 
sías líricas  sagradas  y  profanas;  entre 
las  primeras  predominan  los  Loores  de 
nuestra  Señora. 
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La  obra  del  Arcipreste  revela  cultura 
excepcional  para  su  época,  que  le  permi- 
tió imitar  obras  extranjeras,  especialmente 
francesas,  en  lo  que  al  asunto  se  refiere, 
y  darles  sin  embargo  gran  originalidad  y 
carácter  esencialmente  nacional. 

La  lengua  adquirió  con  la  obra  del  Arci- 
preste riqueza  y  hasta  flexibilidad;  ruda 
aún  supo  expresar  la  belleza,  sin  perder  el 
brío  y  la  energía  que  la  caracterizan  desde 
su  origen. 

PÁGINAS  DEL  LIBRO 

DEL  ARCIPRESTE  DE  HITA 


GOSOS  DE  SAXTA  MARÍA 

Tú  Virgen  del  cielo  Reyna, 
E  del  mundo  melesina, 
Quiérasme  oír  muy  benina 
Que  de  tus  gosos  aina 
Escriba  yo  prosa  digna, 
Por  te  servir. 

Desir  de  tu  alegría, 
Rogándote  todavía, 

Yo  pecador 
Que  a  la  grand  culpa  mía 
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Non  pares  mientes,  María, 
Mas  al  loor. 

Tu  siete  gosos  oviste, 
El  primero  cuando  res^ebiste, 

Salutación, 
Del  Ángel,  cuando  oíste 
Ave  María,  concebiste, 

Dios  salvación. 

El  segundo  fué  complido, 
Quando  fué  de  tí  nasqdo, 

E  sin  dolor, 
De  los  angeles  servido 
Fué  luego  conos(;ido 
Por  Salvador. 

Fué  el  tu  goso  tercero, 
Cuando  ,vino  el  lusero 

A  demostrar 
El  camino  verdadero, 
A  los  reyes  compannero 
Fué  en  guiar. 

Fué  tu  quarta  alegría, 
Quando  te  dixo  Magdalena  María, 

Et  Gabriel 
Que  el  tu  fijo  vevia, 
E  por  sennal  te  desia 

Que  viera  a  él. 

El  quinto  fué  de  grand  dulzor, 
Quando  al  tu  fijo  Sennor 
Viste  sobir 
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Al  cielo  a  su  Padre  mayor, 
Et  tu  fincaste  con  amor 
De  a  él  ir. 

Este  sesto  non  es  de  dubdar, 
Los  discípulos  vino  a  alumbrar 

Con  espanto, 
Tu  estabas  en  ese  lugar; 
Del  cielo  viste  y  entrar 
Spíritu  Santo. 

El  septeno  non  ha  par 
Quando  por  tí  quiso  enviar 

Dios  tu  Padre, 
Al  (píelo  te  fiso  pujar. 
Con  él  te  fiso  asentar, 

Como  a  Madre. 

Sennora,  oye  al  pecador. 
Que  tu  fijo  el  Salvador 

Por  nos  disgió 
Del  gielo  en  tí  morador    ' 
El  que  pariste  blanca  flor 
E  por  nos  murió. 

Por  nosotros  pecadores 

Non  aborrescas 
Pues  por  no  ser  merescas 

Madre  de  Dios, 
Antél  con  ñusco  parescas. 
Nuestras  almas  le  ofrescas, 

Ruegal  por  nos. 
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CANTIGAS  DE   LOS  ESCOLARES 

Sennores,  vos  dat  a  nos 
Escolares  pobres  dos, 
El  Sennor  de  paraíso 
A  christianos  tanto  quiso 
Que  por  nos  la  muerte  priso, 
Matáronlo  los  judíos. 

Murió  nuestro  Sennor 
Por  ser  nuestro  Salvador: 
Datnos  por  el  su  amor 
Asi  el  salve  a  todos  vos 
Acordatvos  de  su  estoria, 
Dat  por  Dios  en  su  memoria, 
Así  el  vos  dé  su  gloria, 
Datnos  limosna  por  Dios. 

CÁNTICA  DE   SERRANA 

Cerca  la  Tablada  A  la  decida 

La  sierra  pasada  Di  una  corrida, 

Fálleme  con  Aldara  Fallé  una  serrana 

A  la  madrugada.  Fermosa,  lozana 
E  bien  colorada. 

Encima  del  puerto  Dixe  yo  a  ella: 

Coydé  ser  muerto  Homíllome  bella: 

De  nieve  et  de  frió  Dis:  tu  que  bien  corres, 

E  dése  rosio  Aqui  non  te  engorres, 

E  de  grand  elada.  Anda  tu  jornada... 
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DE  LA  PELEA  QUE  HOBO  DON  CARNAL 
CON  LA  QUARESMA 

Aíercandose  viene  un  tiempo  de  Dios  santo, 
Fuime  para  mi  tierra  por  folgar  algún  rato, 
Dende  a  siete  dias  era  Quaresma  tanto 
Puso  por  todo  el  mundo  miedo  e  grand  espanto. 
Estando  á  la  mesa  con  don  Jueves  Lardero, 
Truxo  a  mi  dos  cartas  un  ligero  trotero, 
Desirvos  he  las  notas,  ser  vos  he  tardinero, 
Ca  las  cartas  leidas  dilas  al  mensajero. 

Desque  vino  el  dia  del  plaso  sennalado 
V'ino  don  Carnal,  que  ante  estaba  esforzado, 
De  gentes  muy  guarnidas  muy  bien  acompannado; 
Serie  don  Alexandre  de  tal  real  pagado. 
Puso  en  las  delanteras  muchos  buenos  peones, 
Gallinas,  e  perdices,  conejos  e  capones. 
Añades,  e  lavancos,  e  gordos  ansarones, 
Fasian  su  alarde  ^erca  de  los  tisones. 
Estos  traíen  lanzas  de  peón  delantero, 
Espetos  muy  cumplidos  de  fierro  e  de  madero, 
Escudábanse  todos  con  el  grand  tajadero, 
En  la  buena  yantar  estos  venian  primero. 
En  pos  de  los  escudados  están  los  ballesteros, 
Los  ánsares,  ^e^inas,  costados  de  carneros. 
Piernas  de  puerco  fresco,  los  jamones  enteros. 
Luego  en  pos  aquestos  están  los  caballeros. 
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Las  puestas  de  la  vaca,  lechones,  et  cabritos, 
Alli  andan  saltando  e  dando  grandes  gritos, 
Luego  los  escuderos,  muchos  quesuelos  fritos, 
Que  dan  de  las  espuelas  a  los  vinos  bien  tintos. 
Traía  buena  mesnada  rica  de  infanzones, 
Muchos  buenos  faysanes,  los  lozanos  pabones. 
Venían  muy  bien  guarnidos,  enfiestos  los  pen- 

[dones. 
Traían  armas  estrannas,  e  fuertes  guarnisiones. 
Eran  muy  bien  labiadas,  templadas,  e  bien  finas, 
Ollas  de  puro  cobre  traían  por  capellinas. 
Por  adargas  calderas,  sartenes  e  cosinas. 
Real  de  tan  grand  precio  non  tenien  las  sardinas. 

Fásia  la  media  noche  en  medio  de  las  salas 
Vino  donna  Quaresma:  Dios  Sennor,  tu  me  valas. 
Dieron  voses  los  gallos,  batieron  de  las  alas, 
Llegaron  a  don  Carnal  aquestas  nuevas  malas. 
Como  habia  el  buen  ornen  sobra  mucho  comido. 
Con  la  mucha  vianda  mucho  vino  ha  bebido, 
Estaba  apesgado,  e  estaba  adormido. 
Por  todo  su  real  entró  el  apellido. 
Todos  amodorrados  fueron  a  la  pelea. 
Pusieron  las  sus  fases,  ninguno  non  pletea, 
La  companna  del  mar  las  sus  armas  menea, 
Vinieron  a  ferir  desiendo  todos:  ea! 
El  primero  de  todos  que  ferió  a  don  Carnal, 
Fue  el  puerro  cuello  albo,  e  feriólo  muy  mal, 
Físole  escupir  flema,  esta  fue  grand  sennal, 
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Tovo  donna  Quaresma,  que  era  suyo  el  real. 
Vino  luego  en  ayuda  la  salada  sardina, 
Ferió  muy  resiamente  a  la  gruesa  gallina, 
Atravesósele  en  el  pico,  afogóla  aina, 
Después  a  don  Carnal  falsol  la  capellina. 
Vinien  las  grandes  mielgas  en  esta  delantera, 
Los  berdeles  e  gibias  guardan  la  costanera: 
Vuelta  es  la  pelea  de  muy  mala  manera, 
Caía  de  cada  cabo  mucha  buena  mollera. 
De  parte  de  Valen9ia,  venien  las  anguillas 
Salpresas  e  trechadas  a  grandes  manadillas. 
Daban  a  don  Carnal  por  medio  de  las  costillas, 
Las  truchas  de  Alberche  dábanle  en  las  mexillas. 
Ai  andaba  el  atún  como  un  bravo  león 
Fallóse  con  don  Tosino,  dixole  mucho  baldón, 
Si  non  por  donna  Cegina  quel  desvió  el  pendón, 
Dieranl  a  don  Ladrón  por  medio  del  corazón... 


13.  En  tanto  que  el  Arciprense  de  Hita 
con  su  genial  colección  de  cantos,  enri- 
quecía la  lengua  y  la  metrificación  caste- 
llanas, su  coetáneo  el  infante  Don  Juan 
Manuel,  (1282  - 1348)  sobrino  de  Alfonso 
el  Sabio,  afirmaba  en  la  prosa  la  persona- 
lidad de  su  estilo. 
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Con  las  Partidas  las  líneas  generales 
de  la  gramática  y  la  lengua  castellanas, 
se  habían  dibujado  vigorosamente,  mas 
en  algunos  puntos  la  sintaxis  y  la  mor- 
fología aparecían  aun  borrosas  y  vaci- 
lantes. Donjuán  Manuel  al  resolver  estas 
vacilaciones  acertó  a  encontrar  las  formas 
propias  del  carácter  nacional,  formas  que 
más  tarde  fueron  sancionadas  por  el  uso 
popular. 

De  las  varias  obras  escritas  por  el  In- 
fante, muchas  se  han  perdido,  entre  ellas 
el  Libro  de  los  cantares.  Algunas  de 
las  conservadas  tienen  carácter  didáctico, 
tal  como  el  Libro  del  caballero  y  el  es- 
cudero, tratado  de  educación,  que  se  ins- 
pira en  una  obra  análoga  de  Raimundo 
Lulio,  filósofo  catalán  del  siglo  xiii,  y  el 
Libro  de  los  Estados;  pero  literariamente 
considerada,  su  obra  más  importante  es  el 
libro  de  Patronio  o  del  Conde  Lucanor. 
Este  libro  didáctico -moral  por  el  fondo, 
representa  por  la  forma  el  apogeo  de  la 
influencia  oriental  en  nuestra  literatura, 
que  puede  enorgullecerse  de  poseer  en  él 
la  raíz  de  toda  la  novela  moderna,  pues  fué 
compuesto  en  1335,  esto  es,  trece  años 
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antes  que  el  célebre  Decameron  del  italia- 
no Boceado. 

Contiene  el  Conde  Lueanor  50  apó- 
logos o  cuentos,  que  sirven  a  Patronio 
(ayo  del  conde)  para  dar  a  este  sabias  y 
variadas  enseñanzas.  Cada  apólogo  ter- 
mina con  un  resumen  moral  encerrado  en 
un  par  de  versos  de  muy  varios  metros, 
únicas  muestras  que  nos  dan  fé  de  los 
talentos  poéticos  del  autor,  quien  tal  vez, 
como  el  Arcipreste  de  Hita,  introdujo  en  la 
poesía  castellana  las  ricas  y  diversas  rimas 
de  la  poesía  galaico-portuguesa. 


PÁGINAS  DE  LAS  OBRAS  DEL 

INFANTE  DON  JUAN  MANUEL 


DEL  LIBRO  DEL  CABALLERO  Y  DEL  ESCUDERO 

Capitulo  L.—Cómo  el  caballero  novel  respondió 
a  la  pregunta  quel  fizo  el  caballero  anciano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancebo,  non  sé  cómo 
pudiese  gradescer  á  Dios  et  á  vos  cuanto  bien 
tengo  que  me  ha  venido  en  estas  cosas  que  me 
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vos  mostrastes.  Et  quiera  Dios  por  la  su  merced 
que  de  algunas  dellas  me  pueda  yo  aprovechar  en 
guisa  que  sea  su  servicio,  et  me  venga  ende 
bien  para  el  alma  et  para  el  cuerpo.  Et  cierto  seed 
que  yo  tengo  que  todas  estas  cosas  que  me  vos 
habedes  mostrado  son  todas  muy  buenas  et  muy 
aprovechosas.  Et  a  lo  que  me  rogastes  que  vos 
non  ficiese  mas  preguntas,  sabet  que  como  quier 
que  muchas  cosas  ha  y  que  yo  tenia  que  me  cum- 
plían et  que  vos  quería  preguntar,  que  lo  dejaré 
por  vos  non  facer  enojo.  Et  pues  veo  que  vos 
tantas  buenas  cosas  me  habedes  mostrado,  que  si 
yo  las  podiese  aprender,  que  me  cumplirían  asaz. 
Et  á  la  pregunta  que  me  feciestes  vos  digo:  que 
como  quier  que  yo  so  de  poco  entendimiento,  que 
todas  las  cosas  que  hobe  de  facer,  siempre  las  fiz 
en  esta  manera.  Cuando  contienda  hobe  con  al- 
guno, siempre  esperé  que  el  tuerto  que  se  levan- 
tase del.  Et  las  cosas  que  hobe  de  comenzar,  en 
que  había  alguna  grand  aventura,  siempre  pensé 
si  me  podría  parar  al  mayor  contrario  si  acaecie- 
se. Et  si  entendí  que  me  podía  parar  á  ello,  lo  fiz, 
et  si  non,  dejé  de  lo  comenzar.  Et  en  las  otras 
obras  como  de  rentas  ó  de  labores,  acoméndelas 
siempre  con  tal  recabdo,  que  en  faciéndose  las 
unas  se  facian  las  otras,  et  non  se  embargaban  las 
unas  por  las  otras,  et  ante  que  lo  comenzase  siem- 
pre caté  onde  lo  podría  acabar.  Et  en  las  cosas 
que  hobe  á  facer  de  algunas  sciencías  ó  de  algu' 
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nos  libros  ó  de  algunas  hestorias,  esto  furtábalo 
del  tiempo  que  había  á  dormir 


DEL   LIBRO   DE   PATROMO 

Enxemplo  X.—De  lo  que  contesció  á  un  home  que 
por  pobreza  et  mengua  de  otra  vianda  comía 
atarmuces. 

Otro  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patro- 
nio,  su  consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  bien 
conozco  á  Dios  que  me  ha  fecho  muchas  mercedes 
mas  que  le  yo  podría  servir,  et  en  todas  las  otras 
cosas  entiendo  que  está  la  mi  facienda  asaz  bien 
et  con  honra;  pero  algunas  vegadas  acaésceme  de 
estar  tan  afincado  de  pobreza,  especialmente,  de 
manera  que  querría  tanto  la  muerte  como  la  vida, 
et  ruégovos  que  algunt  conorte  me  dedes  para 
esto».  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  que  vos 
conortedes  cuando  tal  cosa  vos  acaesciere,  seria 
muy  bien  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  dos 
homes  muy  ricos  que  fueron  después  pobres». 
Et  el  conde  le  rogó  le  dijese  como  fuera  aquello. 

Señor  conde,  dijo  Patronio  destos  dos  homes 
el  uno  llegó  á  tan  grand  pobreza,  que  le  non  fincó 
en  el  mundo  cosa  que  pudiese  comer;  et  desque 
fizo  mucho  por  buscar  alguna  cosa  que  comiese, 
non  pudo  haber  cosa  sinon  una  escudilla  de  altar- 
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muces,  et  acordándose  de  tan  rico  que  solia  ser, 
et  que  agora  con  f  ame  et  con  mengua  comia  altar- 
muces,  que  son  tan  amargos  et  de  tan  mal  sabor, 
comenzó  de  llorar  mucho  fieramente;  pero  con  la 
grand  f ame  comenzó  de  comer  de  ellos,  et  co- 
miéndolos estaba  llorando,  et  echaba  las  cascaras 
dellos  en  pos  de  si;  et  él  estando  en  este  pesar  et 
en  esta  cuita,  sintió  que  estaba  otro  home  en  pos 
del,  et  volvió  la  cabeza,  et  vio  un  home  cabe  sí 
que  estaba  comiendo  de  las  cascaras  que  el  des- 
echaba, et  era  aquel  de  que  vos  fablé  desuso.  Et 
cuando  él  vio  aquel  que  comia  las  cascaras  de  los 
altarmuces,  dijo  que  por  qué  facia  aquello,  et  él 
dijo  que  supiese  que  fuera  muy  mas  rico  que  non 
él,  et  agora  que  habia  llegado  á  tan  gran  pobreza 
é  á  tan  grand  fambre,  que  le  placia  mucho  cuando 
fallaba  aquellas  cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando 
esto  vio  el  que  comía  los  altarmuces,  conortóse, 
pues  entendía  que  otro  abia  mas  pobre  que  non 
él,  et  que  habia  menos  razón  porque  lo  debía  ser; 
et  con  este  conorte  esforzóse  et  ayudóle  Dios,  et 
cató  manera  como  saliese  de  aquella  pobreza,  et 
salió  della,  et  fué  muy  bien  andante. 

«Et  vos,  señor  conde,  debedes  saber  quel  mun- 
do es  tal,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por 
bien,  que  ningún  home  non  haya  complidamente 
todas  las  cosas;  mas  en  todo  lo  al  vos  face  Dios 
merced,  et  estades  con  bien  et  con  honra.  Si  al- 
guna vegada  vos  menguaren  dineros,  et  estuvier- 
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des  en  algún  afincamiento,  non  desmayedes  por 
ello,  et  creed  por  cierto  que  otros  mas  honrados 
et  mas  ricos  que  vos  están  asimesmo  afincados, 
que  se  ternian  por  pagados  si  pudiesen  dar  á  sus 
gentes,  et  les  diesen  aun  muy  menos  de  cuanto 
vos  dades  á  los  vuestros». 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  este  consejo  que 
Patronio  le  dio,  et  conortóse,  et  ayudóse  él  et 
ayudóle  Dios,  et  salió  muy  bien  de  aquel  quexo 
en  que  estaba.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este 
enxemplo  era  muy  bueno,  fizólo  poner  en  este  li- 
bro, et  fizo  estos  viesos  que  dicen  así: 

Por  pobreza  nunca  demayedes. 

Pues  otros  mas  pobres  que  vos  veredes. 


LIBRO   DE  LOS    GATOS 

XLVIIL— Enxemplo  del  unicornio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  homme  por  lo  alcan- 
zar, et  el  homme  que  se  iba  fuyendo  falló  un  ár- 
bol, é  so  aquel  árbol  habia  un  foyo  de  serpientes 
é  de  sapos  é  de  muchos  lazos:  en  la  raiz  de  aquel 
árbol  habia  dos  gusanos,  el  uno  blanco  é  el  otro 
prieto,  que  no  facían  sinon  roer  el  árbol.  Et  el 
homme  que  estaba  encima  del  manzano  comiendo 
de  las  manzanas,  tomaba  muy  grand  placer  en  las 
fojas  que  le  parescian  muy  fermosas.  Et  él  de 
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que  estaba  en  esto  vio  ahé  que  los  gusanos  derri- 
ban el  árbol;  el  homme  cayó  en  este  foyo  do  eran 
aquellas  serpientes  é  matáronle  todas.  El  unicor- 
nio se  entiende  por  la  muerte,  de  la  cual  ninguno 
non  puede  escapar;  el  árbol  es  el  mundo;  las  man- 
zanas son  los  placeres  que  el  homme  ha  en  este 
mundo  en  comer,  en  beber,  é  en  f ermosas  muje- 
res; las  fojas  son  las  palabras  apuestas  que  los 
hómmes  dicen,  ó  los  fermosos  paños  que  visten; 
los  dos  gusanos  que  roen  el  árbol  son  los  dias  é 
las  noches  que  consumen  todo  el  mundo.  El  hom- 
me mezquino  é  loco  tomando  placer  en  estas  man- 
zanas non  para  mientes  en  sí  mesmo  fasta  que 
caye  en  la  foya  del  infierno  do  ha  muchos  lazos  é 
tormentos  para  tormentar  á  los  hommes  mezqui- 
nos sin  fin. 


* 
* 


14.  Los  agitados  reinados  de  Pedro  I 
(el  Cruel)  Enrique  II,  Juan  I  y  Enrique  III 
fueron  tan  breves,  que  muchos  de  sus  va- 
sallos presenciaron  los  hechos  ocurridos 
en  todos  los  cuatro. 

El  caballero  alavés  Pero  López  de  Aya- 
la,  nacido  en  1332,  no  asistió  pasivamente 
a  estos  hechos,  tomó  parte  activa  en  ellos. 
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demostrando  profundo  conocimiento  de  los 
hombres  de  su  tiempo  y  espíritu  frío  y 
calculador  para  prevenir  y  utilizar  en  pro- 
vecho propio  los  acontecimientos  que  rápi- 
damente se  sucedían. 

A  los  27  años  servía  a  Don  Pedro  I, 
como  capitán  de  su  flota  y  alguacil  mayor 
de  Toledo.  Disgustado  de  la  conducta  del 
rey,  abandonó  su  servicio  para  seguir  las 
banderas  de  Enrique  de  Trastamara,  a 
quien  sirvió  lealmente,  así  como  a  su  hijo 
Juan  I  y  a  su  nieto,  Enrique  III  el  Doliente. 

Prisionero  de  los  ingleses  (que  auxilia- 
ban a  Don  Pedro)  en  la  batalla  de  Nájera, 
al  recobrar  la  libertad,  fué  nombrado  por 
el  triunfante  Enrique  de  Trastamara,  Can- 
ciller de  Castilla,  y  por  dos  veces  (1379- 
80  y  1395-96)  Juan  I  le  envió  como  emba- 
jador a  Francia. 

Su  sobrino,  el  cronista  Fernán  Pérez 
de  Guzmán,  dice  de  él,  «fué  de  muy  dulce 
condición,  e  de  muy  buena  conversación 
e  de  gran  conciencia,  que  temía  mucho  a 
Dios»  y  añade  «por  causa  del  son  conoci- 
dos en  Castilla  algunos  libros  que  antes 
no  lo  eran;  ansí  como  el  Tito  Livio,  que 
es  la  más  notable  Historia  Romana.  y> 
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La  importancia  científica  y  política  de 
López  de  Ayala,  le  puso  en  condiciones 
de  ver  de  cerca  a  todos  los  que  en  aquella 
época  hadan  la  historia  de  Castilla,  y  su 
sólida  cultura,  unida  a  sus  condiciones  per- 
sonales, le  movió  a  escribirla. 

Cuatro  Crónicas,  la  de  Pedro  I,  Enrique 
II,  Juan  I  y  Enrique  III,  ésta  sin  terminar, 
fueron  el  fruto  de  sus  trabajos  históricos,  a 
los  que  el  Canciller,  a  semejanza  de  sus 
contemporáneos  el  francés  Froissard  y  el 
italiano  Villani  (que  no  le  sobrepujan  en 
ningún  concepto),  despojó  del  carácter 
impersonal  de  las  antiguas  crónicas.  Dio 
a  las  suyas  tendencia  de  obra  artística, 
inspirándose  en  el  modelo  de  las  Décadas 
de  Tito  Liüio,  que  había  traducido,  ten- 
dencia clásica,  con  la  cual  se  inicia  una 
protesta  contra  la  imitación  oriental,  en- 
tonces predominante. 

Aunque  López  de  Ayala  habla  siempre 
como  un  severo  moralista  incapaz  de  fal- 
sear los  hechos  que  relata,  la  crítica  le 
acusa  de  alterar  a  veces  la  verdad  influido 
por  sus  prejuicios  políticos. 

Como  poeta  y  siempre  dentro  del  carác- 
ter didáctico-moral,  compuso  el  libro  titu- 
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lado  Rimado  de  Palacio,  destinado  a  ins- 
truir a  los  reyes  y  príncipes  en  el  arte  de 
gobernar  los  pueblos.  Mézclanse  en  esta 
obra  lo  moral  y  lo  religioso  con  lo  satírico, 
y  tan  varios  como  los  asuntos  son  los 
metros  de  sus  versos,  pues  aunque  pre- 
dominan los  de  14  sílabas,  a  su  lado  se 
encuentran  otros  de  16,  de  13,  de  12  y 
hasta  de  7.  La  larga  y  accidentada  vida 
del  Canciller  terminó  en  1404, 


Trozos  de  las  Obras   del  Canciller 
Pero  López  de  Ayala. 

RIMADO  DE  PALACIO 


ESTE  LIBRO  FIQO  EL  HONRRADO  CABALLERO 
PERO  LÓPEZ  DE  AYALA  ESTANDO  PRESO  E 
LLÁMASE. 

El  Libro  de  Palacio 

En  el  nombre  de  Dios,  que  es  vno  Trinidat, 
Padre,  Hijo,  e  Spiritu  Sancto,  en  sinple  vnidat, 
Eguales  en  la  gloria,  eternal  majestat, 
E  los  tres  ayuntados  en  la  divinidat. 
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El  Padre  non  es  fecho  nin  de  otro  engendrado, 
Nin  por  otra  materia  de  ninguno  criado: 
El  engendrado  del  Fijo  su  solo  muy  amado, 
De  los  dos  el  espíritu  procede  ynflamado. 
Es  alta  theologia  sgienQia  muy  escura. 
Los  sennores  maestros  de  la  santa  escriptura, 
Lo  pueden  declarar,  ca  lo  tienen  en  cura: 
lo  podria  como  simple  errar  por  aventura. 
Desta  santa  escriptura  abastante  creer. 
En  nuestra  madre  eglesia  firmemente  tener. 
Quien  bien  asi  obrare  podrá  seguro  ser, 
E  quien  mal  lo  fisiere  auer  sa  de  perder... 


Del  gobernamiento  de  la  república 


Los  huérfanos  e  viudas  que  Dios  quiso  guardar, 
En  su  grant  encomienda  véolos  voses  dar: 
Acórrenos,  Sennor,  non  podemos  durar 
Los  pechos  e  tributos  que  nos  fasen  pagar. 
De  cada  dia  veo  asacar  nueuos  pechos. 
Que  demandan  sennores  demás  de  sos  derechos, 
E  a  tal  estado  son  llegados  ya  los  fechos. 
Que  quien  tenia  trigo,  non  le  fallan  afrechos. 
Ayúntanse  priuados  con  los  procuradores 
De  cibdades  e  villas,  e  fasen  repartidores 
Sobre  los  yno9entes  cuytados  pecadores: 
Luego  que  han  acordado  llaman  arrendadores. 
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Alli  vienen  judios  que  están  aparejados 
Para  vever  la  sangre  de  los  pobres  cuytados: 
Presentan  sus  escriptos  que  tienen  concertados, 
E  prometen  sus  joyas  e  dones  apriuados. 
Perlados  que  sus  eglesias  deuian  gouernar, 
Por  cobdigia  del  mundo  alli  quieren  morar, 
E  ayudan  reuoluer  el  regno  a  mas  andar, 
Como  rebueluen  tordos  vn  pobre  palomar. 
Alli  fasen  judios  el  su  repartimiento 
Sobre  el  pueblo  que  muere  por  mal  def  endimiento, 
E  ellos  entre  sy  apartan  luego  medio  cuento 
Que  han  de  auer  priuados,  qual  ochenta,  qual 

[ciento. 
Disen  los  priuados,  seruimos  de  cada  dia 
Al  rey,  cuando  yantamos  es  mas  de  medio  dia, 
E  velamos  la  noche,  que  es  luenga  e  fria. 
Por  concertar  sus  cuentas  e  la  su  atasmia. 
E  asi  sin  conciencia  e  sin  ningunt  otro  mal. 
Podemos  nos  sacar  de  aqui  algunt  cabdal: 
Ca  dise  el  Evangelio  e  nuestro  decretal, 
Que  digno  es  el  obrero  de  levar  su  jonarl. 


CANTAR 

Sennora,  por  cuanto  supe 
Tus  acorros,  en  ti  espero 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 
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Tú  muy  dul^e  melesina  f ueste  sienpre  a  cuytados. 
E  acorriste  muy  ayna  a  los  tus  encomendados: 
Por  ende  en  mis  cuidados  e  mi  prisión  tan  dura, 
Vesitar  la  tu  figura  fue  mi  talante  primero. 

Sennora,  por  cuanto  supe... 

En  mis  cuytas  todavía  siempre  te  llamo,  Sennora, 
O  dulípe  abogada  mia,  e  por  ende  te  adora 
El  mi  coraron  agora,  es  esta  muy  grant  tristura. 
Por  él  cuydo  auer  folgura  e  conorte  verdadero. 

Sennora,  por  cuanto  supe... 

Tú,  que  eres  la  estrella  que  guardas  a  los  errados. 
Amansa  mi  querella  e  perdón  de  mis  pecados. 
Tú  me  gana,  e  oluidados  sean  por  la  tu  mesura, 
E  me  lieua  aquel  altura  do  es  el  placer  entero. 

Sennora,  por  cuanto  supe... 
Tus  acorros,  en  ti  espero 
E  a  tu  casa  en  Guadalupe 
Prometo  de  ser  romero. 


CANTARES  A  LA  VIRGEN 


Sennora,  estrella  lusíente 
Que  a  todo  el  mundo  guía, 
Guia  a  este  tu  serviente 
Que  su  alma  en  ti  fía. 
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A  canela  bien  oliente 
Eres  sennora  comparada, 
De  la  tierra  del  oriente 
Es  olor  muy  apreciada. 
A  tí  fas  clamor  la  gente 
En  sus  cuytas  todavía, 
Quien  por  pecador  se  siente 
Llamando  a  Santa  María, 

Sennora  estrella  lusiente,  etc. 

Al  cedro  en  la  altura 
Te  compara  Salomón, 
Eguala  tu  fermosura 
A  ciprés  del  monte  Sion. 
Palma  fresca  en  verdura, 
Fermosa  e  de  grant  valía,  - 
Oliua  la  Escriptura 
Te  llama,  Sennora  mía. 

Sennora  estrella  lusiente,  etc. 

De  la  mar  eres  estrella. 
Del  cielo  puerta  lumbrosa 
Después  del  parto  donsella 
De  Dios  Padre  fija,  esposa. 
Tú  amansaste  la  querella 
Que  por  Eua  a  nos  venía, 
E  el  alma  que  fiso  ella 
Por  tí  ono  mejoría. 


1 
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Sennora,  estrella  lusíente 
Que  a  todo  el  mundo  guia, 
Guía  a  este  tu  serviente 
Que  su  alma  en  ti  fia.  (1) 


DE  LA  CRÓNICA  DE  PEDRO  I. 


«E  fué  el  rey  Don  Pedro  asaz  grande  de 
cuerpo  é  blanco  é  rubio  é  ceceaba  un  poco  en 
la  fabla.  Era  muy  cazador  de  aves.  Fué  muy  so- 
fridor  de  trabajos.  Era  muy  temprado  é  bien 
acostumbrado  en  el  comer  é  beber.  Dormía  poco 
é  amó  mucho  mujeres.  Fué  muy  trabajador  en 
guerra.  Fué  cobdicioso  de  allegar  tesoros  é  jo- 
yas, tanto  que  se  falló  después  de  su  muerte  que 
valieron  las  joyas  de  su  cámara  treinta  cuentos 
en  piedras  preciosas  é  aljófar  é  bascula  de  oro  é 
de  plata  é  en  pannos  de  oro  e  otros  apostamien- 
tos. El  avia  en  moneda  de  oro  é  de  plata  en  Se- 
villa en  la  Torre  del  Oro  é  en  el  castillo  de  Al- 
modóvar  setenta  cuentos  é  en  el  Regno  é  en  sus 
Recabdadores  en  moneda  de  novenes  é  cornados 
treinta  cuentos,  é  en  debdas  en  sus  arredadores 
otros  treinta  cuentos;  así  que  ovo  en  todo  sus 


(1)    En  este  Cantar  se  encuentran  la  u  y  la  ü  usadas 
indistintamente  con  el  valor  de  consonantes. 


-  103  - 

contadores  de  cámara  é  de  las  cuentas.  E  mató 
muchos  en  su  Regno,  por  lo  cual  le  vino  todo  el 
daño  que  avedes  oído...  Por  ende  dirmos  aquí  lo 
que  dixo  el  profeta  David:  Agora  los  reyes  apren- 
ded é  sed  castigados  todos  los  que  juzgades  el 
mundo:  ca  gran  juicio  é  maravilloso  fué  este,  é 
muy  respetable». 


* 
*     * 


15.  No  cerraremos  este  capítulo  sin 
nombrar  al  Rabí  Dom  Sem  Tob  (Don 
Santo),  judío  de  Cardón  de  los  Condes, 
representante  de  la  persistencia  del  influjo 
oriental  en  la  literatura  castellana. 

Este  docto  hebreo,  conoció  los  reinados 
de  Alfonso  XI  (el  del  Salado)  y  de  su  hijo 
Pedro  I,  y  compuso  un  libro  de  fin  abierta- 
mente moral,  bajo  el  título  de  Consejos  y 
Documentos  al  rey  Don  Pedro,  llamado 
también  Proverbios  morales. 

Son  los  Proverbios  morales,  la  obra 
más  antigua  de  carácter  gnómico  o  moral, 
que  puede  ostentar  la  literatura  de  Casti- 
lla. Rómpese  en  ella  la  tradición  métrica 
del  mester  de  clerecía,  sustituyendo  con 
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versos  heptasílabos,  los  antiguos  versos 
de  14  sílabas. 

Análoga  innovación  se  encuentra  en  el 
poema  narrativo  de  Alfonso  XI  (también 
del  siglo  xiv),  de  autor  indeterminado; 
especie  de  Gesta  retrasada  que  sirve  de 
transición  entre  las  Gestas  y  los  romances 
históricos  (en  los  que  reaparece  la  epo- 
peya castellana),  en  el  cual,  el  verso  de  16 
sílabas  se  parte  en  dos  de  ocho,  origi- 
nando el  metro  más  popular  de  nuestro 
romance. 

En  el  mismo  códice  de  la  biblioteca  del 
Escorial,  que  contiene  los  Proverbios  de 
Don  Sem  Tob,  figura  un  poema  de  la 
Danza  de  la  muerte,  atribuido  al  mismo 
Rabí  por  críticos  de  precipitada  inducción, 
poco  cuidadosos  de  estudiar  las  diferencias 
del  estilo  de  una  y  otra  obra. 

La  Danza  de  la  muerte,  fruto  tal  vez 
de  la  reacción  de  los  espíritus  que  vivieron 
agobiados  bajo  el  supersticioso  terror  mi- 
lenario, no  se  originó  seguramente  en  el 
sentir  realista  de  la  devoción  castellana; 
vino  a  nuestra  literatura  desde  la  francesa 
(Francia  y  Alemania  fueron  las  creadoras 
del  macabro  humorismo  que  informa  estos 
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poemas),  ya  traducida  y  adicionada  con 
tipos  nacionales,  ya  simplemente  imitada. 
Esta  y  otras  imitaciones  se  explican  por 
el  gran  número  de  peregrinos  extranjeros 
que  acudían  a  Santiago  de  Compostela, 
peregrinos  que  sirvieron  a  la  antigua  Gali- 
cia como  vehículo  importador  de  las  ¡deas 
y  sentimientos  de  otros  países. 


PROVERBIOS  MORALES 

DEL  RABBI  DON  SEM  TOB 


COMIEXgAX  LOS    VERSOS    DEL    RABÍ  DON    SANTO 
AL   RREY  DON  PEDRO. 

Sennor  noble,  rrey  alto 
Oyd  este  sermón 
Que  vos  dise  don  Santo, 
Judio  de  Carrion. 

Comunal  mente  rrimado, 
De  glosas  y  moral  mente 
De  phylosophya  sacado 
Es  el  desir  syguiente. 

El  rrey  Alfonso  fynando, 
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Asy  fincó  la  gente, 
Commo  el  pulso,  quando 
Falles^e  al  doliente. 

Ca  ninguno  cuydaua 
Que  tan  grande  mejoría, 
En  el  reyno  fyncaua: 
Nin  honbre  lo  creya. 

Quando  es  seca  la  rrosa 
Que  ya  su  sason  sale. 
Queda  el  agua  olorosa, 
Rosada  que  mas  vale. 

Asy  quedastes  vos  del 
Para  mucho  durar, 
Y  librar  lo  que  él 
Cobdiciaua  librar... 

Por  nascer  en  espino 
La  rrosa,  yo  non  syento 
Que  pierde,  nin  el  buen  vino 
Por  salir  del  sarmiento. 

Nin  val  el  azor  menos 
Porque  en  bil  nido  syga 
Nin  los  enxenplos  buenos 
Porque  judío  los  diga. 

Non  me  tengan  por  corto 
Que  mucho  judío  largo 
Non  trahería  lo  que  porto 
Nin  levaría  tanto  cargo. 
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Quien  los  vientos  guardare 
Todos,  non  senbrará; 
Quien  las  nueves  catare 
Jamás  non  segará. 

Non  ay  syn  noche,  día, 
Nin  segar  syn  senbrar, 
Nin  syn  caliente  fría 
Nin  rreyr  syn  llorar. 

Nin  ay  syn  después,  luego, 
Nin  tarde  syn  ayna, 
Nin  ay  fumu  syn  fuego 
Nin  syn  somas  fariña. 

Nin  ganar  syn  perder 
Nin  syn  baxar  altesa: 
Salvo  en  Dios,  poder 
Non  lo  hay  syn  flaquesa. 

Non  ay  syn  tacha  cosa 
Nin  complida  obra, 
Nin  syn  fea  fermosa, 
Nin  syn  luz  non  a  sonbra. 
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DEL  POEMA  DE  ALFONSO  ONCENO   (D 


En  vna  tienda  luego  entraña 
Aqueste  buen  rrey  sin  miedo, 
Con  don  Gil  se  apartana, 
El  arzobispo  de  Toledo. 
Alli  tomó  penitencia 
E  muy  bien  lo  asolvieron 
Con  muy  grand  obediencia 
El  cuerpo  de  Dios  le  dieron. 
El  noble  rey  lo  tomaua 
Con  muy  grand  deuocion, 
E  sus  pecados  lloraua 
De  muy  fiel  coracon. 
En  preses  el  rey  yasia, 
Misa  de  Santa  Crus  oyó, 
El  arzobispo  la  desia, 
Las  armas  del  rrey  pidió. 
Sobre  el  altar  las  posieron. 


(1)  Tiene  el  carácter  de  una  crónica  rimada  que  relata 
fielmente  los  hechos  del  reinado  de  Alfonso  XI.  Aunque 
consta  en  una  de  sus  estrofas  que  lo  «notó  Rodrigo  Yá- 
ñez»,  la  crítica  le  considera  como  arreglador  de  un  primi- 
tivo poema,  escrito  en  gallego. 
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Estas  armas  muy  fermosas, 
E  las  armas  bendixieron, 
Desiendo  muy  nobles  prosas. 

E  fueronse  cometer 
Todos  con  muy  grand  brauesa, 
Xristianos  por  se  defender 
Amostraron  grand  noblesa. 
A  grandes  golpes  Qerteros 
Comien(;an  de  se  ferir, 
Muchos  eran  los  arqueros, 
E  fesieron  los  foyr. 
E  yuanse  contra  la  uilla 
Para  pasar  la  rribera, 
En  grand  priesa  fue  Seuilla, 
Con  toda  la  delantera. 
E  los  moros  de  la  sierra 
En  los  xristianos  golpando, 
Xristianos  perdiendo  tierra, 
Santa  María  llamando. 
Moros  auian  folgura, 
E  xristianos  grand  mansiella, 
E  Dios  enbió  ventura, 
Al  noble  rrey  de  Castiella. 
Que  los  suyos  tornar  vio, 
De  pos  dellos  los  paganos, 
Contra  los  moros  salió, 
Esforíó  los  castellanos. 
Con  grand  brauesa  entrara, 
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Los  de  la  banda  llamó, 

Salió  de  la  costanera, 

La  delantera  tomó. 

E  fiso  faser  grand  plasa, 

Segund  natural  guerrero. 

Sobre  mano  vna  ma^a. 

Su  cauallo  bien  ligero. 

E  con  grand  sanna  de  muerte, 

For9ólo  el  coraron, 

E  dio  vn  bramido  fuerte, 

Commo  un  brauo  león. 

Fiso  los  moros  arqueros 

Con  muy  grand  miedo  tenblar, 

E  fiso  sus  caualleros 

A  la  batalla  tornar. 

Soficóse  en  la  siella, 

E  dixo  a  su  caualleria. 

Yo  so  el  rrey  de  Castiella, 

Que  cobdi^ié  este  dia! 

Non  foyr  commo  rrapases. 

Lidiar  commo  caualleros, 

Beamos  aquellas  ases. 

Non  son  omnes  mas  corderos 

Que  nos  están  dando  boses. 

Non  nos  pueden  faser  mal. 

Non  los  preciemos  dos  nuoses, 

Solonbra  son  que  non  al. 

Non  falles9era  por  mi. 

Delante  de  vos  yré 
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Nunca  ya  vos  falles?!, 
Nin  agora  aqui  faré. 
Non  querrá  Santa  Maria, 
Abogada  de  los  Xristianos, 
Que  se  alaben  des  e  dia 
Estos  moros  africanos. 
Oy  será  desbaratada 
África  con  su  companna, 
E  por  siempre  será  honrrada 
La  caualleria  de  Espanna. 
Agora,  amigos,  Santiago, 
Pensade  me  seguir 
Adelante,  fijos  dalgo, 
Non  temades  de  morir! 
Muy  aprisa  caualgó 
El  buen  Rey,  sin  detenencia. 
Las  espuelas  allegó 
Al  su  cauallo  Balen^ia. 

La  profe9Ía  conté 
E  torné  en  desir  llano. 
Yo  Rodrigo  Yannes  la  noté 
En  lenguage  castellano. 
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LA  DANZA  DE  LA  MUERTE 


DAXgA   GENERAL 

Dise  la  Muerte 

Yo  so  la  muerte  ^ierta  a  todas  criaturas 
Que  son  y  serán  en  el  mundo  durante, 
Demando  y  digo  o  omne  porque  curas 
De  bida  tan  breue  en  punto  pasante, 
Pues  non  ay  tan  fuerte  nin  resio  gigante 
Que  deste  mi  arco  se  puede  anparar, 
Conuiene  que  mueras  quando  lo  tirar 
Con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 

Qué  locura  es  esta  tan  magnifiesta 
Que  piensas  tu  omne,  que  el  otro  morra, 
E  tu  quedarás  por  ser  bien  compuesta 
La  tu  complisyon  e  que  durará. 
Non  eres  Qierto  si  en  punto  berná 
Sobre  ty  a  dessora  alguna  corrupción, 
De  landre  o  carboneo,  o  tal  ynplisyon, 
Porque  el  tu  vil  cuerpo  se  dessatará. 

O  piensas  por  ser  mancebo  baílente 
O  ninno  de  dias  que  a  luenne  estaré, 
E  fasta  que  llegues  a  biejo  impotente 
La  mi  venida  me  detardaré? 
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Abisate  bien  que  yo  llegaré 
A  ty  a  desora  que  non  he  cuidado, 
Que  tu  seas  mancebo  o  biejo  cansado, 
Que  qual  te  fallare  tal  te  leuaré. 

La  platica  muestra  seer  pura  berdad 
Aquesto  que  digo  syn  otra  fallencia. 
La  sancta  escriptura  con  gertenidad, 
Da  sobre  todo  su  firme  sentencia, 
A  todos  disiendo  fased  peniten6ia, 
Que  a  morir  abedes,  non  sabedes  quando, 
Sy  non  bed  el  frayre  que  está  pedricando, 
Mirad  lo  que  dise  de  su  grand  sabien^ia. 

Dise  el  Predicador 

Sennores  honrrados,  la  sancta  escriptura 
Demuestra  e  dise  que  todo  omne  naspido 
Gostará  la  muerte  maguer  sea  dura, 
Ca  truxo  al  mundo  vn  solo  bocado; 
Ca  papa,  o  rey,  o  obispo  sagrado, 
Cardenal,  o  duque  e  conde  excelente, 
O  emperador  con  toda  su  gente 
Que  son  en  el  mundo  de  morir  han  forjado. 

Dise  la  Muerte 

A  la  dauQa  mortal  venit  los  nascidos 

Que  en  el  mundo  soes  de  qualquiera  estado, 

El  que  non  quisiere  a  f  uerga  e  amidos 

Faserle  he  venir  muy  tosté  parado. 

8 
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Pues  que  ya  el  frayre  bos  ha  predicado 
Que  todos  bayaes  a  faser  penitencia, 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia 
Por  mi  non  puede  ser  mas  esperado. 


Primeramente  llama  a  su  danga  a  dos  donsellas 


Esta  mi  dan^a  traye  de  presente 
Estas  dos  donsellas  que  bedes  fermosas 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
Oyr  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  baldrán  flores  e  rosas 
Nin  las  conposturas  que  poner  solian, 
De  mi  sy  pudiesen  partir-se  querrían, 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

A  estas  e  a  todos  por  las  aposturas 
Daré  fealdad  la  bida  partida, 
E  desnudedad  por  las  bestiduras. 
Por  syempre  jamas  muy  triste  aborrida; 
E  por  los  palacios  daré  por  medida 
Sepulcros  escuros  de  dentro  fedientes, 
E  por  los  manjares  gusanos  rroyentes 
Que  coman  de  dentro  su  carne  podrida. 

E  porque  el  santo  padre  es  muy  alto  sennor 
Que  en  todo  el  mundo  non  ay  su  par, 
E  desta  my  dan^a  será  guiador. 
Desnude  su  capa,  comience  a  sotar; 
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Non  es  ya  tiempo  de  perdones  dar, 
Nin  de  celebrar  en  grande  aparato, 
Que  yo  le  daré  en  breue  mal  rrato: 
Dancad,  padre  santo,  syn  mas  de-tardar. 


Dise  la  Muerte 

Rey  fuerte,  tirano,  que  syempre  rrobastes 
Todo  vuestro  rreyno  o  fenchistes  el  arca, 
De  faser  justicia  muy  poco  curastes, 
Segunt  es  notorio  por  buestra  comarca. 
Venit  para  mi,  que  yo  so  monarca. 
Que  prenderé  a  vos  e  a  otro  mas  alto, 
Llegat  a  la  dan^a  cortés  en  vn  salto: 
En  pos  de  vos  benga  luego  el  patriarca. 


Dise  el  vsurero 

Non  quero  tu  danq;a  nin  tu  canto  negro, 
Mas  quero  prestando  doblar  mi  moneda, 
Con  pocos  dineros  que  me  dio  mi  suegro 
Otras  obras  fago  que  non  fiso  Beda. 
Cada  anno  los  doblo,  demás  está  queda 
La  prenda  en  mi  casa  que  está  por  el  todo, 
Allego  rriquezas  yhyasiendo  de  cobdo. 
Por  ende  tu  dan9a  a  mi  non  es  leda. 
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Dise  la  Muerte 

Traydor  vsurario  de  mala  con^ení^ia, 
Agora  veredes  lo  que  faser  suelo, 
En  fuego  ynfernal  syn  mas  detenencia 
Porné  la  vuestra  alma  cubierta  de  duelo. 
Allá  estaredes  do  está  vuestro  abuelo, 
Que  quiso  vsar  según  vos  vsastes. 
Por  poca  ganancia  mal  syglo  ganastes: 
E  vos  frayre  menor  benit  a  sennuello. 


CAPÍTULO  V 


Los  albores  del  Renacimiento  literario 
en  Castilla. 

16.  Los  siglos  XIII  y  xiv  representan  el 
esfuerzo  del  pueblo  castellano  para  crear 
su  literatura,  puliendo  y  enriqueciendo  a 
par  del  pensamiento,  la  lengua  que  había 
de  expresarlo. 

El  elemento  popular  que  en  los  siglos  xii 
y  XIII  encarna  en  los  heroicos  cantos  de 
gesta,  fruto  de  la  inspiración  de  los  humil- 
des cultivadores  del  mester  de  juglaría, 
se  transforma  a  fines  del  segundo  en  ele- 
mento popular-erudito,  cultivado  por  los 
poetas  del  mester  de  clerecía.  Aunan  es- 
tos en  sus  obras  los  conocimientos  más  o 
menos  extensos  del  hombre  estudioso,  con 
el  saber  tradicional  del  pueblo,  empleando 
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para  expresarlos  la  lengua  vulgar,  que  ad- 
quiere ya  dotes  literarias  con  el  Rey  Sabio 
y  sus  continuadores. 

El  siglo  XV,  a  pesar  de  que  en  lo  polí- 
tico es  un  siglo  de  lucha  y  perturbaciones 
civiles,  hasta  el  advenimiento  de  los  Re- 
yes Católicos,  continúa  desenvolviendo 
los  elementos  de  la  civilización,  que  no  de- 
tiene su  marcha,  antes  la  apresura,  impul- 
sada por  el  descubrimiento  de  la  imprenta, 
rápida  divulgadora  de  todas  las  conquis- 
tas del  pensamiento. 

En  dos  partes  dividiremos  el  estudio  de 
la  Literatura  castellana  correspondiente  a 
esta  época.  Primera:  Reinado  de  Juan  II, 
y  segunda:  Reinados  de  Enrique  IV  e  Isa- 
bel I  de  Castilla. 

La  cultura  clásica  extendida  en  Italia 
por  los  bizantinos  en  ella  refugiados,  y  la 
ya  completa  cultura  italiana  que  produjo 
en  el  siglo  xiii  el  genio  colosal  del  Dante, 
penetraron  en  España  durante  el  siglo  xiv, 
insinuándose  calladamente  en  la  nuestra 
e  incubando  el  expléndido  florecimiento 
de  nuestro  admirable  siglo  xvi. 

A  Juan  II  de  Castilla  cupo  la  gloria  de 
fomentar  con  su  protección  y  alentar  con 
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SU  ejemplo,  el  espíritu  renaciente  de  la  li- 
teratura castellana.  La  Corte  fué  centro 
de  las  escuelas  poéticas,  denominadas  cor- 
tesanas, que  cultivaron  ya  la  manera  pro- 
venzal  (tardíamente  llegada  a  Castilla),  ya 
la  poesía  burlesca  y  satírica,  hija  legítima 
del  espíritu  nacional. 

Muchos  y  de  muy  diversos  poetas  son 
los  cantos  conservados  de  esta  época.  La 
afición  a  trovar  era  tal,  que  ni  el  rey  Don 
Juan,  ni  su  favorito  Don  Alvaro  de  Luna, 
ni  el  sabio  y  virtuoso  obispo  Don  Alonso 
de  Cartagena  se  desdeñaron  de  hacerlo, 
conservando  los  Cancioneros  de  aquella 
época  las  trovas  de  estos  grandes  seño- 
res, mezcladas  con  las  de  trovadores  de 
tan  humilde  condición  como  el  escudero 
Juan  de  Dueñas  y  el  ropero  o  alfayate 
(sastre)  Antón  de  Montoro,  el  cual  (lo 
mismo  que  Juan  de  Valladolid)  era  por 
más  señas,  judío  converso. 

De  esta  abigarrada  y  numerosa  falange 
de  literatos,  destácanse  unas  cuantas  figu- 
ras merecedoras  de  especial  atención  y  en 
ellas  nos  vamos  a  fijar. 

17.  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  pri- 
mer marqués  de  Santillana,  (pariente  del 
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Canciller  Pero  López  de  Ayala),  nació  en 
19  de  Agosto  de  1398  en  la  villa  de  Ca- 
rrión  de  los  Condes,  y  figuró  en  primera 
línea  como  político  y  soldado,  durante  los 
reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  intervi- 
niendo en  las  frecuentes  luchas  que  agita- 
ron el  revuelto  período  histórico  en  que  le 
tocó  vivir  como  fiel  servidor  de  la  realeza. 

Sus  méritos  de  guerrero,  que  no  fueron 
inferiores  a  los  de  poeta,  le  conquistaron 
en  1445  los  títulos  de  marqués  de  Santi- 
Uana  y  conde  del  Real.  Separado  de  los 
asuntos  políticos  y  militares,  y  consagrado 
a  los  trabajos  literarios,  falleció  el  25  de 
Marzo  de  1458. 

«Fué,  según  dice  Hernán  Pérez  del  Pul- 
gar, hombre  de  mediana  estatura,  bien 
proporcionado  en  la  compostura  de  sus 
miembros,  é  fermoso  en  las  facciones  de 
su  rostro...  Era  agudo  é  discreto  é  de 
tan  gran  corazón,  que  ni  las  grandes  cosas 
le  alteraban,  ni  en  las  pequeñas  le  placía 
entender». 

Su  esmerada  cultura  contribuyó  a  desa- 
rrollar su  rica  mentalidad,  preparándole 
para  brillar  en  primera  línea  entre  los  lite- 
ratos de  su  tiempo. 
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Cultivó  en  la  juventud  la  poesía  de  los 
trovadores,  inspirando  sus  Serranillas  en 
las  trovas  de  los  cantores  galaicos.  Dedi- 
cado también  a  estudios  más  serios,  pro- 
dujo obras  de  carácter  didáctico,  como  los 
Proverbios,  el  Diálogo  de  Bias  contra 
fortuna  y  el  Doctrinal  de  Privados.  Ex- 
pone en  éste  las  reflexiones  que  le  sugie- 
ren la  caída  y  muerte  de  Don  Alvaro  de 
Luna,  del  cual  fué  el  Marqués  adversario 
político. 

La  influencia  del  genovés  Micer  Fran- 
cisco Imperial  (primero  que  dio  a  conocer 
en  España  la  poesía  del  Dante),  actuó  in- 
tensamente sobre  Santillana.  Fruto  de  esta 
influencia  de  la  escuela  alegórico-dantes- 
ca,  es  la  Comedieta  de  Ponza,  elegía  en 
la  cual  se  lamenta  el  desastre  sufrido  en 
1435  por  la  flota  aragonesa,  cerca  de  la 
isla  de  Ponza. 

La  afición  a  la  poesía  italiana  la  mani- 
festó el  Marqués  imitando  a  Petrarca  en 
sus  42  sonetos  endecasílabos,  hechos  al 
itálico  modo,  que  son  todavía  origen  de 
muchas  controversias.  En  estos  sonetos, 
Santillana  se  muestra  menos  poeta  que  en 
las  Serranillas,  fruto  del  estro  nacional. 
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Lo  externo  es  petrarquista;  pinta  en 
ocasiones  sus  afectos  con  la  riqueza  de 
colorido  propia  del  modelo,  pero  en  el 
fondo  falta  la  sinceridad  de  sentimiento, 
vida  y  nervio  de  la  poesía  lírica,  que  al 
intelectualizarse  pierde  el  fuego  comunica- 
tivo de  la  pasión,  sin  el  cual  es  imposible 
despertar  el  interés  del  lector. 

Entre  las  obras  en  prosa  de  Santillana, 
merece  especial  mención  el  Centiloquio, 
colección  interesante  de  Refranes  que  di- 
cen las  viejas  tras  el  fuego. 


PÁGINAS  DE  LAS  OBRAS 

DEL  MARQUÉS  DE  SANTILLANA 


LA   VAQUERA  DE  LA   FINOJOSA 

Mofa  tan  fermosa 
Non  vi  en  la  frontera, 
Como  una  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Faciendo  la  via 
De  Calatraveño 
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A  Sancta  María, 
Vencido  del  sueño, 
Por  tierra  fragosa 
Perdí  la  carrera, 
Do  vi  la  vaquera 
De  la  Finojosa. 

En  un  verde  prado 
De  rosas  é  flores, 
Guardando  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  vi  tan  gra9Íosa, 
Que  apenas  creyera 
Que  fuese  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  creo  las  rosas 
De  la  primavera 
Sean  tan  fermosas 
Nin  de  tal  manera, 
Fablando  sin  glosa. 
Si  antes  sopiera 
D'aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 

Non  tanto  mirará 
Su  mucha  beldat, 
Porque  me  dexara 
En  mi  libertat. 
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Mas  dixe  «Donosa, 
(Por  saber  quien  era), 
¿Dónde  es  la  vaquera 
De  la  Finojosa?» 

Bien  como  riendo, 
Dixo:  «Bien  vengades; 
Que  ya  bien  entiendo 
Lo  que  demandades; 
Non  es  deseosa 
De  amor,  nin  lo  espera, 
Aquesa  vaquera 
De  la  Finojosa». 


DE  LOS  PROVERBIOS 

De  amor  é  temor 

Hijo  mió,  mucho  amado, 

Para  mientes, 
É  non  contrastes  las  gentes 

Mal  su  grado: 
Ama  é  serás  amado 

E  podrás 
Faper  lo  que  non  farás 

Desamado. 

¿Quien  reservará  al  temido 
De  temer, 
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Si  discrep9ión  é  saber 
Non  ha  perdido? 

Si  querrás,  serás  querido, 
Ca  temor 

Es  una  mortal  dolor 
Al  sentido. 

Qesar,  segund  es  leydo, 

Padesqó 
E  de  todos  se  falló 

Desbebido: 
Quien  se  piensa  tan  ardido. 

Pueda  ser 
Que  sólo  baste  a  fa^er 

Qrand  sonido. 

¡Quantos  vi  ser  augmentados 

Por  amor: 
E  muchos  más  por  temor 

Abaxados! 
Ca  los  buenos  sojudgados, 

Non  tardaron 
De  buscar  como  libraron 

Sus  estados. 

¡O  fijo!  sey  amoroso, 

É  non  esquivo; 
Ca  Dios  desama  al  altivo 

Desdeñoso. 
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Del  iniquo  é  malicioso 
Non  aprehendas; 

Ca  sus  obras  son  contiendas 
Sin  reposo. 

É  sea  la  tu  respuesta 

Muy  graciosa: 
Non  terca  nin  soberbiosa, 

Más  honesta. 
¡O  fijo!  ¡Quán  poco  cuesta 

Bien  fablar!... 
É  sobrado  amena9ar 

Poco  presta. 

Non  te  plegan  altiveces 

Indevidas, 
Como  sean  abatidas 

Muchas  veges. 
Non  digo  que  te  arrafe^es 

Por  tal  vía, 
Que  seas  en  compañía 

De  sohe9es. 

Refuye  los  noveleros 

Decidores, 
Como  a  lobos  dapnadores 

Los  corderos: 
Ca  sus  lindes  é  senderos 

Non  atrahen 
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Sinon  Jacos,  en  que  caen 
Los  groseros. 

Asuero,  sinon  oyera, 

Non  usara 
Justamente  de  la  vara, 

É  cayera 
En  error  que  non  quisiera 

En  continente, 
E  de  fecho  el  inoscente 

Pades^iera. 

Ca  muy  atarde  al  absenté 

Fallan  justo, 
Nin  por  consequente  injusto 

Al  presente. 
Oye,  é  de  continente 

Jamás  libres; 
Pero  guarda  que  de  libres 

Sabiamente. 

Ca  de  fecho  de  librado 

Non  se  atiende 
Que  segunda  vez  se  emiende 

Por  errado: 
Faz  que  seas  inclinado 

A  consejo, 
É  non  exeludas  al  viejo 

De  tu  lado. 
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Tanto  tiempo  los  romanos 

Prosperaron 
Quanto  creyeron  é  onraron 

Los  ancianos: 
Mas  después  que  a  los  tiranos 

Consiguieron 
Muy  pocos  pueblos  ven9Íeron 

A  sus  manos. 


SONETO 

Lexos  de  vos,  e  cerca  de  cuydado, 
pobre  de  gozo,  e  rico  de  tristeza, 
fallido  de  reposo,  e  abastado 
de  mortal  pena,  congoxa  e  graueza. 

Desnudo  de  esperanza  e  abrigado 
de  inmensa  cuyta,  e  visto  de  aspereza, 
la  vida  me  fuye  mal  mi  grado 
e  muerte  me  persigue  sin  pereza. 

Nin  son  bastante  a  satisfazer 
la  sed  ardiente  de  mi  gran  deseo 
Tajo  al  presente,  nin  me  socorrer 

la  enferma  Guadiana,  nin  lo  creo: 
sólo  Guadalquivir  tiene  poder 
de  me  guarir,  e  sólo  aquel  desseo. 
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En  loor  del  rey  de  Aragón,  quejándose 
de  que  los  cronistas  no  escribieron  de  él 
como  debieron. 


SONETO 

Calla  la  pluma  e  luze  la  espada 
en  vuestra  mano,  Rey  muy  virtuoso; 
vuestra  excelencia  non  es  memorada 
e  Caliope  fuelga  e  ha  reposo. 

Yo  plango  e  lloro  non  ser  comendada 
vuestra  eminencia  e  nombre  famoso 
e  redarguyo  la  mente  pesada 
de  los  biuientes,  non  poco  enojoso. 

Porque  non  cantan  los  vuestros  loores 
e  fortaleza  de  memoria  digna, 
a  quien  se  humillan  los  grandes  señores 

a  quien  la  Ytalia  soberuia  se  inclina, 
dexen  el  carro  los  Emperadores 
a  la  vuestra  virtud  quasi  diuina. 
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DE  LA  COMEDIETA  DE  PONZA  (1) 


FABLA  LA  SEXORA  INFANTA  DONA  CATHERINA, 
QUEXÁNDOSE  DE  LA  FORTUNA,  É  LOA  LOS 
OFICIOS  BAXOS  É  SERVILES. 

Non  menos  fermosa  é  más  dolorida 
Que  la  Tiryana,  quando  al  despedir 
De  los  Iliones,  vio  ya  recogida 
La  gente  á  las  naves,  en  son  de  partir. 
Con  lengua  despierta,  la  quarta  á  decir 
Comenpó:  «Poeta,  mi  mala  fortuna 
Non  pienses  de  agora,  mas  desde  la  cuna 
Jamás  ha  cesado  de  me  perseguir. 

Humanas  son  tigres,  é  fieras  leonas 
Con  nuevos  cabdillos,  é  virgo  piadosa 
Aquella  elenesa,  que  las  ama9onas 
Pensó  facer  libres,  por  lit  sanguinosa; 
Tractable  es  Caribdi  é  non  esvantosa, 
Segunt  me  contracta  esta  adversa  rueda, 


(1)  En  esta  obra  canta  Santillana  la  batalla  naval  dada 
el  5  de  agosto  de  1431,  poi  Alfonso  V,  rey  de  Aragón, 
contra  la  armada  genovesa,  al  mando  del  duque  de  Milán, 
cerca  de  Ponza  (isla  próxima  á  Gaetai  en  la  cual  fueron 
derrotados  los  aragoneses,  quedando  prisioneros  el  mis- 
mo rey,  varios  príncipes  y  más  de  300  caballeros  arago- 
neses, valencianos  y  catalanes. 


—  131   — 

A  quien  no  se  fuerca  nin  saber  que  pueda 
Fu3T  al  su  curso  e  saña  rabiosa. 

«Benditos  aquellos  que  con  el  agada 
Sustentan  su  vida  e  viven  contentos, 
E  de  quando  en  quando  conoscen  morada 
E  sufren  pascientes  las  lluvias  e  vientos! 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos, 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  pasado, 
Nin  de  las  presentes  se  fasen  cuj-dado, 
Nin  las  venideras  dó  han  nascimientos. 

Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 
Con  las  gruesas  redes  é  canes  ardidos, 
E  saben  las  trochas  é  las  delanteras 
E  fieren  del  arco  en  tiempos  debidos! 
Ca  estos  por  saña  non  son  conmovidos 
Nin  vana  cobdicia  los  tiene  subgetos; 
Nin  quieren  tesoros,  nin  sienten  defetos, 
Nin  turban  temores  sus  libres  sentidos. 

¡Benditos  aquellos  que  quando  las  flores 
Se  muestran  al  mundo,  desciben  las  aves, 
E  f  uyen  las  pompas  e  vanos  honores, 
E  ledos  escuchan  sus  cantos  suaves! 
¡Benditos  aquellos  que  en  pequeñas  naves 
Siguen  los  pescados  con  pobres  traynas! 
Ca  estos  non  temen  las  hdes  marinas, 
Nin  fierra  sobre  ellos  Fortuna  sus  llaves. 
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F»RO  E  ]VI  lO 

eos  QUE  EL  MARQUÉS  DE  SAXTILLANA  ACOM- 
PAÑÓ SUS  OBRAS,  AL  ENVIÁRSELAS  AL  CON- 
DESTABLE  DE  PORTUGAL. 

En  estos  dias  pasados  Alvar  González  de  Al- 
cántara, familiar  é  servidor  de  la  casa  del  señor 
infante  D.  Pedro,  muy  ínclito  duque  de  Coimbra, 
vuestro  padre,  de  parte  vuestra,  señor,  me  rogó 
que  los  decires  é  canciones  mias  enviase  á  la 
vuestra  magnificencia.  En  verdad,  señor,  en  otros 
fechos  de  mayor  importancia,  aunque  á  mí  más 
trabajosos,  quisiera  yo  complacer  á  la  vuestra 
nobleza;  porque  estas  obras,  á  lo  menos  las  más 
dellas,  no  son  de  tales  materias,  nin  así  bien  for- 
madas é  artizadas  que  de  memorable  registro  dig- 
nas parezcan.  Porque,  señor,  así  como  el  Após- 
tol dice:  Cum  essem  porviilus,  cogitabam  iit  par- 
viilus,  loquebar  ut  párvulas.  Ca  estas  tales  cosas 
alegres  é  jocosas  andan  é  concurren  con  el  tiem- 
po de  la  nueva  edad  de  juventud,  es  á  saber,  con 
el  vestir,  con  el  justar  é  con  otros  tales  cortesa- 
nos exercicios;  é  así,  señor,  muchas  cosas  placen 
agora  á  vos  que  ya  non  placen  ó  non  deben 
placer  á  mí.  Pero,  muy  virtuoso  señor,  protes- 
tando que  la  voluntad  mía  sea  ó  fuese  no  otra  de 
la  que  digo,  porque  la  vuestra  sin  impedimento 
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haya  lugar,  é  vuestro  mandado  se  faga,  de  unas 
é  de  otras  partes  é  por  los  libros  é  canciones 
ajenas  fice  buscar  é  escrebir  por  orden,  segunt 
que  las  yo  fice,  las  que  en  este  pequeño  volumen 
vos  envío. 

Mas  como  quiera  que  de  tanta  insuficiencia  es- 
tas obretas  mias,  que  vos,  señor,  demandades, 
sean,  o  por  ventura  más  de  cuanto  las  yo  estimo 
é  reputo,  vos  quiero  certificar  me  place  mucho 
que  todas  cosas  que  entren  ó  anden  so  esta  regla 
de  poetal  canto  vos  plegan:  de  lo  cual  me  facen 
cierto  así  vuestras  graciosas  demandas  como  al- 
gunas gentiles  cosas  de  tales  que  yo  he  visto 
compuestas  de  la  vuestra  prudencia  como  es  cier- 
to éste  sea  un  celo  celeste,  una  afección  divina, 
un  insaciable  cibo  del  ánimo;  el  qual,  así  como  la 
materia  busca  la  forma  é  lo  imperfecto  la  perfec- 
ción, nunca  esta  sciencia  de  poesía  é  gaya  scien- 
cia  se  fallaron  si  non  en  los  ánimos  gentiles  é  ele- 
vados espíritus. 

¿E  qué  cosa  es  la  poesía,  que  en  nuestro  vul- 
gar gaya  sciencia  llamamos,  si  non  un  fingimien- 
to de  cosas  útiles  cubiertas  ó  veladas  con  muy 
fermosa  cobertura,  compuestas,  distinguidas  é 
scandidas  por  cierto  cuento,  peso  e  medida?  É 
ciertamente,  muy  virtuoso  señor,  yerran  aquéllos 
que  pensar  quieren  ó  decir  que  solamente  las  ta- 
les cosas  consistan  ó  tiendan  á  cosas  vanas  é  las- 
civas.  Que  bien  como  los  fructíferos  huertos 
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abundan  é  dan  convenientes  frutos  para  todos  los 
tiempos  del  año,  así  los  hombres  bien  nacidos  é 
doctos  á  quien  estas  sciencias  de  arriba  son  infu- 
sas, usan  de  aquéllas  é  del  tal  exercicio  segunt 
las  edades.  E  si  por  ventura  las  sciencias  son 
deseables,  así  como  Tulio  quiere,  ¿quál  de  todas 
es  más  prestante,  más  noble  ó  más  digna  del 
hombre,  ó  cual  más  extensa  á  todas  especies  de 
humanidat?  Ca  las  obscuridades  e  cerramientos 
dellas,  ¿quién  las  demuestra  o  face  patentes  sinon 
la  eloquencia,  dulce  é  fermosa  fabla,  sea  metro, 
sea  prosa?... 


18.  La  tradición  épica,  cultivada  por 
los  poetas  castellanos  de  los  primeros  si- 
glos, tuvo  en  el  xv  un  continuador,  cuya 
personalidad  se  destaca  vigorosamente  so- 
bre el  apretado  haz  de  trovadores,  ya  cor- 
tesanos, ya  populares,  que  se  agruparon 
bajo  el  manto  protector  de  Juan  II.  Fué 
este  continuador  de  la  tradición  épica  el 
cordobés  Juan  de  Mena  (1411-1456),  co- 
terráneo y  admirador  de  Lucano,  el  brioso 
cantor  de  la  Farsalia. 


—  135  — 

Secretario  de  cartas  latinas  y  Cronis- 
ta de  Juan  II,  que  le  nombró  Veinticuatro 
de  Córdoba,  enamorado  del  clasicismo 
(representado  para  él  especialmente  en 
los  Sénecas  y  Lucano),  pero  aún  mu- 
cho más  que  del  clasicismo  de  la  poesía 
alegórico- dantesca,  puede  considerársele 
como  la  más  alta  representación  de  esta 
escuela  en  nuestra  Literatura,  pues,  se- 
gún Quintana,  «entre  el  crecido  número 
de  poetas  que  entonces  florecieron,  el  que 
más  descolló  sobre  todos  por  el  talento, 
saber  y  dignidad  de  sus  escritos,  fué  Juan 
de  Mena». 

Abandonando  el  cultivo  de  la  poesía 
trovadoresca,  entonces  de  moda,  e  inspi- 
rándose directamente  en  el  egregio  mode- 
lo del  Dante,  La  Divina  Comedia,  com- 
puso tres  obras  de  carácter  alegórico:  la 
Coronación  del  Marqués  de  Santillana, 
el  Labyrinto  de  Fortuna  y  el  Diálogo  de 
los  Siete  pecados  mortales. 

El  Labyrinto  (llamado  también  las  Tres- 
cientas por  el  número  de  sus  estrofas),  es- 
crito en  1444,  es  la  más  importante  de  to- 
das las  tres  obras,  y  en  él  la  imitación  del 
Dante  aparece  de  modo  patente  en  el  fon- 
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do  y  en  la  forma.  En  esta  especie  de  le- 
yenda de  los  siglos,  el  Vate  (vidente)  hace 
un  viaje  alegórico  por  las  tres  ruedas  de 
lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir  (ésta 
cubierta  con  un  velo),  cruzadas  por  los 
siete  círculos  de  los  planetas  que  rigen  los 
destinos  humanos.  Este  viaje  da  ocasión 
al  poeta  para  presentar  los  personajes  más 
ilustres  de  nuestra  raza  y  rememorar  los 
hechos  heroicos  y  culminantes  de  la  his- 
toria de  España  con  acentos  verdadera- 
mente épicos. 

Usa  el  metro  de  arte  mayor,  en  estan- 
cias dodecasílabas,  con  maestría  de  lite- 
rato, no  como  aficionado  (carácter  gene- 
ral de  los  poetas  de  su  tiempo);  pero  la 
frecuente  introducción  de  latinismos  y  de 
violentos  giros  sintáxicos  hacen  su  poema 
oscuro  en  algunas  partes  y  de  lectura  fati- 
gosa, condiciones  que  explican  la  opinión 
de  Mr.  Merimée,  que  ve  en  Mena  un  pre- 
cursor de  Góngora. 

En  cambio,  hay  trozos  de  tan  alto  pen- 
samiento y  tan  bellas  formas,  que  justifi- 
can el  dictado  de  gran  poeta  que  le  dio  el 
egregio  Cervantes. 
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TROZOS  DEL  LABYRINTO 


MUERTE    DE    LORENZO    DAVALOS 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
que  fizo  la  triste  después  que  ya  vido 
el  cuerpo  en  las  andas  sangrientas,  tendido, 
de  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo: 
ofende  con  dichos  crueles  al  cielo, 
con  nuevos  dolores  su  flaca  salud 
y  tantas  angustias  roban  su  virtud, 
que  cae  la  triste  muerta  por  el  suelo. 

Rasga  con  uñas  crueles  su  cara, 
hiere  sus  pechos  con  mesura  poca; 
besando  a  su  fijo  la  su  fria  boca 
maldice  las  manos  de  quien  lo  matara; 
maldice  la  guerra  do  se  comenzara, 
busca  con  ira  crueles  querellas, 
niega  a  si  misma  reparo  de  aquellas, 
y  tal  como  muerta,  viviendo  se  para. 

Decía  llorando,  con  lengua  rabiosa 
o  matador  de  mi  fijo  cruel, 
mataras  a  mi  dexaras  a  él, 
que  fuera  enemiga  no  tan  porfiosa: 
fuera  a  la  madre  muy  mas  digna  cosa, 
para  quien  mata  llevar  menos  cargo 


I 
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y  no  te  mostrarás  a  él  tan  amargo, 
ni  triste  dexaras  a  mi  querellosa. 

Si  antes  la  muerte  me  fuera  ya  dada, 
cerrara  mi  fijo  con  estas  sus  manos, 
mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos, 
e  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada; 
moriré  asi  muciías  desaventurada 
que  solo  padezco  lavar  las  feridas 
con  lágrimas  tristes  e  non  gradescidas 
maguer  que  lloradas  por  madre  cuitada. 

DON   ENRIQUE  DE  VILLENA 

Aquel  que  tal  ves  estar  contemplando 
El  movimiento  de  tantas  estrellas. 
La  fuerza,  la  orden,  la  obra  de  aquéllas, 
Que  mide  los  versos  de  como  y  de  quando, 

Y  ovo  noticia  filosofando 

Del  movedor,  y  los  conmovidos. 

De  fuego  de  rayos,  de  son  de  tronidos, 

Y  supo  las  causas  del  mundo  velando; 
Aquel  claro  padre,  aquel  dulce  fuente. 
Aquel  que  en  el  Gástalo  monte  resuena 
Es  Don  Enrique,  señor  de  Villena, 
Honra  de  España  y  del  siglo  presente; 
O  Ínclito  sabio,  autor  muy  sciente. 
Otra,  y  aun  otra  vegada  te  lloro. 
Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro 

No  conocido  delante  la  gente. 


—  139  — 

Perdió  los  tus  libros  sin  ser  conocidos 

Y  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego 
Unos  metidos  al  ávido  fuego, 

Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos: 
Cierto  en 'Atenas  los  libros  fingidos 
Que  de  Protágoras  se  reprobaron 
Con  cerimonia  mayor  se  quemaron 
Quando  al  Senado  le  fueron  leidos. 


19.  Como  sucede  a  todas  las  litera- 
turas en  el  período  de  formación,  la  cas- 
tellana cultiva  con  preferencia  la  pura  ma- 
nifestación de  la  belleza,  predominando  la 
producción  exclusivamente  poética  sobre 
las  de  forma  no  rimada. 

No  faltan,  sin  embargo,  como  tuvimos 
ya  ocasión  de  notar,  ingenios  que  se  apli- 
can a  producir  obras  de  carácter  moral  y 
didáctico  y  a  conservar  a  la  posteridad  los 
hechos  importantes  de  la  vida  colectiva. 

Entre  los  cronistas  de  la  época  de 
Juan  II  figura  Fernán  Pérez  de  Guzmán 
(1376-1458),  sobrino,  discípulo  y  continua- 
dor del  Canciller-cronista  Pero  López  de 
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Ayala  y  tío  del  marqués  de  Santillana. 
Pérez  de  Guzmán  terminó  la  Crónica  de 
Enrique  Ili,  que  López  de  Ayala  había 
dejado  incompleta,  y  compuso  el  libro  in- 
titulado Mar  de  historias,  dividido  en  tres 
partes.  La  tercera  y  más  importante,  publi- 
cada bajo  la  rúbrica  especial  de  Genera- 
ciones y  Semblanzas,  contiene  los  inte- 
resantes retratos  de  treinta  y  cuatro  perso- 
najes de  lo  más  ilustre  de  la  Corte  y  di- 
buja con  rasgos  firmes  y  acentuados  sus 
caracteres  morales  y  físicos. 

Esta  parte  de  la  Crónica  es  una  fuente 
histórica  inapreciable,  pues  el  autor,  colo- 
cado por  su  posición  en  condiciones  admi- 
rables para  observar  hechos  y  personas, 
reproduce  unos  y  otras  sin  espíritu  opti- 
mista (en  estilo  conciso  y  enérgico,  que 
demuestra  el  desarrollo  alcanzado  por  el 
habla  castellana),  y  nos  presenta,  tomán- 
dolas del  natural,  las  figuras  de  Enrique  III, 
de  su  hermano  Don  Fernando  de  An- 
tequera, del  Condestable  Ruy  López  Cá- 
valos y  otras  no  menos  interesantes. 

A  par  de  la  prosa,  cultivó  Pérez  de 
Guzmán  la  poesía  didáctico-histórica  en 
los  Loores  de  los  claros  varones  de  Es- 
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paña,  poema  que  consta  de  más  de  400 
octavillas,  dedicadas  a  ensalzar  las  vir- 
tudes de  los  hombres  que  desde  Viriato  al 
cardenal  Don  Gil  de  Albornoz  ilustraron  a 
España  con  sus  hechos. 


FRAGMENTOS  DEL  LIBRO 

«GENERACIONES  Y  SEMBLANZAS» 


SEMBLANZA    DEL     CONDESTABLE     DE     CASTILLA 
DON   RUY  LÓPEZ    DÁVALOS 

Su  comienzo  fué  de  pequeño  estado:  hombre  de 
buen  cuerpo  é  de  buen  gusto,  muy  alegre  é  gracio- 
so, de  amigable  conversación,  muy  esforzado  é  de 
gran  trabajo  en  las  guerras;  asaz  cuerdo  é  dis- 
creto; la  razón  breve  é  corta,  pero  buena  é  aten- 
ta, muy  sofrido  é  sin  sospecha.  Pero  como  en  el 
mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no  fué  franco,  é 
apiádale  mucho  oir  astrólogos,  que  es  yerba  en 
que  muchos  grandes  se  engañan.  Fué  bien  quisto 
del  rey  D.  Juan;  pero  con  el  rey  D.  Enrique,  su 
hijo,  usó  tanta  gracia  é  alcanzó  tanta  privación 
con  él,  que  un  tiempo  todos  los  hechos  del  reino 
eran  en  su  mano.  Hizo  en  la  guerra  de  Portugal 
notables  autos  de  caballerías;  pero  después  por 
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mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían,  é  porque 
comunmente  los  reyes,  desde  que  son  hombres 
desaman  los  que  cuando  niños  los  apoderaron, 
fué  ansi  apartado  del  rey,  é  puesto  en  gran  in- 
dignación suya,  que  fué  fuerza  perder  el  estado  é 
la  persona. 


SEMBLANZA    DEL    CANCILLER    DON    PERO    LÓPEZ 
DE  AYALA 

D.  Pero  López  de  Ayala,  Canciller  mayor  de 
Castilla,  fué  un  caballero  de  gran  linaje,  ca  de 
parte  de  su  padre  venía  de  los  de  Haro,  de  quien 
los  Ayala  descienden:  de  parte  de  su  madre  ve- 
nía de  los  Saballos,  que  es  un  gran  solar  de  ca- 
balleros. 

Algunos  del  linaje  de  Ayala  dicen  que  viene 
del  Infante  de  Aragón  á  quien  el  Rey  de  Castilla 
dio  el  señorío  de  Ayala:  é  yo  ansi  lo  hallé  escrip- 
to  por  don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  de  este 
don  Pero  López,  pero  no  lo  leí  en  historias  ni  he 
dello  otra  certidumbre.  Fué  este  don  Pero  López 
de  Ayala  alto  de  cuerpo,  y  delgado,  y  de  buena 
persona:  hombre  de  gran  discreción  y  autoridad, 
y  de  gran  consejo,  asi  de  paz  como  de  guerra. 
Ubo  gran  lugar  cerca  de  los  Reyes  en  cuyo  tiem- 
po fué.  Ca  seyendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Rey 
don  Pedro,  y  después  del  Rey  don  Enrique  el  se- 
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gundo,  fué  de  su  consejo  muy  amado  del:  el  Rey 
don  Juan  y  el  Rey  don  Enrique  su  hijo  hicieron 
del  gran  mención  y  fianza.  Paso  por  grandes  he- 
chos de  guerra  y  de  paz:  fué  preso  dos  veces, 
una  en  la  batalla  de  Nájera  y  otra  en  Aljubarrota. 
Fué  de  muy  dulce  condición  y  de  buena  conver- 
sación, y  de  gran  consciencia,  que  temía  mucho  á 
Dios.  Amó  mucho  las  sciencias,  dióse  mucho  a  los 
libros  é  historias,  tanto  que  como  él  fuese  asaz 
caballero  y  de  gran  discreción  en  la  práctica  del 
mundo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  a  las 
sciencias.  Y  con  esto  gran  parte  del  tiempo  ocu- 
paba en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  de  derecho, 
sino  en  filosofía  é  historias  Por  causa  del  son 
conocidos  algunos  libros  en  Castilla,  que  an- 
tes no  lo  eran,  ansi  como  el  Tito  Livio,  que  es  la 
historia  Romana;  las  Caidas  de  los  Príncipes;  Los 
Morales,  de  San  Gregorio;  El  Isidoro  de  Summo 
Casso;  el  Boecio;  la  Historia  de  Troya.  Él  orde- 
nó la  Historia  de  Castilla  desde  el  Rey  don  Pe- 
dro hasta  el  Rey  don  Enrique  el  tercero,  é  hizo 
un  buen  libro  de  caza,  que  él  fué  mucho  cazador, 
y  otro  libro  llamado  Rimado  de  Palacio.  Amó 
mucho  mujeres,  más  que  á  tan  sabio  caballero 
como  él  convenía.  Murió  en  Calahorra,  en  edad 
de  setenta  y  cinco  años,  año  de  mil  y  cuatrocien- 
tos y  siete.  Está  sepultado  en  el  monasterio  de 
Quexane,  donde  están  los  otros  de  su  linaje. 
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FRAGMENTO  DE  LOS  LOORES 
DE  LOS  CLAROS  VARONES  DE  ESPAÑA 


DEL   CID   RUY   DÍAZ 

So  estos  reyes  cercanos 
Padre  et  fijo,  floresció 
El  noble  Cid  et  venció 
Tantas  lides  de  paganos 
Con  algunas  de  cristianos, 
Et  de  laurel  coronado 
Pudiera  haber  triunfado 
En  tiempo  de  los  romanos. 

Asaz  con  poca  potencia 
Et  andando  desterrado 
Ganó  con  su  principado 
La  gran  cibdad  de  Valencia, 
Porque  yo  no  dó  licencia 
A  mi  mano,  no  escribió 
Los  Reyes  que  allí  venció, 
Que  se  me  fizo  conciencia. 

Si  la  Estoria  no  miente. 
De  Gil  Diaz  su  escribano. 
El  gran  Soldán  persiano 
Príncipe  et  señor  de  Oriente 
Le  envió  un  su  pariente 
Con  tantas  joyas  et  tales 
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Que  Roma  los  sus  añales 
Registrara  tal  presente. 

Este  varón  tan  notable 
En  Rio  de  Ovierna  nasció, 
En  Valencia  fenesció, 
Hobo  fin  tan  comendable 
Tanto  clara  et  aspetable, 
Que  lleno  de  dias  et  gloria 
Pasó  desta  transitoria 
Vida  a  la  perdurable. 

Dejando  bien  colocadas 
Sus  fijas  amas  á  dos 
Que  por  la  gracia  de  Dios 
Fueron  Reynas  coronadas, 
Con  los  Infantes  casadas 
De  Navarra  et  Aragón. 
Fueron  las  deste  varón 
Fortunas  muy  prosperadas. 

DE   LA   REYNA   DOÑA   MARÍA 

Non  pequeño  error  sería 
Si  á  España  yo  loando, 
Sin  loor  fuese  dexando 
La  Reina  Doña  María, 
Que  en  la  fresca  alba  del  día 
Fué  otra  estrella  Diana 
De  la  cibdad  toledana 
Que  buenos  é  buenas  cría. 

10 


—  146  — 

Fué  esta  señora  honesta 
De  la  gente  de  Meneses; 
Como  palma  entre  cipreses 
Entre  nobles  reyes  puesta, 
Porque  en  la  real  floresta 
Nasció  esta  gentil  rosa, 
De  virtudes  gloriosa 
E  muy  ornada  é  compuesta. 

Esta  fué  de  aquella  suerte 
Que  trató  el  Rey  Salomón: 
«¿Quién  fallará  mujer  fuerte 
Sin  precio  á  su  estimación? 
Y  confía  el  corazón 
De  su  marido  en  ella». 
Bien  se  puede  desta  estrella 
Fazer  la  comparación. 


20.  La  prosa  artística,  que  tenía  ya 
sus  antecedentes  en  los  cuentos  de  carác- 
ter oriental,  traducidos  en  ios  tiempos  de 
Fernando  III  y  Alfonso  X,  y  en  los  libros 
que,  cual  los  Votos  del  Pavón  (siglo  xiii), 
inician  en  España  la  novela  caballeresca, 
adquiere  en  el  siglo  xv  tonos  amorosos  y 
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sentimentales  con  el  libro  de  Juan  Rodrí- 
guez de  la  Cámara,  más  conocido  por 
Rodríguez  de  Padrón,  nombre  tomado  del 
lugar  de  su  nacimiento,  la  linda  villita  ga- 
llega, la  romana  Iría  Flavia,  cuna  del  tro- 
vador Maclas,  a  quien  Rodríguez  de  Pa- 
drón rindió  ferviente  culto  y  siguió  como 
modelo. 

Aunque  cultivó  la  poesía  con  feliz  éxito, 
y  en  su  libro  Tríunfo  de  las  donnas  de- 
fendió a  la  mujer  de  las  acusaciones  lan- 
zadas contra  ella  en  el  Corbacio  de  Bo- 
caccio,  su  nombre  va  especialmente  uni- 
do al  de  su  novela  El  siervo  libre  de 
amor,  escrita  hacia  1430.  De  carácter 
alegórico-caballeresco- sentimental,  parti- 
cipa de  la  autobiografía  y  de  la  invención 
de  las  aventuras  caballerescas,  y  expone 
todas  las  fases  del  amor,  ya  correspondi- 
do, ya  desdeñado,  ya  sepultado  bajo  la 
losa  del  olvido.  Mezcla  en  su  relato  las 
máximas  morales  y  las  ficciones  alegóri- 
cas, y  es  e!  primer  autor  que  embellece  su 
obra  con  descripciones  de  la  Naturaleza 
(adelantándose  a  la  Diana  de  Montema- 
yor),  tomadas,  sin  duda,  de  los  pintores- 
cos paisajes  de  Galicia. 
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CANXIÓX 


Fuego  del  divino  rayo, 
Dolce  flama  syn  ardor, 
Esfuerzo  contra  desmayo, 
Remedio  contra  dolor 
Alumbra  tu  servidor. 

La  falsa  gloria  del  mundo 
E  vana  prosperidat 

Contemplé; 
Con  pensamiento  profundo 
El  centro  de  su  maldat 

Penetré. 
Oyga  quien  es  sabidor 
El  planto  de  la  serena, 
La  qual,  temiendo  la  pena 
De  la  tormenta  mayor, 
Plañe  en  el  tiempo  mejor. 

Asy  yo,  preso  de  espanto, 
Que  la  divina  virtud 

Offendí, 
Comienco  mi  triste  planto 
Fazer  en  mi  iuuentud 

Desde  aquí; 
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Los  desiertos  penetrando, 
Do  con  esquino  clamor 
Pueda,  mis  culpas  llorando, 
Despedirme  syn  temor, 
De  falso  plazer  é  honor. 


FIN 

Adiós,  real  esplandor 
Que  yo  serui  et  loé 

Con  lealtat; 
Adiós,  que  todo  el  fauor 
E  cuanto  de  amor  fablé 

Es  uanidat. 
Adiós,  los  que  bien  amé; 
Adiós,  mundo  engañador; 
Adiós,  donas  que  ensalcé; 
Famosas,  dignas  de  loor, 
Orad  por  mí,  pecador! 


CAPITULO  Vi 


La  literatura  castellana  en  los  reinados 
de  Enrique  IV  e  Isabel  I. 

21 .  La  lucha  entre  la  nobleza  y  la  rea- 
leza, apoyada  ésta  por  el  pueblo,  que  venía 
sosteniéndose  desde  Pedro  I,  y  que  adqui- 
rió tonos  tan  agudos  en  todas  las  minori- 
dades, convirtiéndose  en  desastroso  des- 
concierto social  durante  el  reinado  de  En- 
rique IV,  lejos  de  ahogar  la  expresión 
literaria  del  pensamiento,  más  bien  la  ex- 
cita, promoviendo  ya  la  acerada  sátira, 
ya  la  filosófica  poesía  moral. 

La  poesía,  cultivada  por  nobles  y  ple- 
beyos, produce  la  abundante  floración  re- 
cogida en  los  Cancioneros  {\),  en  los  cua- 


(1)  Los  Cancioneros  se  dividen  en  generales  y  parti- 
culares, según  coleccionen  poesías  de  diversos  poetas  o 
de  uno  solo. 

Entre  los  Cancioneros  generales  figuran  como  los  más 
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les  se  condensa  toda  la  vida  social  de  la 
época.  A  través  de  ellos  se  destacan  algu- 
nas figuras  de  primer  orden,  que  apartán- 
dose del  procaz  (y  tal  vez  calumnioso)  ci- 
nismo de  las  Coplas  del  Provincial  y  de 
la  amarga  tristeza  de  las  de  Mingo  Remil- 
go, elevan  el  ánimo  a  la  contemplación  de 
sentimientos  más  puros  y  trascendentales. 

Entre  estas  figuras  corresponde  el  pri- 
mer lugar  a  la  de  los  dos  Manrique. 

Fué  primero  en  el  tiempo  y  no  segundo 
en  el  valer,  Gómez  Manrique,  quinto  hijo 
del  Adelantado  mayor  del  reino  de  León, 
Oon  Pedro  Manrique;  nacido  probable- 
mente en  Amusco,  hacia  1412,  «poeta, 
orador  político,  caballero  leal  y  esforzado 
y  personaje  de  tanta  cuenta  en  la  historia 
política  de  su  tiempo,  que  de  sus  hechos 
están  llenas  las  crónicas  de  Enrique  IV  y 
de  los  Reyes  Católicos»  (1). 


interesantes  el  Cancionero  de  Baena  hecho  en  1445  por 
el  judío  converso  Alonso  de  Baena,  que  contiene  obras 
de  50  poetas.  El  Cancionero  de  Lope  de  Stúñiga  (que  no 
se  imprimió  hasta  1874)  colecciona  obras  de  40  autores, 
siendo  el  Cancionero  de  Martínez  de  Burgos,  que  se  pu- 
blicó en  151 1  j'  da  a  conocer  los  cantos  de  100  poetas,  el 
más  copioso  de  todos, 
(1)    Menéndez  y  Pelayo. 
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Gómez  Manrique  y  sus  hermanos,  des- 
pués de  servir  lealmente  a  Enrique  IV,  si- 
guieron el  bando  de  Don  Alfonso,  y,  muer- 
to éste,  el  de  su  hermana  Doña  Isabel, 
interviniendo  en  todos  los  conflictos  de 
aquel  turbulento  período. 

De  esta  intervención  proceden  los  nota- 
bles discursos  políticos  de  nuestro  poeta, 
discursos  que  acreditan  su  prudencia  y 
templanza,  así  como  descubren  la  genero- 
sidad y  alteza  de  sus  ideas,  cuando  tienen 
por  objeto  defender  a  los  judíos  conversos 
de  los  ataques  que  se  les  dirigían. 

Sus  composiciones  poéticas,  compila- 
das en  primoroso  Cancionero,  alcanzan 
a  108  y  pertenecen  a  géneros  diversos, 
pues  Gómez  Manrique,  antes  de  cultivar 
la  poesía  didáctica,  fué,  como  todos  los 
de  su  época,  galante  versificador  trova- 
doresco. 

Mas  aunque  en  esta  clase  de  composi- 
ciones sacrificó  a  la  moda  del  tiempo  su 
castellana  integridad  moral,  su  innato  des- 
interés, la  noble  melancolía  ocasionada 
por  la  contemplación  de  los  males  sufri- 
dos por  la  patria,  uniéndose  a  su  admira- 
ción por  las  obras  de  su  tío  el  marqués  de 
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Santillana  y  por  las  de  Juan  de  Mena,  le 
llevaron  al  cultivo  de  la  poesía  didáctica, 
en  la  cual  se  eleva,  casi  al  nivel  de  sus 
modelos  y  mucho  más  alto  que  sus  otros 
contemporáneos. 

Pueden  enumerarse  entre  sus  obras  más 
notables  el  Planto  de  las  Virtudes  é 
Poesía  por  el  Magnifico  Señor  Don  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  dedicado  a  la 
muerte  del  marqués  de  Santillana,  y  pa- 
tente imitación  de  la  Comedíela  de  Pon- 
za;  los  Consejos,  la  Exclamación  y  que- 
rella de  la  gobernación  y  el  Regimiento 
de  Príncipes  y  una  graciosa  Representa- 
ción del  Nacimiento  de  Jesús,  escrita  para 
el  monasterio  de  Calabazanos,  fundado 
por  la  madre  del  poeta,  que  termina  con 
una  delicada  canción  de  cuna. 


PÁGINAS  DE  GÓMEZ  MANRIQUE 

Bien  puede  creer  vuestra  merced  que  no  ha 
seydo  pequeño  el  debate  que  conmigo  mesmo  he 
tenido  sobre  complir  ó  negar  este  vuestro  manda- 
miento... el  qual  debate  el  tiempo  pasado  tove,  é 
me  duró  tanto,  que  nunca  ovo  efecto  otra  sem- 
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blante  demanda  que  en  el  tiempo  de  su  felicidad 
me  fizo  el  serenísimo  sefíor  D.  Alfonso,  rey  de 
Portugal,  que  Dios  aya,  asy  por  letras  á  mi  en' 
biadas  como  por  otras  que  enbió  al  muy  magnifi- 
co señor  conde  D.  Enrrique  mi  tio,  con  tanto 
afinco  que  vista  la  dilación  que  yo  daba,  á  la  pos- 
tre me  ovo  de  enbiar  á  la  cibdad  de  Avila,  donde 
á  la  sazón  estava,  un  secretario  suyo  con  esta 
mesma  demanda,  y  tanto  me  aquexó  que  de  ver- 
güeña suya  ove  de  posponer  la  mia.  E  deliberan- 
do de  complir  su  mandamiento,  fize  buscar  por 
los  suelos  de  mis  arcas  algunas  obras  mias  que 
alli  estavan  como  ellas  merescian,  é  procuré  de 
aver  otras  de  otros,  mal  conoscedores  de  aque- 
llas, que  las  tenian  en  mejor  lugar.  E  asy  comen- 
cé á  facer  una  copilacion  dellas...  Mas  de  vos, 
señor  muy  magnifico,  con  gran  razón  me  puedo  é 
devo  maravillar,  porque  conosciendo  tanto  como 
de  mi  poco  saber  conosce,  aya  podido  pensar  nin 
creer  que  de  oficial  que  con  tan  botos  destrales 
labra,  pueda  salir  ninguna  obra  prima  nin  limada... 
Mas  con  todo  esto,  señor  muy  virtuoso...  yo  he 
deliberado  de  amenguar  á  mi  por  complazer  á  vos 
y  complir  vuestro  mandamiento;  cumpliendo  el 
qual  le  enbio  con  este  mi  criado  esta  copilacion 
de  mis  obras  que  con  tantos  afincos  me  ha  pedi- 
do, que  estuviera  mejor  ronpida  que  copilada:  la 
qual,  por  mal  que  vaya  escrita  é  ornada,  como  lo 
va,  yra  mejor  que  ordenada  ni  compuesta,  porque 
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la  escritura  y  ornamento,  tal  cual  lo  verá,  avran 
fecho  mas  sotiles  minístrales  que  lo  es  el  compo- 
nedor... A  vuestra  señoría  suplico  que  pues  le 
obedezco  é  cunplo,  quiera  mandar  tener  este  libro 
cerrado  en  su  cámara:  que  de  cosas  hay  que  me- 
jor es  estar  con  la  esperanca  que  con  el  conpli- 
miento  della;  y  asy  vuestra  señoría  avra  conse- 
guido su  fin  en  aver  estas  obras,  y  su  compone- 
dor, que  queda  á  vuestro  servicio,  quedara  en  la 
buena  posesyon  en  que  es  tenido  de  aquellos  á 
quien  sus  obras  son  ygnotas. 

(Fragmento  de  la  carta  á  D.  Rodrigo 
Pimentel,  conde  de  Benavente,  en  viéndo- 
le su  Cancionero,  que  aquel  había  deman- 
dado con  vivas  instancias). 

CANTO  DE  CUNA 

Callad  vos  Señor, 
Nuestro  redentor; 
Que  vuestro  dolor 
Durara  poquito. 

Angeles  del  cielo, 
Venid  dar  consuelo, 
A  este  mozuelo 
Jhesus  tan  bofíito. 

Este  fue  reparo, 
Aunque  él  costó  caro, 


—  157  — 

D'aquel  pueblo  amaro 
Cativo  en  Egito. 

Este  Santo  diño 
Niño  tan  benino, 
Por  redimir  vino 
El  linaje  aflito. 

Cantemos  gozosas,. 
Hermanas  graciosas, 
Pues  somos  esposas 
Del  Jesús  bendito. 

(Canción  de  cuna  conque  termina  la 
Representación  escrita  para  las  monjas  de 
Calabazanos). 


IXSCRIPCIÓX  DE   LAS  CASAS  CONSISTORIALES 
DE   TOLEDO 

«Nobles,  discretos  varones 
Que  gobernáis  á  Toledo, 
En  aquestos  escalones. 
Desechad  las  aficiones. 
Codicias,  amor  y  miedo. 

Por  los  comunes  provechos, 
Dexad  los  particulares: 
Pues  vos  fizo  Dios  pilares 
De  tan  riquísimos  techos. 
Estad  firmes  y  derechos,» 
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DE  CUANDO  SE  TRATAUA  LA  PAZ  ENTRE  LOS  SE 
ÑORES  REYES  DE  CASTILLA  É  ARAGÓN  É  SE 
DESABLNIERON. 

Del  Señor  es  fecho  esto, 
Y  es  mirable  en  nuestros  ojos; 
Mas  yo  veo  sin  antojos 
Vn  grand  daño  mucho  presto: 
Que  quien  troca  paz  por  guerras 

De  cristianos, 
Dexa  los  caminos  llanos 

Por  las  sierras. 

¡O  pues,  reyes  soberanos, 
De  Castilla  y  d'Aragon, 
Esta  nuestra  diuision 
Vaya  sobre  los  paganos! 
AUi  vayan  los  debates 

E  quistiones; 
AUi  fuegos,  defunziones 

Y  combates. 

Que  seyendo  vos  amigos 
Vuestros  reynos  folgaran, 
Los  vezinos  temerán 
De  ser  vuestros  enemigos; 
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Y  oy  no  fazeys  lo  tal, 

Yo  fiador 

Que  quien  librare  mejor 

Libre  mal. 

Pues  por  seruicio  de  Dios 
Conformaduos  de  consuno, 
Que  quando  no  quiere  vno, 
Nunca  barajan  los  dos; 
Que  non  puede  ser  tan  mal 

La  concordia 
Que  non  faga  la  dincordia 

Mayor  tala. 

Pues  mas  vale  la  paz  cierta 
Que  la  victoria  dubdosa, 
Ca  por  cierto  no  sé  cosa 
En  el  mundo  mas  yncierta. 
Desto  buen  enxenplo  creo 

Ser  la  lid 
En  la  cual  venció  Dauid 
Al  filisteo. 

Yo  lei  de  muchos  buenos 
De  malos  desbaratados; 
Fuertes,  de  flacos  sobrados 

Y  los  muchos  de  los  menos; 
Que  la  de  Dios  gloriosa 

Mano  diestra 
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En  las  batallas  se  muestra 
Poderosa. 

Alli  face  secutores 
A  los  ynicos  crueles; 
Alli  faze  los  ynfieles 
Muchas  vezes  vencedores; 
Assi  que  deue  temer 

El  potente, 
Pero  mas  el  caresciente 

De  poder. 

FYN 

Ilustrisimos  Señores, 
Principes  mu}'  excelentes. 
Pues  que  fuystes  descendientes 
De  vnos  antecesores, 
Dexad  estas  diuisiones 

Temederas, 
Y  juntad  vuestras  vanderas 

Y  pendones. 


22.  El  nombre  de  los  Manrique,  ilustre 
en  la  política,  en  las  armas  y  en  las  letras, 
ha  pasado  a  la  posteridad  resistiendo  in- 
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cólume  los  embates  del  tiempo,  merced  a 
un  solo  hombre:  Jorje  Manrique,  y  a  una 
sola  de  sus  composiciones:  las  Coplas  a 
la  muerte  del  Maestre  Don  Rodrigo. 

Jorje  Manrique,  señor  de  Belmontejo  e 
hijo  de  Don  Rodrigo,  conde  de  Paredes, 
se  supone  debió  nacer  en  la  villa  de  Pare- 
des de  Nava,  hacia  1440. 

Como  todos  los  caballeros  de  su  linaje,, 
defendió  con  las  armas  al  infante  Don  Al- 
fonso, y  muerto  éste,  a  su  hermana  la 
Reina  Católica.  En  estas  tristes  luchas 
civiles,  en  las  que  Castilla  hizo  y  gastó 
tantos  hombres  ilustres,  perdió  Jorje  Man- 
rique su  vida  en  el  año  1478. 

Como  su  noble  tío  Gómez  Manrique, 
señor  de  Villazopeque,  el  hijo  del  Maestre 
Don  Rodrigo  cultivó  la  poesía  erótica  y 
galante,  distinguiéndose  por  la  elegancia 
de  la  versificación  y  en  alguna  composi- 
ción como  Castillo  de  Amor,  por  la  ga- 
llardía de  las  descripciones. 

Estas  obras  no  hubieran  sacado  su  nom- 
bre de  la  oscuridad;  una  sola,  las  Coplas, 
lo  han  traido  en  alas  de  la  fama,  hasta  los 
días  presentes. 

Son  las  Coplas  a  la  muerte  de  su  pa- 
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dre  una  elegía  filosóf ico-moral;  en  ella  el 
sentimiento  individual  se  expresa  sobria- 
mente, elevándose  con  melancólica  sere- 
nidad a  la  consideración  del  dolor  humano 
y  de  la  fugacidad  de  los  bienes  terre- 
nales. 

Algún  crítico  ha  hecho  notar  que  de  las 
40  Coplas  de  la  elegía,  sólo  17  se  refie- 
ren al  hecho  que  la  inspiró,  y  aún  no  en 
todas  vibra  el  dolor  filial  del  poeta;  pero 
esta  censura  es  el  mayor  elogio  que  puede 
hacerse  de  las  Coplas.  Para  desafiar  al 
tiempo  e  inmortalizar  el  nombre  de  su 
autor,  bastóle  espiritualizar  en  alto  grado 
el  sentimiento  personal,  anegándolo  en  la 
consideración  del  dolor  universal,  cuali- 
dad suprema  de  la  verdadera  poesía  lírica, 
que  a  partir  de  las  Coplas  puede  afirmarse 
existe  ya  en  Castilla  con  carácter  nacional 
y  lenguaje  perfecto. 

Glosadas  las  Coplas  por  ingenios  más  o 
menos  poéticos,  sus  principios  filosófico- 
morales  llegaron  a  constituir  una  escuela. 

Además  de  la  atención  de  los  glosadores 
obtuvo  la  Elegía  los  honores  de  la  traduc- 
ción. Hiciéronse  varias  versiones  al  latín 
y  aun  al  francés;  las  más  importantes  han 
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sido  las  inglesas,  y  entre  éstas  la  bellísima 
del  poeta  norte-americano  Enrique  Long- 
fellow. 


PÁGINAS  DE  JORGE  MANRIQUE 


A  LA  MUERTE, DEL   MAESTRE   DE  SANTLA.GO  DON 
RODRIGO   MANRIQUE,    SU   PADRE 

Recuerde  el  alma  adormida, 
Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando 
Cómo  se  pasa  la  vida, 
Cómo  se  viene  la  muerte 

Tan  callando: 
Cuan  presto  se  va  el  placer, 
Cómo  después  de  acordado 

Da  dolor, 
Cómo  á  nuestro  parescer 
Cualquiera  tiempo  pasado 

Fué  mejor. 

Y  pues  vemos  lo  presente 
Cómo  en  un  punto  es  ido 
Y  acabado, 
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Si  juzgamos  sabiamente, 
Daremos  lo  no  venido 

Por  pasado. 
No  se  engáiie  nadie,  nó, 
Pensando  que  ha  de  durar 

Lo  que  espera 
Más  que  duró  lo  que  víó 
Porque  todo  ha  de  pasar 

Por  tal  manera. 

Nuestras  vidas  son  los  ríos 
Que  van  á  dar  en  la  mar, 

Que  es  el  morir ; 
Allí  van  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir; 
Allí  los  rios  caudales, 
Allí  los  otros  medianos 

Y  más  chicos; 
Allegados,  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  manos 

Y  los  ricos. 

INVOCACIÓN 

Dexo  las  invocaciones 
De  los  famosos  poetas 

Y  oradores; 

No  curo  de  sus  ficciones, 
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Que  traen  yerbas  secretas 

Sus  sabores. 
A  aquél  solo  me  encomiendo, 
Aquél  solo  invoco  yo 

De  verdad, 
Que  en  este  mundo  viviendo, 
El  mundo  no  conoció 

Su  deidad. 

Este  mundo  es  el  camino 
Para  el  otro,  qu'  es  morada 

Sin  pesar; 
Mas  cumple  tener  buen  tino 
Para  andar  esta  jornada 

Sin  errar. 
Partimos  cuando  nacemos. 
Andamos  mientras  vivimos, 

Y  llegamos 
Al  tiempo  que  fenecemos; 
Así  que  cuando  morimos 

Descansamos. 

Este  mundo  bueno  fué 
Si  bien  usásemos  d'  él 

Como  debemos. 
Porque,  según  nuestra  fé. 
Es  para  ganar  aquel 

Que  atendemos. 
Y  aún  el  Hijo  de  Dios, 
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Para  subirnos  al  cielo, 

Descendió 
Á  nacer  acá  entre  nos, 

Y  vivir  en  este  suelo 

Do  murió. 

Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos; 
Que  en  este  mundo  traidor 
Aun  primero  que  muramos 

Las  perdemos. 
D'  ellas  deshace  la  edad, 
D'  ellas  casos  desastrados 

Que  acaescen, 
D'  ellas,  por  su  calidad. 
En  los  más  altos  estados 

Desfallescen. 

Decidme:  la  hermosura. 
La  gentil  frescura  y  tez 

De  la  cara. 
La  color  y  la  blancura. 
Cuando  viene  la  vejez 

Cuál  se  para? 
Las  manas  y  ligereza 

Y  la  fuerza  corporal 

De  juventud. 
Todo  se  torna  graveza 
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Cuando  llega  al  arrabal 
De  senectud. 

Pues  la  sangre  de  los  godos, 
El  linaje  y  la  nobleza 

Tan  crecida, 
Por  cuántas  vías  é  modos 
Se  pierde  su  gran  alteza 

En  esta  vida! 
Unos  por  poco  valer. 
Por  cuan  baxos  y  abatidos 

Que  los  tienen! 
Otros  que  por  no  tener, 
Con  oficios  no  debidos 

Se  mantienen. 

Los  estados  y  riqueza 
Que  nos  dexan  á  deshora 

¿Quién  lo  duda? 
No  les  pidamos  firmeza. 
Pues  que  son  de  una  señora 

Que  se  muda. 
Que  bienes  son  de  fortuna 
Que  revuelve  con  su  rueda 

Presurosa, 
La  cual  no  puede  ser  una, 
Ni  ser  estable  ni  queda 

En  una  cosa. 
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Pero  digo  que  acompañen 

Y  lleguen  hasta  la  huesa 

Con  su  dueño; 
Por  eso  no  nos  engañen, 
Pues  se  va  la  vida  apriesa 

Como  sueño: 

Y  los  deleites  de  acá 

Son  en  que  nos  deleitamos 
Temporales, 

Y  los  tormentos  de  allá 
Que  por  ellos  esperamos, 

Eternales. 

Los  placeres  y  dulzores 
D'  esta  vida  trabajada 

Que  tenemos, 
¿Qué  son  sino  corredores, 

Y  la  muerte  es  la  celada 

En  que  caemos? 
No  mirando  á  nuestro  daño 
Corremos  á  rienda  suelta 

Sin  parar; 
Des  que  vemos  el  engaño 

Y  queremos  dar  la  vuelta 

No  hay  lugar. 

Si  fuese  en  nuestro  poder 
Tornar  la  cara  fermosa 
Corporal, 
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Como  podemos  hacer 
El  alma  tan  gloriosa 

Angelical, 
¡Qué  diligencia  tan  viva 
Tuviéramos  cada  hora, 

Y  tan  presta, 
En  componer  la  cativa, 
Dexándonos  la  señora 

Descompuesta! 

Estos  reyes  poderosos 
Que  vemos  por  escripturas 

Ya  pasadas, 
Con  casos  tristes,  llorosos, 
Fueron  sus  buenas  venturas 

Trastornadas: 
Así  que  no  hay  cosa  fuerte; 
Que  á  Papas  y  Emperadores 

Y  Perlados 
Así  los  trata  la  muerte 
Como  á  los  pobres  pastores 

De  ganados. 

Dexemos  á  los  Troyanos, 
Que  sus  males  no  los  vimos. 

Ni  sus  glorias; 
Dexemos  á  los  Romanos, 
Aunque  oimos  y  leimos 

Sus  historias. 
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No  curemos  de  saber 
Lo  de  aquel  siglo  pasado 

Qué  fué  d'  ello; 
Vengamos  á  lo  de  ayer, 
Que  también  es  olvidado 

Como  aquello. 

¿Qué  se  hizo  el  Rey  Don  Juan? 
Los  Infantes  de  Aragón 

¿Qué  se  hicieron? 
¿Qué  fué  de  tanto  galán, 
Qué  fué  de  tanta  invención 

Como  truxeron? 
Las  justas  é  los  torneos, 
Paramentos,  bordaduras 

É  cimeras, 
¿Fueron  sino  devaneos? 
¿Qué  fueron  sino  verduras 

De  las  eras? 

¿Qué  se  hicieron  las  damas. 
Sus  tocados,  sus  vestidos, 

Sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
De  los  fuegos  encendidos 

De  amadores? 
¿Qué  se  hizo  aquel  trovar. 
Las  músicas  acordadas 

Que  tañían? 
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¿Qué  se  hizo  aquel  daníar 
Y  aquellas  ropas  chapadas 
Que  traían? 

Pues  el  otro  su  heredero, 
Don  Enrique  ¡qué  poderes 

Alcanpava! 
¡Cuan  blando,  cuan  alagüero 
El  mundo  con  sus  placeres 

Se  le  daba! 
Mas  verás  cuan  enemigo, 
Cuan  contrario,  cuan  cruel 

Se  le  mostró, 
Habiéndole  sido  amigo, 
¡Cuan  poco  duró  con  él 

Lo  que  le  dio! 

Las  dádivas  desmedidas, 
Los  edificios  reales 

Llenos  de  oro, 
Las  baxillas  tan  fabridas, 
Los  enriques  y  reales 

Del  tesoro; 
Los  jaeces  y  cavallos 
De  su  gente  y  atavíos 

Tan  sobrados, 
¿Dónde  iremos  á  buscallos? 
¿Qué  fueron  sino  roclos 

De  los  prados? 
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Pues  su  hermano  el  innocente, 
Que  en  su  vida  sucesor 

Se  llamó, 
¡Qué  corte  tan  excelente 
Tuvo  y  cuánto  gran  señor 

Que  le  siguió! 
Mas  como  fuese  mortal, 
Metiólo  la  muerte  luego 

En  su  fragua. 
¡Oh  juicio  divinal! 
Cuando  más  ardía  el  fuego 

Echaste  agua. 

Pues  aquel  gran  Condestable 
Maestre  que  conocimos 

Tan  privado, 
No  cumple  que  d'  él  se  hable, 
Sino  sólo  que  le  vimos 

Degollado. 
Sus  infinitos  tesoros, 
Sus  villas  y  sus  lugares, 

Su  mandar, 
¿Qué  le  fueron  sino  lloros? 
¿Qué  fueron  sino  pesares 

Al  dexar? 

Pues  los  otros  dos  hermanos, 
Maestres  tan  prosperados 
Como  reyes. 
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C'á  los  grandes  y  medianos 
Traxeron  tan  sojuzgados 

A  sus  leyes; 
Aquella  prosperidad 
Que  tan  alta  fué  subida 

Y  ensalmada, 
¿Qué  fué  sino  claridad 
Que  cuando  más  encendida 

Fué  amatada? 

Tantos  Duques  excelentes, 
Tantos  Marqueses  y  Condes 

Y  Barones 

Como  vimos  tan  potentes, 
Di,  muerte,  ¿dó  los  escondes 

Y  los  pones? 

Y  sus  muy  claras  hazañas 
Que  hicieron  en  las  guerras 

Y  en  las  paces, 
Cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 
Con  tu  fuer?a  los  atierras 

Y  deshaces. 

Las  huestes  innumerables. 
Los  pendones  y  estandartes 

Y  banderas. 

Los  castillos  impunables, 
Los  muros  é  baluartes 

Y  barreras, 
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La  cava  honda  chapada, 
Ó  cualquier  otro  reparo 

¿Qué  aprovecha? 
Cuando  tú  vienes  airada 
Todo  lo  pasas  de  claro 

Con  tu  flecha. 

Aquel  de  buenos  abrigo, 
Amado  por  virtuoso 

De  la  gente, 
El  Maestre  Don  Rodrigo 
Manrique,  tan  famoso 

Y  tan  valiente, 

Sus  grandes  hechos  y  claros 
No  cumple  que  los  alabe, 

Pues  los  vieron. 
Ni  los  quiero  hacer  caros. 
Pues  el  mundo  todo  sabe 

Cuales  fueron. 

¡Qué  amigo  de  sus  amigos! 
¡Qué  señor  para  criados 

Y  parientes! 

¡Qué  enemigo  de  enemigos! 
i  Qué  Maestre  de  esforzados 

Y  valientes! 

¡Qué  seso  para  discretos! 
¡Qué  gracia  para  donosos! 
¡Qué  razón! 


-   175  — 

¡Cuan  benigno  á  los  subjectos, 
Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Un  león! 

En  ventura  Octaviano; 
Julio  César  en  vencer 

Y  batallar; 

En  la  virtud,  Africano; 
Aníbal  en  el  saber 

Y  trabajar: 

En  la  bondad  un  Trajano; 
Tito  en  liberalidad 

Con  alegría; 
En  su  bra^o,  un  Archidano; 
Marco  Tulio  en  la  verdad 

Que  prometía. 

Antonio  Pío  en  clemencia; 
Marco  Aurelio  en  igualdad 

Del  semblante: 
Adriano  en  elocuencia; 
Teodosio  en  humanidad 

Y  buen  talante. 
Aurelio  Alexandre  fué 
En  disciplina  y  rigor 

De  la  guerra; 
Un  Constantino  en  la  fé; 
Gamelio  en  el  gran  amor 

De  su  tierra. 
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No  dexó  grandes  tesoros, 
Ni  alcariQó  muchas  riquezas 

Ni  baxillas, 
Mas  hizo  guerra  a  los  moros, 
Ganando  sus  fortalezas 

Y  sus  villas; 
Y  en  las  lides  que  venció 
Caballeros  y  caballos 

Se  prendieron, 
Y -en  este  oficio  ganó 
Las  rentas  é  los  vasallos 

Que  le  dieron. 

Pues  por  su  honra  y  estado 
En  otros  tiempos  pasados 

¿Cómo  se  hubo? 
Quedando  desamparado. 
Con  hermanos  y  criados 

Se  sostuvo. 
Después  que  hechos  famosos 
Hizo  en  esta  dicha  guerra 

Que  hacía, 
Hizo  tratos  tan  honrosos. 
Que  le  dieron  muy  más  tierra 

Que  tenía. 

Estas  sus  viejas  historias 
Que  con  su  bra9o  pintó 
En  la  juventud, 
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Con  otras  nuevas  victorias 
Agora  las  renovó 

En  la  senectud. 
Por  su  gran  habilidad, 
Por  méritos  y  ancianía 

Bien  gastada 
Alcanzó  la  dignidad 
De  la  gran  caballería 

Del  Espada. 

É  sus  villas  é  sus  tierras 
Ocupadas  de  tiranos 

Las  halló, 
Mas  por  cercos  é  por  guerras 

Y  por  fuerzas  de  sus  manos 

Las  cobró. 
Pues  nuestro  Rey  natural, 
Si  de  las  obras  que  obró 

Fué  servido, 
Digalo  el  de  Portugal, 

Y  en  Castilla  quien  siguió 

Su  partido. 

Después  de  puesta  la  vida 
Tantas  veces  por  su  ley 

Al  tablero; 
Después  de  tan  bien  servida 
La  corona  de  su  Rey 
Verdadero; 
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Después  de  tanta  hazaña 
Á  que  no  puede  bastar 

Cuenta  cierta, 
En  la  su  villa  de  Ocaña 
Vino  la  muerte  á  llamar 

A  su  puerta. 


(habla  la  muerte) 

Diciendo:  «Buen  caballero, 
Dexad  el  mundo  engañoso 

Y  su  halago; 
Muestre  su  esf uerco  famoso 
Vuestro  coraron  de  acero 

En  este  trago; 
Y  pues  de  vida  y  salud 
Hiciste  tan  poca  cuenta 

Por  la  fama, 
Esfuércese  la  virtud 
Para  sufrir  esta  afrenta 

Que  os  llama. 

»No  se  os  haga  tan  amarga 
La  batalla  temerosa 

Que  esperáis, 
Pues  otra  vida  más  larga 
De  fama  tan  gloriosa 

Acá  dexais: 
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Aunque  esta  vida  de  honor 
Tampoca  no  es  eternal 

Ni  verdadera, 
Mas  con  todo  es  muy  mejor 
Que  la  otra  temporal 

Perecedera. 

»E1  vivir  que  es  perdurable 
No  se  gana  con  estados 

Mundanales, 
Ni  con  vida  deleitable 
En  que  moran  los  pecados 

Infernales; 
Mas  los  buenos  religiosos 
Qánanlo  con  oraciones 

Y  con  lloros; 
Los  caballeros  famosos 
Con  trabajos  y  aflicciones 

Contra  moros. 

»Y  pues  vos,  claro  varón, 
Tanta  sangre  derramastes 

De  paganos. 
Esperad  el  galardón 
Que  en  este  mundo  ganastes 

Por  las  manos; 

Y  con  esta  confianza 

Y  con  la  fé  tan  entera 

Que  tenéis, 
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Partid  con  buena  esperani;a 
Que  esta  otra  vida  tercera 
Ganareis.» 


(responde  el  maestre) 

«No  gastemos  tiempo  yá 
En  esta  vida  mezquina 

Por  tal  modo, 
Que  mi  voluntad  está 
Conforme  con  la  divina 

Para  todo; 
Y  consiento  en  mi  morir 
Con  voluntad  placentera, 

Clara,  pura, 
Que  querer  hombre  vivir 
Cuando  Dios  quiere  que  muera 

Es  locura.» 

ORACIÓN 

Tú  que  por  nuestra  maldad 
Tomaste  forma  civil 

Y  baxo  nombre; 
Tú  que  en  tu  divinidad 
Juntaste  cosa  tan  vil 

Como  el  hombre; 
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Tú  que  tan  grandes  tormentos 
Sufriste  sin  resistencia 

En  tu  persona, 
No  por  mis  merecimientos, 
Mas  por  tu  sola  clemencia 

Me  perdona. 


CABO 

Así  con  tal  entender 
Todos  sentidos  humanos 

Conservados, 
Cercado  de  su  mujer. 
De  hijos  y  de  hermanos 

Y  criados, 

Dio  el  alma  á  quien  se  la  dio, 
(El  cual  la  ponga  en  el  cielo 

Y  en  su  gloria), 
Y  aunque  la  vida  murió, 
Nos  dexó  harto  consuelo 

Su  memoria. 


COPLAS  CONTRA  EL  MUNDO 

¡Oh  mundo!  pues  que  nos  matas. 
Fuera  la  vida  que  distes 
Toda  vida; 
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Mas  según  acá  nos  tratas, 
Lo  mejor  y  menos  triste 

Es  la  partida, 
De  tu  vida  tan  cubierta 
De  tristezas  y  dolores 

Muy  poblada; 
De  los  bienes  tan  desierta, 
De  placeres  y  dulzores 

Despojada. 

Es  tu  comienzo  lloroso; 
Tu  salida  siempre  amarga 

Y  nunca  buena; 

Lo  de  en  medio  trabajoso, 

Y  á  quien  das  vida  más  larga 

Le  das  pena. 
Así  los  bienes  muriendo 

Y  con  sudor  se  procuran, 

Y  los  das; 

Los  males  vienen  corriendo; 
Después  de  venidos,  duran 
Mucho  más. 

(Estas  coplas  «Contra  el  mundo»  fueron 
halladas  en  el  seno  de  Jorge  Manrique, 
después  de  muerto). 
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23.  Casi  al  mismo  tiempo  que  los  Re- 
yes Católicos  se  alzaban  al  trono  de  Cas- 
tilla (1475)  aparecía  la  imprenta  ofreciendo 
a  las  Letras  el  medio  de  conservar  y  difun- 
dir la  luz  del  pensamiento. 

La  Literatura  castellana  era  aún  en  esta 
época  literatura  de  la  Edad  Media,  mas  en 
su  seno  latían  ya  todas  las  nobles  ideas 
que  floreciendo  en  el  siglo  siguiente  le 
conquistaron  el  nombre  de  Siglo  de  Oro. 

Las  doctrinas  clásicas  que  caracterizan 
el  Renacimiento  literario,  se  difundieron 
entre  la  nobleza  aportadas,  o  por  espa- 
ñoles que  habían  vivido  en  Italia  o  por  ita- 
lianos que  moraban  en  España. 

Entre  estos  humanistas  corresponde  el 
primer  lugar  a  Antonio  de  Nebrij'a  (1444 
a  1532),  cuyo  verdadero  nombre  fué  An- 
tonio Martínez  de  Cala.  En  1473  (14  años 
antes  de  que  el  conde  de  Tendilla  trajese 
al  lombardo  Pedro  Mártir  de  Anglería) 
tornaba  Nebrija  de  Italia,  tras  una  residen- 
cia de  diez  años*,  dispuesto  a  difundir  la 
doctrina  de  la  filología  clásica  en  la  ense- 
ñanza, que  profesó  en  Sevilla,  Salamanca 
y  por  último  en  Alcalá,  a  donde  le  destinó 
el  Cardenal  Cisneros,  cuando  en  una  vota- 
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ción  de  oposiciones  quedó  desairado  por 
los  estudiantes  salmantinos  (que  no  siem- 
pre la  voz  popular  es  acertada). 

En  el  método  seguido  en  su  extensa 
Gramática  fué  el  primero  en  establecer  el 
principio  pedagógico,  aún  hoy  subsistente, 
de  que  los  idiomas  deben  enseñarse,  "como 
se  aprende  la  lengua  materna:  habiéndolos. 

El  año  1492,  fecha  del  descubrimiento 
de  América,  publicó  su  Arte  de  la  Lengua 
Castellana.  Ésta  además  de  ser  la  primera 
Gramática  de  nuestra  lengua,  es,  circuns- 
tancia que  avalora  más  su  mérito,  la  pri- 
mera gramática  de  ninguna  lengua  vulgar 
y  por  tanto,  la  más  antigua  de  todas  las 
gramáticas  de  las  lenguas  romances. 

Hizo  Nebrija  trabajos  referentes  a  teo- 
logía, a  derecho,  arqueología  y  hasta  a 
geodesia,  midiendo,  por  vez  primera  en 
España,  un  grado  del  meridiano  terrestre, 
como  base  para  la  unidad  del  sistema  mé- 
trico. 
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PÁGINAS  DE  LA  GRAMÁTICA 

CASTELLANA,    POR   EL   MAESTRO 

ELIO  ANTONIO  DE  NEBRIJA 


DEDICATORIA   A   LA   RELXA   DONA   ISABEL 
LA   CATÓLICA 

Cuando  bien  comigo  pienso  mui  esclarecida 
Reina;  i  pongo  delante  los  ojos  el  antigüedad  de 
todas  las  cosas:  que  para  nuestra  recordación  é 
memoria  quedaron  escripias:  una  cosa  hallo  é  saco 
por  cenclusion  mui  cierta:  que  siempre  la  lengua 
fue  compañera  del  imperio:  é  de  tal  manera  lo  si- 
guió: que  juntamente  comenzaron,  crecieron  é 
florecieron,  é  después  junta  fue  la  caida  de  en- 
trambos... 

Lo  que  díximos  de  la  lengua  ebraica,  griega  é 
latina:  podemos  mui  mas  claramente  mostrar  en 
la  castellana:  que  tuvo  su  niñez  en  el  tiempo  de 
los  juezes  é  Reies  de  castilla  é  de  león:  é  comen- 
zó á  mostrar  sus  fuerzas  en  tiempo  del  mui  escla- 
recido é  digno  de  toda  la  eternidad  el  Rei  don 
Alonso  el  sabio.  Por  cuio  mandado  se  escrivieron 
las  siete  partidas,  la  general  istoria,  é  fueron 
trasladados  muchos  libros  de  latin  é  arábigo  en 
nuestra  lengua  castellana.  La  cual  se  estendio 
después  hasta  aragon  é  navarra  é  de  allí  á  Italia 
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siguiendo  la  compaña  de  los  infantes  que  embia- 
mos  á  imperar  en  aquellos  Reinos.  Y  assi  creció 
hasta  la  monarchia  é  paz  de  que  gozamos  prime- 
ramente por  la  bondad  é  prouidencia  diuina:  des- 
pués por  la  industria,  trabajo  é  diligencia  de  vues- 
tra real  majestad.  En  la  fortuna  é  buena  dicha  de 
la  cual  los  miembros  é  pedazos  de  españa  que  es- 
tañan por  muchas  partes  derramados:  se  reduxe- 
ron  é  aiuntaron  en  un  cuerpo  é  unidad  de  reino. 

CAPÍTULO  II 

«Nombre  es  una  de  las  diez  partes  de  la  ora- 
ción: que  se  declina  por  casos  sin  tiempos:  é  sig- 
nifica cuerpo  ó  cosa:  Digo  cuerpo  como  ombre, 
piedra,  árbol.  Digo  cosa  como  dios,  ánima,  gra- 
mática, llamase  nombre:  porque  con  el  se  nom- 
bran las  cosas  é  assi  como  de  Anorma  en  griego 
los  latinos  hizieron  nomen:  asi  de  nomen  nosotros 
hezimos  nombre.  Los  acidentes  del  nombre  son 
seis.  Calidad,  especie,  figura,  genero,  numero, 
declinación  por  casos.  Calidad  en  el  nombre  es 
aquello:  por  lo  cual  el  nombre  común  se  distingue 
del  propio.  Propio  nombre  es  aquel  que  conviene 
á  uno  solo,  como  cesar,  pompeio.  Común  nombre 
es  aquel:  que  conviene  á  muchos  particulares:  que 
los  latinos  llaman  apelativo,  como  ombre  es  co- 
mún á  cesar  é  pómpelo,  ciudad  á  Sevilla  é  cordo- 
va,  rio  á  duero  é  guadlana.» 
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24.  Entre  todas  las  manifestaciones  li- 
terarias, escritas  en  prosa,  la  Historia  es 
la  cultivada  con  mayor  persistencia  en 
este  período.  A  los  cronistas  del  tiempo  de 
Juan  II  y  Enrique  IV  suceden  otros,  los 
cuales,  como  simples  narradores  todavía, 
reseñan  los  hechos  acaecidos  bajo  el  cetro 
de  la  enérgica  Isabel  I,  que  secundada  por 
su  marido,  sacó  a  Castilla  del  anárquico 
desorden  que  la  desgarraba. 

Al  madrileño  Hernando  del  Pulgar 
(1436-1492)  correspondió  la  honra  de  es- 
cribir la  Crónica  de  los  Reyes  Católicos, 
la  Relación  de  los  Reyes  moros  de  Gra- 
nada, los  Claros  varones  de  Castilla  y 
el  conjunto  de  epístolas  o  cosa  así,  colec- 
cionada bajo  el  título  de  Letras. 

Formado  en  la  escuela  del  Canciller 
López  de  Ayala  y  de  Pérez  de  Guzmán, 
tiende,  al  par  que  a  la  imitación  de  los 
modelos  clásicos  (intercalando  como  ellos 
en  la  narración,  epístolas  y  arengas  descu- 
bridoras de  su  pensamiento  político)  a  la 
observación  moral,  a  que  tanto  se  prestaba 
la  perturbada  Castilla  de  aquellos  días. 

Si  Hernando  del  Pulgar,  con  sus  prede- 
cesores Ayala  y  Guzmán,   preludiaba  ya 
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la  Historia  crítica  próxima  a  aparecer  en 
el  siglo  XVI,  Andrés  o  Andreas  Bernáldez 
(murió  en  1513)  llamado  el  cura  de  los 
Palacios  (por  haberlo  sido  en  un  pueblo  de 
la  provincia  de  Sevilla  que  lleva  este 
nombre),  cierra  el  ciclo  de  los  crédulos  y 
sencillos  cronistas  que  relataban  los  he- 
chos sin  depurar  las  fuentes  de  donde 
procedían. 

En  estilo  sencillo  y  ameno  narra  la 
Historia  de  los  Reyes  Católicos,  uniendo 
a  la  ingenuidad  un  principio  metódico  y 
cierto  espíritu  indagador  que  hacen  su 
obra  interesante. 


PÁGINAS  DE  HERNANDO  DEL  PULGAR 


Ya  vuestra  merced  sabe  que  el  duque  de  Me- 
dina con  el  Marqués  de  Cádiz,  el  conde  de  Cabra 
con  Don  Alonso  de  Aguilar,  tienen  cargo  de  des- 
truir toda  aquella  tierra  de  Andalucía,  é  meter 
moros  cuando  alguna  parte  destas  se  viere  en 
aprieto.  Estos  siempre  tienen  entre  sí  las  discor- 
dias vivas  é  crudas,  é  crecen  con  muertes  é  con 
robos,  que  se  facen  unos  á  otros  cada  dia.  Agora 
tienen  treguas  por  tres  meses,  porque  diesen  lu- 
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gar  al  sembrar;  que  se  asolaba  toda  la  tierra, 
parte  por  la  esterelidad  del  año  pasado,  parte  por 
la  guerra;  que  no  daba  lugar  á  la  labranza  del 
campo Del  reino  de  Murcia  os  puedo  bien  ju- 
rar, señor,  que  tan  ajeno  lo  reputamos  ya  de 
nuestra  naturaleza  como  el  reino  de  Navarra; 
porque  carta,  mensajero,  procurador  ni  cuestor, 
ni  viene  de  allí,  ni  va  de  acá  más  ha  de  cinco 
años.  La  provincia  de  León,  tiene  cargo  de  des- 
truir el  clavero  que  se  llama  maestre  de  Alcán- 
tara, con  algunos  alcaides  é  parientes  que  que- 
daron sucesores  en  la  enemistad  del  maestre 
muerto.  El  clavero  sive  maestre,  siempre  duerme 
con  la  lanza  en  la  mano,  veces  con  cient  lanzas, 

veces  con  seiscientas ¿Qué  diré,  pues,  señor, 

del  cuerpo  de  aquella  noble  cibdad  de  Toledo, 
alcázar  de  emperadores,  donde  grandes  y  meno- 
res todos  viven  una  vida  bien  triste  por  cierto  y 
desaventurada?  Levantóse  el  pueblo  con  don  Juan 
de  Morales  é  prior  de  Aroche,  y  echaron  fuera 
al  conde  de  Fuensalida  é  á  sus  hijos  é  á  Diego  de 
Ribera  que  tenia  el  alcázar,  é  á  todos  los  del 
señor  maestre. 

(Fragmento  de  la  Letra  25.^)  escrita  en 
Madrid  en  1473  y  dirigida  a  D.  Francisco 
de  Toledo,  obispo  de  Coria. 
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DE  LOS  CLAROS  VARONES  DE  CASTILLA 


(Después  de  hacer  un  paralelo  entre  los 
héroes  de  Roma  y  los  varones  ilustres  de 
Castilla,  dice  a  la  Reina  Católica). 

«E  ni  estos  grandes  señores  e  caballeros  e  Fi- 
jos dalgo  de  quien  aquí  con  causas  razonables  es 
hecha  memoria,  ni  los  otros  pasados  que  gue- 
rreando, a  España  la  ganaron  del  poder  de  los 
enemigos,  no  mataron  por  cierto  sus  fijos,  como 
ficieron  los  cónsules  Bruto  e  Torcato,  ni  quema- 
ron sus  brazos,  como  fizo  Cévola,  ni  fizieron  en 
su  propia  sangre  las  crueldades  que  repugna 
natura,  e  defiende  la  razón;  mas  con  fortaleza  e 
perseverancia,  e  con  prudencia  e  diligencia,  con 
justicia  e  con  clemencia,  ganando  el  amor  de  los 
suyos,  e  seyendo  terror  a  los  estraños,  goberna- 
ron huestes,  ordenaron  batallas,  vencieron  los 
enemigos,  ganaron  tierras  ajenas  e  defendieron 
las  suyas.  Yo,  por  cierto,  no  vi  en  mis  tiempos,  ni 
leí  que  en  los  pasados  viniesen  tantos  caballeros 
de  otros  Reynos,  e  tierras  estrañas  a  estos  vues- 
tros Reynos  de  Castilla  e  de  León  por  fazer  ar- 
mas a  todo  trance,  como  vi  que  fueron  caballeros 
de  Castilla  a  las  buscar  por  otras  partes  de  la 
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christiandad Asi  que,  Reyna  muy  excelente, 

estos  caballeros  e  perlados,  e  otros  muchos  natu- 
rales de  vuestros  Reynos,  de  que  no  fago  aquí 
mención  por  ocupación  de  mi  persona,  alcanzaron 
con  sus  loables  trabajo  que  ovieron,  e  virtudes 
que  siguieron,  el  nombre  de  Varones  Claros,  de 
que  sus  descendientes  en  especial  se  deben  arrear, 
e  todos  los  Fijosdalgo  de  vuestros  Reynos 
deben  tomar  exemplo  para  limpiamente  vivir, 
porque  puedan  fenescer  sus  dias  en  toda  pros- 
peridad, como  estos  vivieron  e  fenescieron». 

Páginas  de  la  «Historia  de  los  Reyes 
Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel», 
escrita  por  el  Bachiller  Andrés  Bernaldez, 
cura  que  fué  de  la  villa  de  los  Palacios  y 
capellán  de  Don  Diego  Deza,  Arzobispo 
de  Sevilla. 

CAPÍTULO  CCl 

Del  espantoso  temblor  de  tierra. 

En  cinco  dias  de  Abril  del  año  1504,  Viernes 
Santo,  entre  las  nueve  á  las  diez  del  dia,  tembló 
la  tierra  en  Espafia  muy  espantosamente,  é  fué  el 
mayor  terremoto  en  esta  Andalucía,  é  fué  tan 
grande  espanto  que  las  gentes  se  caian  en  el  sue- 
lo de  temor,  é  estaban  como  fuera  de  sentido,  é 
fué  de  esta  manera.  Fué  oido  un  muy  grande  rui- 
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do  que  iba  por  el  aire,  é  junto  con  él,  todos  los 
edificios,  fortalezas  iglesias  é  casas  se  estreme- 
cieron y  dieron  tres  o  cuatro  baivenes  al  un  cabo 
y  á  otro,  uno  acostándose  hacia  medio  día  y  otro 
enderezándose,  y  esto  pareció  en  las  iglesias  por- 
que estaban  á  lengua  hacia  levante;  y  el  que  esto 
escribió  lo  vido  así  en  la  iglesia  de  los  Palacios,  y 
vido  estremecer  primeramente  el  campanario  y 
caer  tierra  de  las  paredes,  y  levánteme  de  confe- 
sar y  asómeme  á  la  puerta  del  Perdón,  que  no  es- 
taba sino  dos  pasos  de  ella  ó  tres,  la  cual  está  de- 
bajo del  campanario,  y  entonces  vi  como  todo  se 
estremecía  y  comenzó  de  sonar  un  muy  gran  rui- 
do por  el  aire  y  la  techumbre  de  la  iglesia  comen- 
zó de  crugir  como  si  fueran  por  encima  corriendo 
muchas  personas,  y  estonces  volví  á  la  iglesia  ha- 
cia el  Monumento  que  estaba  en  el  Altar  mayor  é 
vi  como  la  iglesia  se  acostó  mucho  toda  á  un  cabo, 
é  volvióse  á  enderezar,  y  la  tierra  se  bulló  nuicho 
y  se  estremeció;  y  yo  así  medio  acostándome  á  un 
cabo  y  á  otro  me  fui  al  Monumento  dando  voces 
llamando  á  Jesuchristo  y  á  la  Virgen  Santa  Ma- 
ría y  los  que  estaban  en  la  iglesia  algunos  se  fue- 
ron huyendo  fuera;  otros  hicieron  como  yo,  y  las 
mugeres  y  otros  algunos  no  tuvieron  sentidos 
para  se  mover;  esto  es  quod  viditmis  testamur; 
todo  pasó  en  poco  compás  de  tiempo,  en  poco  más 
de  cuanto  dicen  el  Psalrno  de  profandis.  No  cayó 
en  el  dicho  lugar  ningún  edificio,  ni  hendió;  el 
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agua  de  los  pozos  hizo  gran  ruido,  que  se  alzaba 
hasta  arriba  y  daba  gran  golpe  de  vuelta;  alguna 
tierra  movida  cayó  de  las  techumbres  y  paredes. 

En  la  ciudad  de  Sevilla  ovo  gran  terremoto,  y 
cayeron  algunos  edificios  especialmente  en  la  igle- 
sia y  monasterio  de  San  Francisco,  que  cayó  un 
pedazo  de  la  iglesia  y  mató  dos  ó  tres  mugeres 
luego,  é  fueron  muchas  personas,  hombres  y  mu- 
geres descalabrados,  é  fizo  muy  gran  daño  en  la 
iglesia,  é  un  gran  portillo,  é  en  otras  muchas  par- 
tes de  la  Ciudad  ovo  muchos  edificios  estremeci- 
dos é  hendidos,  é  caidos,  é  así  mismo  en  muchos 
lugares  de  esta  Vandalucía. 

En  la  villa  de  Carmona  se  sintió  este  terremo- 
to, más  que  en  toda  España,  ca  fué  tan  terrible  y 
espantoso,  que  parecía  que  todos  los  edificios  an- 
daban en  goznes,  y  la  tierra  no  tenía  asiento,  y 
cayeron  tantos  edificios  de  las  fortalezas,  de  las 
iglesias  é  de  las  casas,  que  de  aquí  á  cien  años  no 
se  restaurarán,  ni  harán,  y  cosas  quedarán  en  tes- 
timonio de  ello  mientras  la  villa  durare.  Cayó  la 
iglesia  de  Santa  María  de  Gracia,  que  es  el  mo- 
nasterio de  los  frayles  de  San  Isidro,  fuera  de  la 
villa,  é  mató  dos  frayles.  En  la  villa  de  Carmona, 
como  por  cada  parte  cayeron  casas,  murieron  al- 
gunos, é  duró  allí  un  gran  rato  el  terremoto,  de 
manera  que  andavan  los  hombres  é  las  mugeres 
por  la  villa  abrazándose  unos  con  otros  enjoza 
dos,  sin  sentido,  perdida  la  color,  como  gente  de 
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otra  vida,  que  con  el  espanto  pensaban  que  era  la 
fin  del  mundo;  é  cesado  el  terremoto,  buscaron  y 
enterraron  los  muertos,  é  curaron  los  heridos,  é 
quedó  de  daño  hecho  en  la  villa  de  valor  de  más 
de  veinte  cuentos  de  maravedís.  E  en  algunos  lu- 
gares de  cerca  de  Guadalquivir,  desde  Alcalá  del 
Rio  arriba  fué  de  la  manera  de  Carmona,  ansí 
como  en  Cantillana,  Tozina  y  Palma;  fué  en  toda 
Castilla;  y  en  Medina  del  Campo,  por  donde  es- 
taba el  Rey  y  la  Reyna,  fué  también  grande  es- 
panto. Sintióse  también  en  el  África,  en  las  parti- 
das de  allende,  entre  los  christianos  y  entre  los 
moros.  Siguióse  después  de  este  gran  terremoto 
y  espantoso  movimiento  de  la  tierra,  muchas  for- 
tunas y  menguas  que  sintió  España,  muchos  tra- 
bajos y  hambres  y  pestilencias  y  muertes:  y  la 
primera  fortuna  que  sintió  España  fué  la  muerte 
de  la  Reyna  Doña  Isabel,  que  murió  aquel  propio 
año  adelante,  en  el  mes  de  Noviembre;  la  segun- 
da, las  innumerables  y  muchas  aguas  que  llovió 
en  el  invierno  meses  de  Noviembre  é  Diciembre 
del  año  1504,  que  fueron  tales  las  aguas,  que  no 
pudieron  bien  sembrar,  é  todo  lo  más  de  lo  sem- 
brado en  España  se  perdió  por  muchas  aguas,  y 
de  aquí  comenzaron  las  hambres,  y  después  las 
secas  de  los  años  1506  é  1507,  y  el  año  de  la  gran 
pestilencia,  el  año  de  1507,  según  adelante  cada 
cosa  se  dirá  donde  conviene. 

* 

*     * 


—  195  - 

25.  A  la  vez  que  la  Historia  y  las  Hu- 
manidades cultivóse  en  el  siglo  xv  la  no- 
vela. Ya  en  el  xiii  y  el  xiv  la  traducción 
e  imitación  de  los  apólogos  y  narraciones 
orientales,  el  Conde  Lucanor,  del  infante 
D.  Juan  Manuel  y  los  libros  de  Caballería 
(a  su  vez  imitados  o  traducidos),  corrieron 
entre  el  vulgo,  excitando  la  fantasía  y  el 
afán  de  aventuras  de  los  lectores.  Reser- 
vado estaba  al  siglo  xv  el  privilegio  de 
producir  un  libro  de  Caballería  (el  Ama- 
dís  de  Gaula)  de  autor  español,  aunque 
no  castellano,  libro  de  subido  mérito  en  su 
género,  que  dejó  la  numerosa  y  no  muy 
estimable  descendencia  contra  la  cual  ha- 
bía de  levantarse  el  más  grande  monu- 
mento de  la  literatura  castellana:  el  Qui- 
jote. 

Foreste  tiempo,  la  novela  sentimental 
alegórico-  caballeresca,  iniciada  por  Juan 
Rodríguez  del  Padrón,  con  el  Siervo 
libre  de  amor,  acentúa  su  carácter  en  la 
Cárcel  de  amor  de  Diego  de  San  Pe- 
dro, quien  con  audacia  de  pensamiento, 
inusitada  en  su  época,  desenlaza  las  aven- 
turas de  Leriano  y  Laureola,  con  el  sui- 
cidio del  héroe,  anticipando  cerca  de  cua- 
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tro  siglos  la  concepción  wertheriana  de 
Goethe.  La  elegancia  apasionada  del  es- 
tilo y  cierto  tinte  de  intimidad  psicológica 
hacen  interesante  la  novela  de  Diego  de 
San  Pedro,  la  cual,  a  pesar  de  ser  conde- 
nada por  los  moralistas  de  la  época  y  por 
su  mismo  autor,  cuando  en  el  declive  de  la 
vida  se  arrepintió  de  los  extravíos  de  la 
juventud,  obtuvo  tanto  éxito,  que  en  Es- 
paña alcanzó  dos  ediciones  en  el  siglo  xv 
y  23  en  el  xvi;  haciéndose  en  este  mismo 
siglo  más  de  20  ediciones  en  Italia,  Ingla- 
terra, Francia  y  Alemania. 

El  «Cancionero  General»  nos  da  tam- 
bién a  conocer  a  Diego  de  San  Pedro, 
como  poeta  estimable. 


PAGINAS  DE  DIEGO  DE  SAN  PEDRO 


CÁRCEL  DE  AMOR 

Comienza  la  obra. 

Después  de  hecha  la  guerra  del  año  pasado,  vi- 
niendo á  tener  el  inuierno  á  mi  pobre  reposo,  pa- 
sando vna  mañana,  quando  ya  el  sol  quería  escla- 
recer la  tierra,  por  vnos  valles  hondos  y  escuros, 


—  197  — 

que  se  hazen  en  la  Sierra  Morena,  vi  salir  á  mi 
encuentro  por  entre  unos  robredales  do  mi  cami- 
no se  hazía,  vn  caballero  assi  feroz  de  presencia, 
como  espantoso  de  vista,  cubierto  todo  de  cabe- 
llo á  manera  de  saluaie.  Leuaua  en  la  mano  ys- 
quierda  vn  escudo  de  azero  muy  fuerte  y  en  la  de- 
recha una  ymagen  femenil,  entallada  en  vna  pie- 
dra muy  clara,  la  qual  era  de  tan  estrema  hermo- 
sura, que  me  turbaua  la  vista;  sallan  della  diuer- 
sos  rayos  de  fuego  que  leuaua  encendidos  el 
cuerpo  de  vn  onbre  quel  cauallero  forciblemente 
leuaua  tra  si.  El  qual  con  un  lastimado  gemido  de 
rato  en  rato  dezía:  en  mi  fe  se  sufre  todo. 

Y  como  empareio  comigo,  dixome  con  mortal 
angustia:  caminante,  por  Dios  te  pido  que  me  si- 
gas y  me  ayudes  en  tan  grand  cuyta.  Yo  que  en 
aquella  sazón  tenía  más  causa  para  temer  que  ra- 
zón para  responder;  puestos  los  oios  en  la  estra- 
ña  visión  estoue  quedo,  trastornando  en  el  cora- 
ron diuersas  consideraciones.  Dexar  el  camino 
que  leuaua  pareciame  desuario,  no  hazer  el  ruego 
de  aquel  que  assi  padecía  figurauaseme  inumani- 
dad.  En  siguille  auia  peligro,  y  en  dexalle  flaque- 
za. Con  la  turbación  no  sabía  escoier  lo  meior. 
Pero  ya  que  el  espanto  dexó  mi  alteración  en  al- 
gund  sosiego,  vi  quanto  era  más  obligado  á  la  vir- 
tud que  á  la  vida;  y  empachado  de  mi  mesmo  por 
la  dubda  en  que  estuue,  segui  la  via  de  aquel  que 
quiso  ayudarse  de  mi. 
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Y  como  apresuré  mi  andar  sin  mucha  tardanga 
alcancé  á  él  y  al  que  la  fuerza  le  hazia,  y  assi  se- 
guimos todos  tres  por  vnas  partes  no  menos  tra- 
baiosas  de  andar,  que  solas  de  plazer  y  de  gente, 
y  como  el  ruego  del  forcado  fué  causa  que  lo  si- 
guiese, para  acometer  al  que  lo  leuaua  faltábame 
apareio  y  para  rogalle  merescimiento,  de  manera 
que  me  fallecía  conseio.  Y  después  que  rebolui  el 
pensamiento  en  muchos  acuerdos,  tomé  por  el 
meior  ponerle  en  alguna  plática,  porque  como  él 
me  respondiese  así  yo  determinase.  Y  con  este 
acuerdo  supliquélecon  la  mayor  cortesía  que  pude, 
me  quisiese  dezir  quien  era,  á  lo  cual  assi  me  res- 
pondió: Caminante,  segund  mi  natural  condición, 
ninguna  respuesta  quisiera  darte  porque  mi  oficio 
mas  es  para  secutar  m.al  que  para  responder  bien, 
pero  como  siempre  me  crié  entre  onbres  de  buena 
crian9a,  vsaré  contigo  de  la  gentileza  que  apren- 
dí y  no  de  la  braueza  de  mi  natural.  Tú  sabrás, 
pues  lo  quieres  saber.  Yo  soy  principal  oficial  en 
la  casa  de  amor,  llamanme  por  nombre  Deseo. 
Con  la  fortaleza  deste  escudo  defiendo  las  espe- 
ranzas y  con  la  hermosura  desta  ymagen  causo 
las  aficiones  y  con  ellas  quemo  las  vidas,  como 
puedes  ver  en  este  preso  que  lieuo  á  la  cárcel  de 
Amor  donde  con  solo  morir  se  espera  librar. 

Quando  estas  cosas  el  atormentador  cauallero 
me  yba  diziendo,  sobiamos  vna  sierra  de  tanta  al- 
tura, que  á  más  andar  mi  fuerca  desfallescia:  y  ya 
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que  con  mucho  trabaio  llegamos  á  lo  alto  della, 
acabó  su  respuesta.  Y  como  vldo  que  en  más  plá- 
ticas quería  ponelle  yo  que  comentaba  á  dalle 
gracias  por  la  merced  recebida,  súpitamente  des- 
apareció de  mi  presencia. 


DESPRECIO   DE  LA   FORTUNA 

Mi  seso  lleno  de  canas 
De  mi  consejo  engañado, 
Hast'  aqui  con  obras  vanas 

Y  en  escripturas  liuianas 
Siempre  anduuo  desterrado: 

Y  pues  cargó  ya  la  edad 
¡Donde  conozco  mi  yerro, 
Afuera  la  liuiandad. 
Pues  que  ya  mi  vanidad 
Ha  complido  su  destierro! 

Aquella  Cárcel  d'amor 
Que  assi  me  plugo  ordenar 
¡Qué  propia  para  amador! 
¡Qué  dulce  para  sabor! 
¡Qué  salsa  para  pecar! 

Y  como  la  obra  tal 

No  tuvo  en  leerse  calma, 
He  sentido  por  mi  mal, 
Quan  enemigo  mortal 
Fué  la  lengua  para  ell  alma. 
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Y  los  yerros  que  ponía, 
En  vn  Sermón  que  escribí, 
Como  fué  el  amor  la  guía, 
La  ceguedad  que  tenía 
Me  hizo  que  no  los  vi: 

Y  aquellas  Cartas  de  amores 
Escritas  de  dos  en  dos. 
Que  serán,  dezi,  señores. 
Sino  mis  acusadores 

Para  delante  de  Dios? 

¿Y  aquella  Copla  y  Canción 
Que  tú,  mi  seso  ordenauas 
Con  tanta  pena  y  pasión. 
Por  saluar  el  coracon 
Con  la  fé  que  allí  le  dauas? 

Y  aquellos  Romances  hechos 
Por  mostrar  el  mal  allí. 
Para  llorar  mis  despechos 
¿Que  serán  sino  pertrechos 
Conque  tiren  contra  mí? 


«SIGUE  EL  AUCTOR  CONTRA  LA  FORTUNA» 

Pues  fortuna,  yo  reuoco 
Quanto  en  mi  tu  fuerza  obró, 
Y  notando  lo  que  toco. 
Tu  me  podrás  tornar  loco. 
Mas  nunca  vencido,  nó. 
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Y  porque  tus  formas  se, 

Y  conozco  tu  denuedo, 

Y  más  te  perseguiré, 
Que  ciertamente  yo  he 
De  tus  obras  poco  miedo. 

Eres  a  todo  tormento 

Y  como  siempre  te  vi 
Desacuerdo  y  movimiento; 
Ninguna  persona  siento 
Que  esté  contento  de  tí: 
Que  quexan  todos  estados 
De  tu  vano  descompás: 

Los  mezquinos,  los  menguados. 
Los  grandes,  por  los  cuydados 
Que  les  das  con  lo  que  das. 

Desamando  los  que  van 
Por  la  carrera  segura. 
Por  las  fatigas  y  afán 
Que  tus  malas  obras  dan 
A  quien  sigue  tu  locura: 
Quexanse  los  que  posiste 
En  rebueltas  que  ordenaste, 

Y  también  con  rostro  triste 
Se  quexan  los  que  sobiste 

Y  después  los  abaxaste. 
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FIN 


Pues  tu,  fortuna  temida 
Mirando  lo  qu'es  oydo 
Con  sentencia  conoscida, 
Yo  pienso  que  estás  corrida 
Y  tú  que'stó  yo  corrido: 
Mas  sin  temer  tu  grandeza 
Ni  tus  bienes  ni  tu  yra, 
Ni  tu  mal  ni  tu  franqueza, 
Si  burlas  de  mi  pobreza, 
Yo  burlo  de  tu  mentira. 


26.  De  la  riqueza  de  la  floración  lírica 
castellana  del  siglo  xv  dan  fe  los  Cancio- 
neros, en  que  se  conservan  numerosas 
composiciones,  tan  varias  de  fondo  y  es- 
tilo, cuan  diversos  en  cultura,  genio  y  je- 
rarquía social  fueron  sus  autores. 

Entre  los  muchos  poetas  que  desde  el 
rey  D.  Juan  II  hasta  Juan  de  Dueñas  el 
Escudero,  o  Antón  Montoro  el  Ropero, 
cultivaron  la  poesía  profana,  ya  con  ten- 
dencia nacional,  ya  revelando  la  influencia 
de  los  trovadores  provenzales,  aparecen 
algunos  que  renovando  el  ardiente  espíritu 
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religioso  de  Prudencio,  anuncian  ya  en  sus 
cantos  las  futuras  grandezas  de  nuestra 
excelsa  escuela  mística. 

Dos  franciscanos,  Fr.  Iñigo  de  Mendoza 
y  Fr.  Ambrosio  Montesino^  y  el  cartujo 
Fr.  Juan  de  Padilla,  son  los  representantes 
de  la  poesía  religiosa  en  el  reinado  de  doña 
Isabel  y  D.  Fernando. 

Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  que  aunque  lleva 
el  nombre  del  marqués  de  Santillana  pa- 
rece no  tiene  con  éste  lazo  alguno  familiar, 
es  autor  de  una  Vita  Christi,  célebre  en  su 
tiempo,  de  unas  coplas  en  que  trata  de  la 
Cena  y  otras  en  que  canta  la  Pasión.  La 
mayor  parte  del  poema  Vita  Ctiristi  está 
escrito  en  quintillas,  pero  además  figuran 
en  él  otros  elementos  líricos  como  los 
himinos,  los  villancicos  y  el  popular  roma/z- 
ce,  y  lo  que  es  de  notar,  una  escena  dialo- 
gada entre  los  pastores  Juan,  Mingo  y  un 
Ángel,  digna  de  tenerse  en  cuenta  al  estu- 
diar los  orígenes  de  nuestra  poesía  dra- 
mática. 

Fr.  Ambrosio  Montesino,  nacido  en 
Huete,  fué  el  poeta  predilecto  de  la  Reina 
Católica.  La  traducción  del  Vita  Christi 
del  monge  de  Strasburgo,  Landolfo  de  Sa- 
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jonia,  hecha  con  tanta  pureza  de  dicción, 
que  se  !a  considera  una  de  las  mejores 
muestras  de  la  prosa  de  la  época,  fué  su 
principal  trabajo.  Sus  numerosas  obras 
poéticas  están  recogidas  en  un  Cancionero 
religioso  y  dedicadas  a  la  reina  de  Castilla, 
a  la  de  Portugal  y  a  otras  linajudas  damas 
de  fama  devota. 

El  sevillano  Juan  de  Padilla,  el  Cartu- 
jano (1468),  cultivó  la  poesía  religiosa, 
dándole  el  carácter  alegórico  de  la  escuela 
dantesca,  de  la  cual  fué  feliz  imitador. 

Sus  poemas  religiosos.  Retablo  de  la 
vida  de  Cristo  y  los  Doce  triunfos  de  los 
doce  Apóstoles  (de  mayor  mérito  literario 
que  el  Retablo),  compuestos  como  el  La- 
byrinto  de  Mena,  en  estancias  de  metro 
dodecasílabo,  han  merecido  que  Menéndez 
y  Pelayo  haga  suya  la  afirmación  de  Usoz 
de  que  «ninguna  nación  en  1521  puede 
presentar  tan  buen  discípulo  del  Dante 
como  es  el  Cartujano.» 
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PAGINAS  DE  FRAY  IÑIGO  DE  MENDOZA 


MINGO         Cata,  cata  Juan  Pastor, 
Yo  juro  á  mi  pecador 
Vn  hombre  vien  volando. 

JUAN  ¡Si,  para  Sant  Julián! 

Y  allega  como  la  peña. 
Purraca  el  zurrón  del  pan. 
Acogerme  he  á  Sant  Milián, 
Que  se  me  eriza  la  greña... 

MINGO        ¿Tú  eres  hi  de  Pascual, 
El  del  huerte  corazón? 
Torna,  torna  en  ti,  zagal; 
Sé  que  no  nos  hará  mal 
Tan  adornado  garzón, 
Pónteme  aquí  á  la  pareja, 

Y  venga  lo  que  viniere; 
Que  la  mi  perra  Bermeja 
Le  sobará  la  peleja 

A  quien  algo  nos  quisiere. 
JUAN  Y  si  nos  habla  bien  luego 

Paremos  presto  del  fuego 
Para  guisalle  un  tasajo; 
Que  no  puedo  imaginar. 
Hablando,  Mingo,  de  veras, 
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Que  hombre  sepa  volar 
Si  no  es  Johan  escolar 
Que  sabe  de  encantaderas. 

ÁNGEL        ¡O  pobrecillos  pastores, 
Todo  el  mundo  alegre  sea; 
Qne  el  Señor  de  los  Señores 
Por  salvar  los  pecadores 
Es  nacido  en  vuestra  aldea. 
Es  ya  vuestra  humanidad 
Por  este  fijo  de  Dios 
Libre  de  catividad, 

Y  es  fuera  la  enemistad 
De  entre  nosotros  y  vos: 

Y  vuestra  muerte  primera 
Con  su  muerte  será  muerta, 

Y  luego  que  aqueste  muera, 
Sabe  que  el  cielo  os  espera 
A  todos  á  puerta  abierta. 

No  curéis  de  titubar 

Y  os  daré  cierta  señal: 
Id  á  do  suelen  atar 

Los  que  vienen  á  comprar 
Sus  bestias  en  el  portal: 
Do  sin  más  pontifical, 
O  varones  sin  engaños 
Veréis  en  carne  mortal 
La  persona  divinal 
Empañada  en  pobres  paños. 
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JUAN  Minguillo,  daca,  levanta, 

No  me  muestres  más  empacho. 
Que  según  este  nos  canta, 
Alguna  cosa  muy  santa 
Debe  ser  este  mochacho. 


(Fragmento  dialogado  y  casi  dramático 
del  Vita  Christi). 


PÁGINAS  DE  FRAY 

AMBROSIO  MONTESINO 

(OBISPO   DE   CERDEÑA) 


DEL  TRACTADO  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO 


DE  LA  FIGURA  DESTE  SACRAMENTO 

Sus  figuras  fenecieron 
En  adorables  verdades, 
Según  que  las  escribieron 
Los  que  en  ellas  prometieron 
Riquezas  é  libertades. 
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Tal  fué  el  Cordero  criado 
En  flores  para  la  Pascua, 
Que  es  ya  pan,  carne  tornado 
Con  amor  más  inflamado 
Que  de  ascua. 

Panes  de  proposición, 
En  horno  de  oro  cogidos, 
Figura  fueron  que  son 
Vivo  pan  de  salvación 
Para  todos  los  nascidos. 

El  cual  horno  tan  dorado 
Ser  la  Virgen  se  figura, 
En  la  cual  fué  fabricado 
Este  pan,  que  es  adorado 
Con  fé  pura. 

No  pongamos  en  olvido 
Este  horno  reluciente, 
En  que  fué  este  Pan  cocido 
Con  un  fuego  desmedido 
De  caridad  trascendiente. 

Porque  no  fué  terrenal, 
Tú,  que  lees,  porque  mires 
Más  el  seno  virginal 
Distinto  como  frontal 
De  zafires. 
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COPLAS  DE  LOS  REYES  ORIENTALES 

¿De  quien  tomáis  lengua 
Reyes  de  Oriente? 
Del  rey  excelente 
Que  en  buen  punto  venga. 

Vimos  una  estrella 
Clara  y  relumbrante, 

Y  en  el  medio  della 
Un  divino  infante, 
En  brazos  estante 
De  dama  excelente, 
Con  cruz  en  la  frente 
De  luz  radiante. 

Su  voz  nos  decía: 
«¡Oh  reyes  de  Arabia, 
De  Virgen  muy  sabia 
Dios  nació  este  dia; 
Tomad,  pues,  la  vía, 

Y  sin  resistencia, 
Para  su  presencia, 
Que  yo  só  la  guía. 

»Habed  alegría 
Con  f é  verdadera 
Que  este  rey  me  envia 
Á  seros  bandera, 

14 
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Que  no  hay  quien  más  quiera 
Salvar  vuestra  gente; 
Llevadle  presente, 
Que  pobre  os  espera.» 

Seguimos  la  vía 
De  Hierusalem, 
Mas  la  profecía 
Nos  puso  en  Betleem, 
Porque  allí  nos  den 
Fé,  luz,  gracia  y  tino 
Del  Verbo  divino 
Que  es  el  sumo  bien. 

Y  cuando  llegamos 
La  madre  envolvía 

Al  rey,  que  adoramos, 
Que  en  brazos  tenía. 
¡Oh  Virgen  María 
Qué  nuevo  hospedaje 
No  menos  en  traje 
Que  en  sabiduría! 

Y  luego  la  estrella, 
Mayor  que  una  rueda, 
Sobre  la  doncella 

Se  vino  á  estar  queda; 
No  hay  oro  ni  seda 
Ni  luna  cresciente 
Que,  reina  prudente 
Medir  te  se  pueda. 
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La  madre  ha  temores 

Y  toda  se  altera, 
Pensó  que  era  Herodes 
La  gente  extranjera; 
Fué  tan  lastimera 
Esta  turbación, 

Que  su  corazón 
La  mostró  defuera. 

Según  los  sonidos 
De  los  dromedarios. 
Pensó  ser  venidos 
Allí  los  contrarios; 
¡Oh  flor  de  rosarios, 
Oh  mi  vida  entera, 
Quien  sanar  pudiera 
Tus  miedos  plenarios! 

A  sus  pechos  junta 
Su  gracioso  infante, 

Y  teme  y  pregunta 
Al  más  circunstante: 
«¿Quién  os  fué  causante 
Aquí  esta  venida 

Que  estoy  muy  perdida 
De  veros  delante?» 

La  C(sli  fenestra 
Dijo  con  temblores: 
«La  venida  vuestra 
¿Por  quién  es  señores? 
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Que  vuestros  clamores 
Me  ponen  tal  miedo, 
Que  sanar  no  puedo 
Si  sois  ofensores.» 

¡Oh  reina  muy  llena 
De  mil  perfecciones, 
No  recibáis  pena. 
Temor,  ni  pasiones, 
Porque  estos  varones 
Que  con  vos  estamos 
Al  niño  adoramos 
Trayéndole  dones. 

De  mirra  y  encienso 
Y  de  oro  muy  fino, 
Porque  es  Dios  inmenso. 
Que  á  salvarnos  vino, 
Al  cual  por  más  diño 
Rey  de  Tierra  y  Cielo, 
Rodillas  por  suelo 
Honramos  contino. 

De  Persia  partimos. 
De  en  par  de  Etiopia, 
E  á  darle  venimos 
Tesoros  en  copia; 
¡Oh  Virgen  muy  propia! 
¡Oh  muy  clara  aurora! 
Tomadlos  agora 
Para  vuestra  inopia. 
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Y  no  se  os  olvide 
El  significado: 
Que  el  oro  se  mide 
Con  su  gran  reinado; 
Encienso  le  es  dado 
Por  Dios  eternal; 
La  mirra  en  señal 
De  crucificado. 

No  somos  adversos 
Ni  herodianos, 
Mas  reyes  diversos 
Y  buenos  cristianos, 
Que  ya  en  vuestras  manos 
Cierto  prometemos 
Que  predicaremos 
La  fé  á  los  paganos. 

Es  el  diversorio 
De  pobre  labor, 
Mayor  consistorio 
Que  de  emperador, 
Porque  solo  amor 
De  fuego  crescido 
Os  ha  retraido 
Á  tal  disfavor. 

Ese  cinteruelo 
De  que  está  ceñido 
El  pobre  mozuelo 
Del  heno  vestido, 
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Es  de  nos  habido 
Por  mejor  brocado 
Que  el  Cielo  estrellado 
Más  esclarecido. 

Porque  contemplamos 
Según  fé  y  verdad, 
Que  este  que  adoramos 
En  tal  pobredad 
Que  en  su  deidad 
No  tiene  mudanza, 
Mas  por  él  se  alcanza 
La  felicidad. 

Bien  lo  representa 
Su  gran  hermosura, 
Que  de  luz  sustenta 
Al  Sol  su  figura, 
Que  no  hay  criatura 
Que  una  vez  lo  vea, 
Que  luego  no  crea 
Que  es  gloria  segura. 
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PÁGINAS  DE  JUAN  DE  PADILLA 
(EL  CARTUJANO) 


—¡Oh  ánimas  (dije)  que  tan  fatigadas 
Vais  caminando,  de  fuego  llagadas! 
¿Decidme,  si  sois  de  la  nuestra  Castilla, 

Y  de  las  provincias  en  torno  pobladas? 
Uno  responde  con  alto  gemido, 
Sentido  que  hobo  mi  lengua  materna: 
—Porque  mi  mente  mejor  te  dicierna, 
Dime  primero,  ¿dó  fueste  nacido? 

Yo  le  repuse,  sin  ser  prevenido: 
—¿Y  como  no  sientes  que  só  castellano? 
No  hablo  tudesco  ni  menos  toscano: 
Basta  que  sepas  haber  yo  bebido 
Las  aguas  del  rio  sotil  sevillano. 
Mas  dime,  quien  eres  ¡oh  ánima  triste! 
¿Y  quién  son  aquestos  que  van  á  tu  lado? 
¿Y  qué  fué  la  causa  de  tanto  pecado, 
Por  donde  tu  cuerpo  tal  hábito  viste? 
— Só  montañés  de  la  brava  montaña 

Y  más  Gamboyno,  llorando  me  dice: 
Tales  excesos  mortales  yo  hice. 
Por  donde  padezco  la  pena  tamaña. 
Los  unigueses  con  férvida  saña 
Maté  con  mis  manos,  sin  lo  merecer, 
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Y  más  en  Bilbao  queriendo  valer 
Hice  no  menos  semblante  fazaña 
Por  donde  la  villa  se  quiso  perder. 
Por  ende  con  armas  de  fuego  llagado 
Vó  caminando  sin  agua  ni  cibo: 
Cual  muerte  yo  daba,  tal  pena  recibo 
Con  estas  saetas  que  vó  travesado, 
Otros  de  aqueste  convento  penado 
Hicieron  lo  mismo,  que  fueron  Qiletes, 
Sin  causa  matando  los  nobles  Negretes. 

(De  los  doce  triunfos  de  ios  doce  Apóstoles.) 


* 
* 


27.  En  el  hervor  de  vida  que  acompa- 
ñó la  constitución  de  la  unidad  nacional 
española,  no  podía  faltar  la  iniciación  de  la 
poesía  dramática,  que  señala  con  su  apa- 
rición el  desenvolvimiento  total  de  cada 
literatura. 

Las  representaciones  litúrgicas,  de  largo 
tiempo  autorizadas  en  las  iglesias  para  edi- 
ficación y  solaz  de  los  fieles  y  los  juegos 
de  escarnio,  que  en  muchas  ocasiones 
arrastraron  por  el  lodo  la  misión  correctora 
de  la  sátira,  no  bastan  a  la  crítica  reflexiva 
para  explicar  el  origen  de  un  teatro  tan 
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genuínamente  nacional,  como  el  español, 
que  brota  rico  y  espontáneo  de  lo  más  ínti- 
mo de  las  entrañas  del  pueblo  que  lo 
produjo. 

La  raíz  central  de  nuestro  teatro  debe 
buscarse  en  una  obra  tan  nacional  como 
humana,  obra  no  representada  (1)  ni  repre- 
sentable:  La  Celestina,  dechado  del  habla 
castellana  del  siglo  xv  y  fiel  cuadro  de 
costumbres  de  la  época. 

La  Celestina,  llamada  por  su  autor 
Tragi  comedia  de  Calisto  e  Melibea,  fué 
por  mucho  tiempo  atribuida,  sino  en  todo, 
en  parte,  a  Rodrigo  de  Cota,  el  Viejo,  y 
aun  a  Juan  de  Mena.  El  insigne  Menéndez 
y  Pelayo,  con  su  honda  perspicacia  y  su  in- 
conmovible razonamiento,  demostró  que 
esta  obra,  a  la  par  tan  castiza  y  tan  huma- 
na, en  la  que  se  alian  la  influencia  clásica 
y  el  genio  nacional,  procede  de  la  pluma 
de  un  sesudo  alcalde  mayor  de  Talavera 
de  la  Reina,  nombrado  Fernando  de  Rojas 
y  descendiente  de  una  familia  de  judíos 


(1)    En  el  original;  pues  no  ha  faltado  algún  escritor 
que  diese  a  la  escena  un  arreglo  de  efímera  vida  teatral. 
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conversos,  el  cual  vivió  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos. 

La  más  antigua  edición  de  la  Celestina 
(1499),  apareció  con  dieciséis  actos,  y  la 
de  1502  con  cinco  más,  intercalados  entre 
el  catorce  y  el  quince.  La  unidad  de  estilo 
y  asunto  hace  suponer  que  fué  el  mismo 
Rojas  el  intercalador. 

En  esta  obra,  escrita  en  admirable  prosa 
dialogada,  se  funden  los  elementos  cómico 
y  dramático,  que  constituyen  la  esencia  de 
la  vida,  y  por  tanto  de  la  literatura  teatral, 
y  se  presenta  al  lado  de  los  tipos  juveniles 
y  candorosos  de  Calisto  y  Melibea,  el  tipo 
de  la  vieja  y  viciosa  embaucadora,  Celes- 
tina, que  con  sus  malas  artes  facilita  las 
secretas  entrevistas  de  los  dos  amantes  y 
los  conduce  al  olvido  del  deber. 

Muerto  Calisto,  a  consecuencia  de  un 
desgraciado  accidente,  la  desesperada  Me- 
libea sube  a  la  más  alta  azotea  de  su  casa 
y  desde  ella  se  arroja,  en  presencia  de  su 
padre. 

En  este  suicidio  aparece  la  influencia  de 
Cárcel  de  Amor;  y  si  la  fe  no  hubiera 
tenido  en  el  siglo  xvi  tan  hondas  raíces,  la 
influencia  de  la  Celestina  hubiera  podido 
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tener  tan  funestas  consecuencias  como  las 
del  Wherter  de  Goethe  en  el  siglo  xviii, 
pues  alcanzó  tal  fama,  que  además  de  ha- 
cerse numerosas  ediciones  castellanas,  fué 
inmediatamente  traducida  al  inglés,  al  ale- 
mán, al  francés,  al  italiano,  al  holandés  y 
hasta  al  latín,  y  aún  hoy,  los  alumnos  de 
la  clase  de  Mr.  Merimée,  la  usan  como  uno 
de  los  textos  señalados  para  el  estudio  del 
español. 


PÁGINAS  DE  LA  CELESTINA 


DIALOGO  ENTRE  CALISTO  Y  SU  CRIADO  SEMPRONIO 

Calis  fo.Sempromo. 

Sempronio. — Señor. 

Ca/ísí'o.— Dame  acá  ese  laúd. 

Sempronio. —Señor,  vedlo  aquí. 

Calis fo.— ¿Cuál  dolor  puede  ser  tal 
que  se  iguale  con  mi  mal? 

5emyDron/o,— Destemplado  está  ese  laúd. 

Calisto.-iCóvao  templará  el  destemplado? 
¿Cómo  sentirá  el  armonía  aquel  que  consigo  está 
tan  discorde,  aquel  en  quien  la  voluntad  á  la  ra- 
zón no  obedece,  quien  tiene  dentro  del  pecho 
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aguijones,  paz,  guerra,  tregua,  amor,  enemistad, 
injurias,  cuidados,  sospechas,  todo  á  una  causa? 
Pero  tañe  y  canta  la  más  triste  canción  que  sepas. 

Sempronio. — Mira  Ñero  de  Tarpeya 
á  Roma  cómo  se  ardía, 
gritos  dan  niños  y  viejos, 
y  él  de  nada  se  dolía. 

Cfl//5/o.— Mayor  es  mi  fuego,  y  menor  la  pie- 
dad de  quien  agora  digo. 

Sempronio. — (No  me  engaño  yo,  que  loco  está 
mi  amo.) 

Cfl//5ío.— ¿Que  estas  murmurando,  Sempro- 
mio? 

Sempronio. — No  digo  nada. 

Calisto.—Y)\  lo  que  dices,  no  temas. 

Sempronio. — Digo,  que  ¿cómo  puede  ser  mayor 
el  fuego  que  atormenta  un  vivo,  que  el  que  que- 
mó tal  ciudad  y  tanta  multitud  de  gente? 

Cg/Zs/o.— ¿Cómo?  Yo  te  lo  diré:  mayor  es  la 
llama  que  dura  ochenta  años,  que  la  que  en  un 
día  pasa;  y  mayor  la  que  quema  un  alma,  que  la 
que  quema  cien  mil  cuerpos.  Como  de  la  aparien- 
cia á  la  existencia,  como  de  lo  vivo  á  lo  pintado, 
como  de  la  sombra  á  lo  real:  tanta  diferencia  hay 
del  fuego  que  dices  al  que  me  quema.  Por  cierto 
si  el  del  purgatorio  es  tal,  más  querría  que  mi  es- 
píritu fuese  con  los  de  los  brutos  animales,  que 
por  medio  de  aquél  ir  á  la  gloria  de  los  sanctos. 
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Sempronio.— (Algo  es  lo  que  digo:  á  más  ha  de 
ir  este  heclio.  No  basta  loco,  sino  hereje.) 

Calisto.— ¿No  te  digo  que  hables  alto  cuando 
hables?  ¿Qué  dices? 

Sempronio.— Digo  que  nunca  Dios  quiera  tal: 
que  especie  es  de  herejía  lo  que  agora  dijiste. 

Calisto.— ¿Por  qué? 

Sempronio. —Porque  lo  que  dices  contradice 
la  cristiana  religión. 

Calisto. — ¿Qué  me  da  á  mí? 

Sempronio. — ¿Tú  no  eres  cristiano? 

Calisto.— ¿Yo?  Melíbico  soy,  é  á  Melibea  ado- 
ro, en  Melibea  creo,  é  á  Melibea  amo. 

Sempronio.— Tú  te  lo  dirás.  Como  Melibea  es 
grande,  no  cabe  en  el  corazón  de  mi  amo,  que 
por  la  boca  le  sale  á  borbollones.  No  es  más  me- 
nester; bien  sé  de  qué  pié  cojeas;  yo  te  sanaré. 

Ca//s/o.— Increíble  cosa  prometes. 

Sempronio.— Ar\tes  fácil;  que  el  comienzo  de 
la  salud  es  conocer  hombre  la  dolencia  del  en- 
fermo. 

Calisto. — ¿Cuál  consejo  puede  regir  lo  que  en 
sí  no  tiene  orden  ni  consejo? 

Sempronio.— (Ha,  ha,  ha  ¿Este  es  el  fuego  de 
Calisto?  ¿Estas  son  sus  congojas?  ¡Como  si  sola- 
mente el  amor  contra  él  asestase  sus  tiros!  ¡Oh 
soberano  Dios,  cuan  altos  son  tus  misterios! 
¡Cuánta  premia  pusiste  en  el  amor,  que  es  nece- 
saria turbación  en  el  amante!   ¡Su  límite  pusiste 


—  222  — 

por  maravilla.  Paresce  al  amante  que  atrás  que- 
dan todos;  todos  pasan,  todos  rompen,  pungidos 
y  agarrochados  como  ligeros  toros,  sin  freno  sal- 
tan por  las  barreras.  Mandaste  al  hombre  por  la 
mujer  dejar  al  padre  y  la  madre;  agora  no  solo 
aquellos,  más  á  ti  y  á  tu  ley  desamparada,  como 
agora  Calisto;  del  cual  no  me  maravillo,  pues  los 
sabios,  los  sanctos,  los  profetas  por  ellas  te  ol- 
vidaron). 

(Al  comenzar  la  comida  que  en  casa  de  Celes- 
tina celebran  Parmeno,  Sempronio,  Areusa,  Eli- 
da y  la  vieja,  dice  ésta): 

Celestina.— Asentaos  vosotros,  mis  hijos,  que 
harto  lugar  hay  para  todos;  tanto  diesen  del  pa- 
raíso cuando  allá  vamos.  Poneos  en  orden,  cada 
uno  cabe  la  suya:  yo  que  estoy  sola  porné  cabe 
mi  este  jarro  y  taza,  que  no  es  más  mi  vida  de 
cuanto  con  ello  hablo.  Después  que  me  fui  ha- 
ciendo vieja,  no  sé  mejor  oficio  á  la  mesa  que  es- 
canciar; porque  quien  la  miel  trata,  siempre  se  le 
apega  della.  Pues  de  noche  en  invierno,  no  hay 
tal  escalentador  de  cama;  que  con  dos  jarrillos 
destos  que  beba  cuando  me  quiero  acostar,  no 
siento  frió  en  toda  la  noche;  desto  aforro  todos 
mis  vestidos  cuando  viene  la  navidad;  esto  me 
calienta  la  sangre;  esto  me  sostiene  contino  en  un 
ser;  esto  me  hace  andar  siempre  alegre;  esto  me 
para  fresca.  Desto  vea  yo  sobrado  en  mi  casa, 
que  nunca  temeré  el  mal  año;  que  un  cortezon  de 
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pan  razonado  me  basta  para  tres  dias.  Esto  quita 
la  tristeza  del  corazón,  más  que  el  oro  y  el  coral; 
esto  da  esfuerzo  al  mozo,  y  al  viejo  fuerza,  pone 
color  al  descolorido,  coraje  al  cobarde,  al  flojo 
diligencia;  conforta  los  celebros,  saca  el  frió  del 
estómago,  quita  el  hedor  del  aliento,  hace  sufrir 
los  afanes  de  las  labranzas,  á  los  cansados  sega- 
dores hace  sudar  toda  agua  mala,  sana  el  roma- 
dizo y  las  muelas,  sostiénese  sin  heder  en  la  mar, 
lo  cual  no  hace  el  agua.  Mas  propiedades  te  diria 
dello,  que  todos  tenéis  cabellos;  así,  que,  no  sé 
quién  no  se  goce  en  mentarlo.  No  tiene  sino  una 
tacha,  que  lo  bueno  vale  caro,  y  lo  malo  hace 
daño;  así  que,  con  lo  que  sana  el  hígado,  enferma 
la  bolsa.  Pero  todavía  con  mi  fatiga  busco  lo  me- 
jor, para  eso  poco  que  bebo.  Una  sola  docena  de 
veces  á  cada  comida;  no  me  harán  pasar  de  allí, 
salvo  si  soy  convidada  como  agora. 

Parmeno. ~M.adre,  pues  tres  veces,  dicen  que 
es  lo  bueno  y  honesto,  todos  los  que  escribieron. 

Celestina. —  Hijo,  estará  corruta  la  letra;  por 
trece,  tres, 


28.  Coetáneo  del  Bachiller  Rojas,  y  de 
seguro  admirador  de  su  obra,  íuéjuan  del 
Encina  (1469-1534),  nacido  en  tierra  sal- 
mantina, según  todos  los  indicios,  y  dis- 
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cípulo  probable  de  Nebrija,  en  la  célebre 
Universidad  de  nuestra  Roma  chica. 

Amante  de  la  latinidad,  y  como  tal  tra- 
ductor en  1492  de  las  Bucólicas  de  Virgilio; 
cultivador  de  la  poesía  lírica  y  compositor 
de  la  música  con  que  se  cantaron  sus  vi- 
llancicos (descubrimiento  hecho  por  Bar- 
bieri  en  el  Cancionero  musical  español  de 
los  siglos  XV  y  xvi),  durante  su  acciden- 
tada vida  estuvo  al  servicio  de  los  duques 
de  Alba  (tal  vez  en  concepto  de  músico  y 
organizador  de  fiestas);  pasó  varias  veces 
a  Roma,  donde  le  placía  vivir,  gozando 
gran  favor  en  la  corte  pontificia,  y,  cum- 
plidos los  cincuenta  años,  se  ordenó  sacer- 
dote e  hizo  la  peregrinación  a  Jerusalén  en 
1519,  diciendo  su  primera  misa  en  la  Capi- 
lla del  Santo  Sepulcro. 

Como  poeta  lírico  publicó  un  Cancione- 
ro, no  inferior  a  los  de  la  época,  que  lleva 
un  prólogo,  Arte  de  la  poesía  castellana, 
en  el  que  expone  su  teoría  preceptiva,  ins- 
pirada en  las  doctrinas  del  Renacimiento, 
que  había  bebido  en  la  cátedra  de  Nebrija, 
y  en  el  que  se  contienen  las  diez  Églogas 
en  que  imitó  a  Virgilio  y  otras  varias  can- 
ciones. En  éstas  emplea  a  veces  versos 
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cortos,  fluidos  y  elegantes  que  revelan  su 
talento  musical. 

Su  celebridad  débela  sin  embargo,  a  sus 
obras  dramáticas,  sencillas  de  asunto  y 
juego  escénico,  mas  encerrando  ya  en  esta 
sencillez  el  germen  de  la  comedia  española. 

Algunas  de  sus  Églogas  (así  las  llamó)  y 
de  sus  autos,  como  el  auto  del  Repelón, 
inspirado  en  recuerdos  juveniles,  son  peda- 
zos de  vida  estudiantil;  otras,  como  la  de 
Fileno  y  Zambardo,  la  de  Cristino  y  Fe- 
bea y  la  Farsa  de  Plácida  y  Victoriano, 
dejan  traslucirla  influencia  de  la  Celestina, 
y  muy  especialmente  la  de  Cárcel  de 
amor,  de  Diego  de  San  Pedro. 
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PÁGINAS   DE  JUAN   DEL    ENZINA 


Égloga  representada  en  la  noche  postrera  de  Camal, 
adonde  se  introducen  cuatro  pastores,  llamados  Beneito 
y  Bras,  Pedruelo  y  Lloriexte.  Y  primero  Beneito  en- 
tró en  la  sala  adonde  el  Duque  y  Duquesa  estaban,  y  co- 
menzó mucho  á  dolerse  y  á  cuitarse  porque  se  sonaba 
que  el  Duque,  su  señor,  se  había  de  partir  a  la  guerra  de 
Francia;  y  luego  tras  él  entró  Bras,  preguntándole  la 
causa  de  su  dolor;  y  después  llamaron  á  Pedruelo,  el  cual 
les  dio  nuevas  de  paz,  y,  en  fin,  vino  Lloriente  que  les 
ajTidó  á  cantar. 


Bexeito. 

¡Oh,  triste  de  mí,  cuitado. 

Lacerado! 

Noramala  acá  nascí: 

¿Qué  será,  triste  de  mí, 

Desdichado? 

Ya  no  hay  huzia  mal  pecado. 

Bras. 

¡Ah!  Beneito  del  Collado, 

¿Dónde  vas? 

Beneito. 

Miefé,  miefé,  miefé,  Bras, 

De  muerte  voy  debrocado. 

Bras. 

Debrocado  j'a  y  mortal. 

Beneito. 

E  aun  bien  tal. 

Bras. 

En  mal  hora  é  en  mal  punto; 

Dome  á  Dios  que  estás  difunto 

Beneito. 

¡Ay  zagal! 

No  sabes  aún  bien  mi  mal. 
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Bras.  Tu  gesto  bien  da  señal 

De  muy  malo. 
Beneito.       Ya  más  seco  estoy  que  un  palo, 

Que  es  mi  mal  más  desigual. 
Eras.  ¿E  de  que  se  te  achacó? 

Beneito.      No  faltó; 

De  cuido,  grima  y  cordojo, 
Bras.  Asmo  que  debe  ser  ojo. 

Beneito,       Miefé,  no; 

Dése  mal  no  peco  yo, 
Bras.  ¿Desde  cuándo  te  tomó 

Tu  accidente? 
Beneito.      Desde  que  primeramente 

Una  nueva  se  sonó, 

E  tal  nueva  descutir 

Es  morir. 

Yo  siempre  llanteo  é  cramo: 

Que  se  suena  que  nuestramo 

Se  quiere  á  las  Franelas  ir... 
Bras.  ¡Ah!  Pedruelo,  ¿estás  acá? 

Pedruelo.   Acá  estoy;  asmo  que  ha. 
Beneito.      ¿Qués  de  tí? 

Fuístete,  que  no  te  vi. 
Pedruelo.   Pues  bien  tarde  me  partí 

Del  ganado. 
Bras.  ¿Hoy  ha  sido  buen  mercado? 

Pedruelo.  Bueno,  miefé,  pues  vendí. 
Bras.  Qué  llevabas  de  vender. 

Ora  ver. 
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Pedkuelo.   Tres  gallos  é  dos  gallinas; 

Traje  puerros  é  sardinas, 

Por  comer 

El  domingo  á  mi  prazer. 
Bras.  Tal  estaba 

Que  no  se  me  percordaba 

La  cuaresma  que  ha  de  ser. 
Beneito.       Así  te  vea  logrado; 

Pues  que  vienes  del  mercado, 

Tu  me  da 

De  las  nuevas  que  hay  allá. 
Pedruelo.   Miefé,  dicen  que  estará, 

Si  á  Dios  praz, 

Ya  Castilla  é  Francia  en  paz, 

Que  ninguna  guerra  habrá... 
Beneito.       ¡Oh  Señor!  Por  la  cremencia, 

Danos  tiempo  paciguado. 
Bras.  Todos,  todos  nos  juntemos 

Y  cramemos 

Al  Señor,  muy  reciamente. 
Bexeito.       Ves,  allí  viene  Lloriente. 
Pedruelo.    Comencemos. 
Bexeito.      No  comiences,  esperemos; 

Ven  Lloriente,  cantaremos. 
Lloriexte.  Que  me  praz. 
Bexeito.       Roguemos  á  Dios  por  paz. 
Lloriexte,  Miefé,  Beneito,  roguemos. 
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VILLANCICO 


Reguemos  á  Dios  por  paz. 
Pues  de  El  sólo  se  espera, 
Quél  es  la  paz  verdadera... 


VILLANCICOS 

¿Á  quién  debo  yo  llamar 

Vida  mía, 
Sino  á  ti,  Virgen  María? 

Todos  te  deben  servir. 
Virgen  y  madre  de  Dios, 
Que  siempre  ruegas  por  nos 
Y  tu  nos  haces  venir. 
Nunca  me  verás  decir 

Vida  mía. 
Sino  á  ti,  Virgen  María. 

Duélete,  Virgen  de  mí; 
Mira  bien  nuestro  dolor, 
Qu'este  mundo  pecador, 
No  puede  venir  sin  tí. 
No  llamo  desque  nací 

Vida  mía, 
Sino  á  ti,  Virgen  María. 
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Tanta  fué  tu  perfección 
Y  de  tanto  merecer, 
Que  de  ti  quiso  nacer 
Quien  fué  nuestra  salvación; 
No  hay  otra  consolación, 

Vida  mía. 
Sino  á  ti,  Virgen  María. 

El  tesoro  divinal 
En  tu  vientre  se  encerró 
Tan  precioso  que  libró 
Todo  el  linaje  humanal. 
A  quien  quejaré  mi  mal. 

Vida  mía. 
Sino  á  ti,  Virgen  María. 

Tu  sellaste  nuestra  fe 
Con  el  sello  de  la  cruz; 
Tu  pariste  nuestra  luz. 
Dios  de  ti  nacido  fué. 
Nunca,  jamás  llamaré 

Vida  mía, 
Sino  á  ti.  Virgen  María. 
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FIN 


¡Oh  clara  virginidad, 
Fuente  de  toda  virtud, 
No  ceses  de  dar  salud 
A  toda  la  cristiandad! 
No,  pedimos  piedad 

Vida  mía, 
Sino  á  ti.  Virgen  María. 

OTRO 

Repastemos  el  ganado, 

¡Hurriallá! 
Queda,  queda,  que  se  va. 
Ya  no  es  tiempo  de  majada 
Ni  de  estar  en  zancadillas; 
Salen  las  Siete  Cabrillas, 
La  media  noche  es  pasada, 
Viénese  la  madrugada. 
Queda,  queda,  que  se  va. 

¡Hurriallá! 
Queda,  queda  acá  el  vezado, 
Helo  va  por  aquel  cerro; 
Arremete  con  el  perro 
Y  arrójale  su  cayado 
Que  anda  todo  desmandado, 

¡Hurriallá! 
Queda,  queda,  que  se  va. 


CAPÍTULO    VII 


Los  Romances. 

29.  A  través  de  las  influencias  extra- 
ñas que  afectan  al  desarrollo  de  la  litera- 
tura castellana,  persiste  en  ella  un  elemen- 
to genuinamente  nacional,  que  con  diver- 
sidad de  formas  se  trasmite  íntegro  de  uno 
a  otro  siglo. 

Este  elemento  lo  constituye  el  carácter 
épico-heróico. 

Aparece  en  la  vida  de  nuestro  pueblo 
con  los  albores  de  su  semi-civilización,  en 
las  luchas  sostenidas  contra  cartagineses 
y  romanos  para  conservar  la  independen- 
cia, luchas  que  se  condensan  en  dos  nom- 
bres, Sagunto  y  Numancia;  se  acrece  y 
fortifica  desde  Covadonga  a  Granada  en 
la  aspiración  tenaz  a  la  Reconquista  y  se 
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sublima  en  el  pasado  siglo  entre  los  muros 
de  Gerona  y  Zaragoza, 

Fatalmente  la  literatura  había  de  refle- 
jar esta  intensidad  de  sentimiento  heroico, 
unido  como  el  alma  al  cuerpo  a  la  vida  co- 
lectiva española  desde  sus  primeras  mani- 
festaciones. Briosamente  lo  reflejaron  en 
los  primeros  siglos  los  Cantares  de  Gesta 
ya  orales,  ya  escritos. 

Al  unirse  a  la  literatura  popular  el  ele- 
mento erudito,  piérdese  poco  a  poco  el 
primitivo  e  ingenuo  Cantar  de  Gesta,  mas 
no  el  sentimiento  que  lo  inspiraba,  el  cual 
se  trasmite  al  romance  con  las  innovacio- 
nes inherentes  a  la  época  en  que  se  pro- 
ducía. 

Es  hoy  el  romance  una  composición  de 
número  indeterminado  de  versos  (general- 
mente octosílabos)  asonantados  en  los 
versos  pares  (quedando  libres  los  impa- 
res), con  un  sólo  acento  obligatorio  en  la 
séptima  sílaba.  Esta  clase  de  versificación, 
aunque  no  es  la  desigual  primitiva  del 
Poema  del  Cid,  ni  la  erudita  de  catorce 
sílabas  de  la  cuadernavía,  se  conceptúa 
como  la  versificación  nacional  por  exce- 
lencia, tanto  por  usarse  en  la  poesía  popu- 


—  235  — 

lar  desde  largos  siglos,  cuanto  por  armo- 
nizar admirablemente  con  la  rápida  viveza 
de  pensamiento  de  la  raza  y  la  concisión 
de  la  frase  musical  de  la  lengua. 

De  acuerdo  están  muchos  eruditos  en 
considerar  el  romance  octosílabo  (se  es- 
criben también  romances  de  seis  y  siete 
sílabas),  como  la  dislocación  de  los  dos 
hemistiquios  de  los  antiguos  versos  de 
dieciséis  sílabas,  teoría  que  explica  el 
sistema  de  las  asonancias  en  los  versos 
pares. 

El  conjunto  de  los  romances  españoles 
constituye  uno  de  los  grandes  monumen- 
tos originales  de  nuestra  literatura.  Víctor 
Hugo  no  vaciló  en  denominarlo  la  Riada 
española,  y  si  no  tuviésemos  en  las  Ges- 
tas castellanas  y  leonesas  nuestra  esplén- 
dida epopeya,  podríamos  señalarla  en 
nuestro  rico  Romancero,  que  es  la  más 
completa  manifestación  literaria  de  nues- 
tra vida  nacional  pública  y  privada. 

No  es  fácil  determinar  la  época  de  la 
aparición  de  los  romances;  críticos  extran- 
jeros, como  el  alemán  Wolf,  o  nacionales, 
como  Duran  y  Menéndez  y  Pelayo,  afir- 
man que  los  más  antiguos  corresponden  a 
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épocas  muy  lejanas,  que  no  se  atreven  a 
precisar. 

Tal  vez  (y  el  tiempo  y  los  eruditos  ha- 
rán luz  sobre  ello),  muchos  romances  ora- 
les coexistieron  con  los  Cantares  de  Ges- 
ta primitivos,  perdiéndose  en  el  aire  su 
texto,  obra  individual  de  un  rudo  poeta 
popular,  y  conservando  el  espíritu  colec- 
tivo, la  tradición  del  hecho  en  que  se  ins- 
piraron. Este  hecho  pasó  cambiando  de 
forma  a  los  romances  de  siglos  posterio- 
res, y  en  ellos  se  contiene  el  fondo  de  los 
primitivos,  que  según  Lope  de  Vega  «de- 
bieron nacer  al  sembrar  los  trigos». 

Forman  nuestros  romances  una  produc- 
ción enorme;  son  por  el  género  ya  épicos, 
ya  líricos,  y  muy  varios  por  los  asuntos. 

D.  Agustín  Duran,  que  en  1849  publicó 
el  Romancero  general,  agrupa  los  roman- 
ces en  tres  épocas  (la  tradicional,  la  eru- 
dita y  la  artística  y  poética)  y  ocho  cla- 
ses; Wolf  los  reduce  a  tres  clases:  {primi- 
tivos o  tradicionales;  primitivos  refundi- 
dos por  poetas  artísticos  y  juglarescos.) 

Clasificadores  más  modernos  han  for- 
mado con  los  romances  cinco  grupos  divi- 
diéndolos en:   romances  primitivos  (los 
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anteriores  al  siglo  xv,  de  autor  anónimo); 
juglarescos  (del  siglo  xv  y  comienzos  del 
XVI,  pero  fundados  en  la  tradición);  eru- 
ditos, generalmente  de  imitación  (siglo 
xvi);  artísticos  (correspondientes  a  la  se- 
gunda mitad  del  xvi  y  parte  del  xvii),  y 
vulgares  (compuestos  por  el  pueblo  des- 
de fines  del  siglo  xvii  hasta  los  tiempos 
actuales).  El  Romancero  no  incluye  ro- 
mances posteriores  al  siglo  xvii. 

Los  asuntos  de  los  romances  tienen  ca- 
rácter muy  vario:  los  más  antiguos  son 
épicos-heroicos  y  hermanos  gemelos  de 
las  Gestas.  Entre  ellos  se  destacan  los  re- 
ferentes al  Cid  (compuestos  en  épocas 
diferentes,  como  lo  demuestran  los  diver- 
sos caracteres  atribuidos  al  héroe),  con  los 
cuales  se  ha  formado  un  Romancero  espe- 
cial. Constituyen  grupo  aparte  los  roman- 
ces caballerescos,  a  los  que  se  unen  los 
novelescos  y  fabulosos;  forman  otro  gru- 
po los  moriscos  y  los  fronterizos,  deno- 
minándose así  los  que  toman  su  asunto 
de  los  briosos  hechos  de  armas,  ocurridos 
en  la  frontera  de  los  estados  cristianos  y 
musulmanes.  Los  romances  pastoriles,  los 
amorosos,  \os  religiosos,  los  morales,  sa- 
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tíñeos  y  burlescos  reciben  su  nombre  del 
espíritu  que  los  informa. 

Esta  rica  variedad  del  Romancero  con- 
firma la  aserción  de  que  en  él  se  encierra 
toda  la  vida  nacional;  explica  el  interés 
despertado  por  su  lectura  y  justifica  la  in- 
fluencia que  ha  ejercido  sobre  las  literatu- 
ras francesa,  inglesa  y  alemana  que  han 
dedicado  a  él  profundos  estudios  y  en  él 
han  bebido  bellas  inspiraciones. 


ROMANCES    VIEJOS  (1) 


ROMANCES  HISTÓRICOS 


ROMANCE  DEL  REY  DON  RODRIGO 

CÓMO  PERDIÓ  Á  ESPAÑA 

Las  huestes  de  don  Rodrigo  — desmayaban  y  huían 
cuando  en  la  octava  batalla  — sus  enemigos  vencían. 

Rodrigo  deja  sus  tiendas  — y  del  real  se  salía; 
solo  va  el  desventurado,  — que  no  lleva  compañía. 

El  caballo  de  cansado— ya  mudar  no  se  podía, 
camina  por  donde  quiere, —  que  no  le  estorba  la  vía. 


(1 )    Sigúese  en  estos  romances  el  texto  de  la  edición  de 
F.  Wolf  y  C  Hof  mann,  corregida  por  Menéndez  y  Pelayo. 


—  239  — 

El  rey  va  tan  desmayado, —  que  sentido  no  tenia, 
muerto  va  de  sed  y  hambre —que  de  velle  era  mancilla; 
iba  tan  tinto  de  sangre,  —  que  una  brasa  parecía. 

Las  armas  lleva  abolladas,  —  que  eran  de  gran  pedrería' 
la  espada  lleva  hecha  sierra  — de  los  golpes  que  tenía; 
el  almete  abollado  — en  la  cabeza  se  le  hundía; 
la  cara  lleva  hinchada  — del  trabajo  que  sufría. 

Subióse  encima  de  un  cerro  — el  más  alto  que  veía; 
desde  allí  mira  su  gente  — como  iba  de  vencida. 

De  allí  mira  sus  banderas  — y  estandartes  que  tenía, 
como  están  todos  pisados  — que  la  tierra  los  cubría. 

Mira  por  los  capitanes  —  que  ninguno  parescía; 
mira  el  campo  tinto  en  sangre,  — la  cual  arroyos  corría. 

El  triste  de  ver  aquesto  —gran  mancilla  en  sí  tenía; 
llorando  de  los  sus  ojos  — de  esta  manera  decía: 

—Ayer  era  rey  de  España  — hoy  no  lo  soy  de  una  villa; 
ayer  villas  y  castillos, —hoy  ninguno  poseía; 
ayer  tenía  criados, —  hoy  ninguno  me  servía; 
hoy  no  tengo  una  almena  — que  pueda  decir  que  es  mía. 

¡Desdichada  fué  la  hora  — desdichado  fué  aquel  día 
en  que  nací  y  heredé  —  la  tan  grande  señoría, 
pues  lo  había  de  perder— todo  junto  y  en  un  día. 

¡Oh  muerte!  ¿por  qué  no  vienes  — y  llevas  esta  alma  mía 
de  aqueste  cuerpo  mezquino,  —pues  te  se  agradecería? 


(Se  conserva  a  este  romance  la  forma 
en  que  lo  presenta  Wolf,  demostrando  la 
teoría  de  que  el  metro  octosílabo  es  una 
desarticulación  de  los  primitivos  metros  de 
14  y  16  sílabas.) 
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(de  bernardo  del  carpió) 

Andados  treinta  y  seis  años 
del  rey  don  Alfonso  el  Casto, 
en  la  era  de  ochocientos 
y  cincuenta  y  tres  ha  entrado 
el  número  de  esta  cuenta, 
y  el  rey  ha  más  reposado, 
faciendo  en  León  sus  cortes, 
y  habiendo  á  ellas  llegado 
los  altos  hombres  del  reino 
y  los  del  mediano  estado; 
mientras  las  cortes  se  facen 
el  rey  facer  ha  mandado 
generales  alegrías, 
con  que  la  corte  ha  alegrado, 
corriendo  cada  día  toros 
y  bohordando  tablados. 
Don  Arias  y  don  Tibalte, 
dos  condes  de  gran  estado, 
eran  tristes  además 
cuando  vieron  que  Bernaldo 
no  entraba  en  aquellas  fiestas, 
á  los  cuales  ha  pesado, 
porque  no  ha  entrado  en  ellas 
les  era  gran  menoscabo, 
y  eran  menguadas  las  cortes 
no  habiendo  á  ellas  andado. 
Después  de  haberse  entre  sí 
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ambos  á  dos  acordado, 
suplicaron  á  la  reina 
que  le  dijese  á  Bernaldo, 
que  por  su  amor  cabalgase, 
y  que  lanzase  al  tablado. 
Folgando  la  reina  de  ello, 
á  Bernaldo  lo  ha  rogado, 
diciendo— Yo  vos  prometo 
de  que  al  rey  haya  hablado, 
yo  le  pida  á  vuestro  padre, 
ca  no  me  lo  habrá  negado- 
Bernaldo  cabalgó  entonces 
.y  fué  á  complir  su  mandado, 
llegando  delante  el  rey, 
con  tanta  furia  ha  tirado, 
que  esforzándose  en  sus  fuerzas, 
el  tablado  ha  quebrantado. 
El  rey  desque  esto  fué  fecho 
fuese  á  yantar  al  palacio. 
Don  Tibalte  y  Arias,  godos, 
á  la  reina  le  han  membrado 
que  cumpliese  la  merced 
que  á  Bernaldo  le  ha  mandado. 
La  reina  fué  luego  al  rey, 
la  cual  así  le  ha  fablado: 
—Mucho  vos  ruego,  señor 
aue  me  deis,  si  os  viene  en  grado, 
al  conde  don  Sancho  Díaz, 
que  tenéis  aprisionado, 
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ca  este  es  el  primer  don 
que  yo  vos  he  demandado.— 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
gran  pesar  hubo  tomado, 
y  mostrando  grande  enojo, 
esta  respuesta  le  ha  dado: 
—Reina,  yo  non  lo  faré, 
no  vos  trabajéis  en  vano, 
ca  no  quiero  quebrantar 
la  jura  que  hube  jurado. — 
La  reina  fincó  muy  triste 
porque  el  rey  no  se  le  ha  dado, 
mas  Bernaldo  en  gran  manera 
fué  de  esto  mal  enojado, 
acordando  de  irse  al  rey 
á  suplicarle  de  cabo 
le  diese  á  su  padre  el  conde, 
y  si  no,  desafiallo. 

ROMANCE  DEL   COXDE  FERNÁN   GONZÁLEZ 

—  Buen  conde  Fernán  González 
el  rey  envía  por  vos, 
que  vayades  á  las  cortes 
que  se  hacían  en  León, 
que  si  vos  allá  vais,  conde, 
daros  han  buen  galardón, 
daros  ha  á  Palenzuela 
y  á  Falencia  la  mayor; 
daros  ha  las  nueve  villas, 
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con  ellas  á  Carrion; 
daros  ha  á  Torquemada, 
la  torre  de  Mormojon. 
Buen  conde,  si  allá  no  ides, 
daros  hian  por  traidor.— 
Allí  respondiera  el  conde 
y  dijera  esta  razón: 
--Mensajero  eres,  amigo, 
no  mereces  culpa,  no, 
que  yo  no  he  miedo  al  rey, 
ni  á  cuantos  con  él  son. 
Villas  y  castillos  tengo, 
todos  á  mi  mandar  son, 
de  ellos  me  dejó  mi  padre 
de  ellos  me  ganara  yo; 
los  que  me  dejó  mi  padre 
poblélos  de  ricos  hombres, 
las  que  yo  me  hube  ganado 
poblélas  de  labradores; 
quien  no  tenía  mas  de  un  buey, 
dábale  otro,  que  eran  dos, 
al  que  casaba  su  hija 
dóle  yo  muy  rico  don; 
cada  día  que  amanece, 
por  mí  hacen  oración; 
no  la  hacían  por  el  rey, 
que  no  la  merece,  non, 
él  les  puso  muchos  pechos, 
y  quitáraselos  yo. 
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ROMANCE  DE  LOS  SIETE  INFANTES  DE  LARA 

Muerte  de  los  infantes  de  Lora. 

Saliendo  de  Canicosa 
por  el  val  de  Arabiana, 
donde  don  Rodrigo  espera 
los  hijos  de  la  su  hermana, 
por  campo  de  Palomares 
vio  venir  muy  gran  compaña, 
muchas  armas  reluciendo, 
mucha  adarga  bien  labrada, 
•mucho  caballo  lijero, 
mucha  lanza  relumbraba, 
mucho  estandarte  y  bandera 
por  los  aires  revolaba. 
La  seña  que  viene  en  ellos 
es  media  luna  cortada; 
Alá  traen  por  apellido, 
á  Mahoma  á  voces  llaman; 
tan  altos  daban  los  gritos, 
que  los  campos  resonaban; 
lo  que  las  voces  decían, 
grande  mal  significaban. 

¡Mueran,  mueran,  van  diciendo 
los  siete  infantes  de  Lara! 
¡Venguemos  á  don  Rodrigo 
pues  que  tiene  de  ellos  saña! 
Allí  está  Ñuño  Salido, 
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el  ayo  que  los  criará; 
como  vee  la  gran  morisma, 
de  esta  manera  les  habla: 
—  ¡Oh  los  mis  amados  hijos! 
quien  vivo  no  se  hallará 
por  no  ver  tan  gran  dolor 
como  agora  se  esperaba. 
Si  no  os  hubiera  criado, 
no  sintiera  tanta  rabia; 
mas  quieróos  tanto,  mis  hijos, 
que  se  me  arrancaba  el  alma. 
Ciertamente  nuestra  muerte 
está  bien  aparejada. 
No  podemos  escapar 
de  tanta  gente  pagana. 
Vendamos  bien  nuestros  cuerpos, 
y  miremos  por  las  almas, 
peleemos  como  buenos, 
las  muertes  queden  vengadas; 
ya  que  lleven  nuestras  vidas, 
que  las  dejen  bien  pagadas. 
No  nos  pese  de  la  muerte, 
pues  va  tan  bien  empleada, 
pues  morimos  todos  juntos 
como  buenos,  en  batalla. — 
Como  los  moros  se  acercan, 
á  cada  uno  por  sí  abraza; 
cuando  llega  á  Gonzalvico, 
en  la  cara  le  besara: 
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—¡Hijo  Gonzalo  González; 
de  lo  que  más  me  pesaba, 
es  de  lo  que  sentirá 
vuestra  madre  doña  Sancha! 
érades  su  claro  espejo; 
más  que  á  todos  os  amaba.— 
En  esto  los  moros  llegan, 
traban  con  ellos  batalla, 
los  infantes  los  reciben, 
con  sus  adargas  y  lanzas: 
Santiago,  Santiago  cierra, 
á  grandes  voces  llamaban; 
matan  infinitos  moros, 
mas  todos  allí  quedaran. 


ROMANXES   DEL   CID 

(El  Cid  pide  el  tributo  al  moro). 

Por  el  val  de  las  Estacas, 
pasó  el  Cid  á  mediodía, 
en  su  caballo  Babieca: 
¡oh  qué  bien  que  parecía! 
El  rey  moro  que  lo  supo 
á  recibirle  salía, 
dijo:— Bien  vengas,  el  Cid, 
buena  sea  tu  venida, 
que  si  quieres  ganar  sueldo, 
muy  bueno  te  lo  daría, 
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ó  si  vienes  por  mujer, 

darte  he  una  hermana  mía. 

— Que  no  quiero  vuestro  sueldo, 

ni  de  nadie  lo  querría, 

que  ni  vengo  por  mujer, 

que  viva  tengo  la  mia: 

vengo  á  que  pagues  las  parias 

que  tú  debes  á  Castilla. 

—No  te  las  daré  yo,  el  buen  Cid, 

Cid,  yo  no  te  las  daría: 

si  mi  padre  las  pagó, 

hizo  lo  que  no  debía. 

—Si  por  bien  no  me  las  das, 

yo  por  mal  las  tomarla. 

—No  lo  harás  así,  buen  Cid, 

que  yo  buena  lanza  había. 

—En  cuanto  á  eso,  rey  moro, 

creo  que  nada  te  debía, 

que  si  buena  lanza  tienes, 

por  buena  tengo  la  mia: 

mas  da  sus  parias  al  rey, 

á  ese  buen  rey  de  Castilla. 

—Por  ser  vos  su  mensajero, 

de  buen  grado  las  daría. 
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Del  juramento  que  tomó  el  Cid  al  rey  don  Alonso. 

En  saeta  Gadea  de  Burgos, 
do  juran  los  hijosdalgo, 
allí  le  toma  la  jura, 
el  Cid,  al  rey  castellano. 
Las  juras  eran  tan  fuertes, 
que  al  buen  rey  ponen  espanto; 
sobre  un  cerrojo  de  hierro 
y  una  ballesta  de  palo. 
—Villanos  te  maten,  Alonso, 
villanos,  que  no  hidalgos, 
de  las  Asturias  de  Oviedo, 
que  no  sean  castellanos; 
mátente  con  aguijadas, 
no  con  lanzas  ni  con  dardos; 
con  cuchillos  cachicuernos, 
no  con  puñales  dorados; 
abarcas  traigan  calzadas, 
que  no  zapatos  con  lazo; 
capas  traigan  aguaderas, 
no  de  contray,  ni  frisado; 
con  camisones  de  estopa, 
no  de  holanda,  ni  labrados; 
caballeros  vengan  en  burras, 
que  no  en  muías,  ni  en  caballos; 
frenos  traigan  de  cordel, 
que  no  cueros  fogueados. 
Mátente  por  las  aradas, 
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que  no  en  villas,  ni  en  poblado, 

sáquente  el  corazón 

por  el  siniestro  costado, 

si  no  dijeres  la  verdad 

de  lo  que  te  fuere  preguntado, 

si  fuiste,  ni  consentiste 

en  la  muerte  de  tu  hermano.— 

Jurado  había  el  rey, 

que  en  tal  nunca  se  hallado; 

pero  allí  hablara  el  rey 

malamente  y  enojado. 

—Muy  mal  me  conjuras,  Cid, 

Cid,  muy  mal  me  has  conjurado; 

mas  hoy  me  tomas  la  jura, 

mafiana  me  besarás  la  mano. 

—Por  besar  mano  de  rey 

no  me  tengo  por  honrado; 

porque  la  besó  mi  padre, 

me  tengo  por  afrentado. 

—Vete  de  mis  tierras.  Cid, 

mal  caballero  probado, 

y  no  vengas  más  á  ellas 

desde  este  día  en  un  año. 

—Pláceme,  dijo  el  buen  Cid, 

pláceme,  dijo,  de  grado, 

por  ser  la  primera  cosa 

que  mandas  en  tu  reinado. 

Tú  me  destierras  por  uno, 

yo  me  destierro  por  cuatro.-- 
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Ya  se  parte  el  buen  Cid, 
sin  al  rey  besar  la  mano, 
con  trescientos  caballeros; 
todos  eran  hijosdalgo; 
Todos  son  hombres  mancebos, 
ninguno  no  había  cano. 
Todos  llevan  lanza  en  puño 
y  el  hierro  acicalado, 
y  llevan  sendas  adargas, 
con  borlas  de  colorado; 
mas  no  le  faltó  al  buen  Cid 
adonde  asentar  su  campo. 


ROMANCE  DEL  REY  DON  SANCHO 

—  ¡Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
no  digas  que  no  te  aviso, 
que  de  dentro  de-Zamora 
un  alevoso  ha  salido: 
llámase  Vellido  Dolfos, 
hijo  de  Dolfos  Vellido, 
cuatro  traiciones  ha  hecho, 
y  con  esta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre, 
mayor  traidor  será  el  hijo.— 
Gritos  dan  en  el  real. 
¡Á  don  Sancho  han  mal  herido: 
muerto  le  ha  Vellido  Dolfos, 
gran  traición  ha  cometido:— 
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Después  le  tuviera  muerto, 
metióse  por  un  postigo, 
por  las  calles  de  Zamora 
va  dando  voces  y  gritos: 
—Tiempo  era,  doña  Urraca, 
de  complir  lo  prometido. 

ROMANCES  FRONTERIZOS 

o  de  las  guerras  y  batallas  entre  los  cristianos  y  los  mo- 
ros y  moriscos  de  las  fronteras,  desde  la  época  de  don 
Juan  II  de  Castilla  hasta  la  de  Felipe  II. 


ROMAXCE  DEL  ASALTO  DE  BAEZA 

Moriscos,  los  mis  moriscos, 
los  que  ganáis  mi  soldada, 
derribédesme  á  Baeza, 
esa  villa  torreada, 
y  á  los  viejos  y  á  los  niños 
los  traed  en  cabalgada, 
y  á  los  mozos  y  varones 
los  meted  todos  á  espada, 
y  á  ese  viejo,  Pero  Díaz, 
prendédmelo  por  la  barba, 
y  aquesa  linda  Leonor 
será  la  mi  enamorada. 
Id  vos,  capitán  Vanegas, 
porque  venga  más  honrada, 
que  si  vos  sois  mandadero, 
será  cierta  la  jornada. 
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ROMANCE  QUE  DICEN  DE  ABENAMAR 

Abenámar,  Abenámar, 
moro  de  la  morería, 
el  día  que  tú  naciste 
grandes  señales  había. 
Estaba  la  mar  en  calma, 
la  luna  estaba  crecida: 
moro  que  en  tal  signo  nace, 
no  debe  decir  mentira.— 
Allí  respondiera  el  moro, 
bien  oiréis  lo  que  decía: 
— Yo  te  la  diré,  señor, 
aunque  me  cueste  la  vida, 
porque  soy  hijo  de  un  moro 
y  una  cristiana  cautiva; 
siendo  3^0  niño  y  muchacho 
mi  madre  me  lo  decía: 
que  mentira  no  dijese, 
que  era  grande  villanía: 
por  tanto  pregunta,  rey, 
que  la  verdad  te  diría. 
—Yo  te  agradezco,  Abenámar, 
aquesa  tu  cortesía. 
¿Qué  castillos  son  aquellos? 
¡Altos  son  y  relucían! 
—El  Alhambra  era,  señor, 
y  la  otra  la  mezquita; 
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los  otros  los  AHxares, 
labrados  á  maravilla. 
El  moro  que  los  labraba 
cien  doblas  ganaba  al  dia, 
y  el  dia  que  no  los  labra 
otras  tantas  se  perdía. 
El  otro  es  Generalife, 
huerta  que  par  no  tenía; 
el  otro  Torres  Bermejas, 
castillo  de  gran  valía.— 
Allí  habló  el  rey  don  Juan, 
bien  oiréis  lo  que  decía: 
—Si  tú  quisieses,  Granada, 
contigo  me  casaría; 
daréte  en  arras  y  dote 
á  Córdoba  y  á  Sevilla. 
—Casada  soy,  rey  don  Juan, 
casada  soy,  que  no  viuda; 
el  moro  que  á  mí  me  tiene 
muy  grande  bien  me  quería. 


ROMA^XE  DEL  REY   MORO  QUE  PERDIÓ  ALHAMA 

Paseábase  el  rey  moro 
por  la  ciudad  de  Granada, 
desde  la  puerta  de  Elvira 
hasta  la  de  Vivarrambla. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
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Cartas  le  fueron  venidas 
que  Alhama  era  ganada: 
las  cartas  echó  en  el  fuego, 
y  al  mensajero  matara. 
<-¡Ay  de  mi  Alhama!>^ 
Descabalga  de  una  muía, 
y  en  un  caballo  cabalga; 
por  el  Zacatín  arriba 
subido  se  habia  al  Alhambra. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Como  en  el  Alhambra  estuvo, 
al  mismo  punto  mandaba 
que  se  toquen  sus  trompetas, 
sus  aflafiles  de  plata. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Y  que  las  cajas  de  guerra 
apriesa  toquen  el  arma, 
porque  lo  oigan  sus  moros, 
los  de  la  Vega  y  Granada. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Los  moros  que  el  son  oyeron 
que  al  sangriento  Marte  llama, 
uno  á  uno  y  dos  á  dos 
juntado  se  ha  gran  batalla. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Allí  habló  un  moro  viejo, 
de  esta  manera  hablara: 

¿Para  qué  nos  llamas,  rey, 
para  qué  es  esta  llamada?— 
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«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
—Habéis  de  saber,  amigos, 
una  nueva  desdichada: 
que  cristianos  de  braveza 
ya  nos  han  ganado  Alhama. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Allí  habló  un  alfaquí 
de  barba  crecida  y  cana: 
—  ¡Bien  se  te  emplea,  buen  rey, 
buen  rey,  bien  se  te  empleara! 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Mataste  los  Bencerrajes, 
que  eran  la  flor  de  Granada; 
cogiste  los  tornadizos 
de  Córdoba  la  nombrada. 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
Por  eso  mereces,  rey, 
una  pena  muy  doblada: 
que  te  pierdas  tú  y  el  reino, 
y  aquí  se  pierda  Granada.— 
«¡Ay  de  mi  Alhama!» 
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ROMANCES  NOVELESCOS 
Y  CABALLERESCOS 

ROMANXE  DE  FO.XTEFRIDA 

Fonte-Frida,  fonte-frida, 
fonte-frida  y  con  amor, 
do  todas  las  avecicas 
van  tomar  consolación, 
sino  es  la  tortolica 
que  está  viuda  y  con  dolor. 
Por  allí  fuera  á  pasar 
el  traidor  de  ruiseñor: 
las  palabras  que  le  dice 
llenas  son  de  traición: 
—Si  tú  quisieses,  señora, 
yo  sería  tu  servidor. 
— Vete  de  ahí,  enemigo, 
malo,  falso,  engañador, 
que  ni  poso  en  ramo  verde, 
ni  en  prado  que  tenga  flor; 
que  si  el  agua  hallo  clara, 
turbia  la  bebía  yo; 
que  no  quiero  haber  marido, 
porque  hijos  no  haya,  no: 
no  quiero  placer  con  ellos, 
ni  menos  consolación. 
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¡Déjame,  triste  enemigo, 
malo,  falso,  mal  traidor, 
que  no  quiero  ser  tu  amiga, 
ni  casar  contigo,  no. 


ROMA.N-CE  DEL   COXDE  ARXALDOS 

¡Quién  hubiese  tal  ventura 
sobre  las  aguas  del  mar, 
como  hubo  el  conde  Arnaldos 
la  mañana  de  San  Juan! 
Con  un  falcon  en  la  mano 
la  caza  iba  á  cazar, 
vio  venir  una  galera 
que  á  tierra  quiere  llegar. 
Las  velas  traia  de  seda, 
la  jarcia  de  un  cendal, 
marinero  que  la  manda 
diciendo  viene  un  cantar 
que  la  mar  facía  en  calma, 
los  vientos  hace  amainar, 
los  peces  que  andan  nel  hondo 
arriba  los  hace  andar, 
las  aves  que  andan  volando 
nel  mástel  las  faz  posar. 
Allí  fabló  el  conde  Arnaldos, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 
— Por  Dios  te  ruego,  marinero, 
dígasme  ora  ese  cantar.— 
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Respondióle  el  marinero, 
tal  respuesta  le  fué  á  dar: 
— Yo  no  digo  esta  canción 
sino  á  quien  conmigo  va. 

ROMANCE    DE    LA    HIJA    DEL    REY    DE    FRANCIA 

De  Francia  partió  la  niña, 
de  Francia  la  bien  guarnida: 
íbase  para  París, 
do  padre  y  madre  tenía. 
Errado  lleva  el  camino, 
errado  lleva  la  guía: 
arrimárase  á  un  roble 
por  esperar  compañía. 
Vio  venir  un  caballero 
que  á  París  lleva  la  guía. 
La  niña  desque  lo  vido 
de  esta  suerte  le  decía: 
—Si  te  place,  caballero, 
Uévesme  en  tu  compañía. 
—Pláceme,  dijo,  señora, 
pláceme,  dijo,  mi  vida. — 
Apeóse  del  caballo 
por  hacelle  cortesía; 
puso  la  niña  en  las  ancas 
y  él  subiérase  en  la  silla. 
En  el  medio  del  camino 
de  amores  la  requería. 
La  niña  desque  lo  oyera 
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díjole  con  osadía: 

— Tate,  tate,  caballero, 

No  hagáis  tal  villanía: 

hija  soy  de  un  malato 

y  de  una  malatía; 

el  hombre  que  á  mí  llegase 

malato  se  tornaría.— 

El  caballero  con  temor 

palabra  no  respondía. 

A  la  entrada  de  París 

la  niña  se  sonreía. 

— ¿De  qué  vos  reis,  señora? 

¿de  qué  vos  reis,  mi  vida? 

— Rióme  del  caballero, 

y  de  su  gran  cobardía, 

¡tener  la  niña  en  el  campo 

y  catarle  cortesía! — 

Caballero  con  vergüenza 

estas  palabras  decía: 

— Vuelta,  vuelta,  mi  señora, 

que  una  cosa  se  me  olvida. — 

La  niña  como  discreta 

dijo:— Yo  no  volvería, 

ni  persona,  aunque  volviese, 

en  mi  cuerpo  tocaría: 

hija  soy  del  rey  de  Francia 

y  de  la  reina  Constantina, 

el  hombre  que  a  mí  llegase 

muy  caro  le  costaría. 
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ROMANCE  DE  DOÑA   ALDA 

En  París  está  doña  Alda 
la  esposa  de  don  Roldan, 
trescientas  damas  con  ella 
para  la  acompañar: 
todas  visten  un  vestido, 
todas  calzan  un  calzar, 
todas  comen  á  una  mesa, 
todas  comían  de  un  pan, 
sino  era  doña  Alda, 
que  era  la  mayoral. 
Las  ciento  hilaban  oro, 
las  ciento  tejen  cendal, 
las  ciento  tañen  instrumentos 
para  doña  Alda  holgar. 
Al  son  de  los  instrumentos 
doña  Alda  adormido  se  ha: 
ensoñado  había  un  sueño, 
un  sueño  de  gran  pesar. 
Recordó  despavorida 
y  con  un  pavor  muy  grand, 
los  gritos  daba  tan  grandes 
que  se  oían  en  la  ciudad. 
Allí  hablaron  sus  doncellas, 
bien  oiréis  lo  que  dirán: 
— ¿Qué  es  aquesto,  mi  señora? 
¿quién  es  el  que  os  hizo  mal? 
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— Un  sueño  soñé,  doncellas, 

que  me  ha  dado  gran  pesar; 

que  me  veía  en  un  monte 

en  un  desierto  lugar: 

de  so  los  montes  muy  altos 

un  azor  vide  volar, 

tras  del  viene  una  aguilillla 

que  lo  ahinca  muy  mal. 

El  azor  con  grande  cuita 
metióse  so  mi  brial; 
el  aguililla  con  grande  ira 
de  allí  lo  iba  á  sacar; 
con  las  uñas  lo  despluma, 
con  el  pico  lo  deshaz— 
Allí  habló  su  camarera, 
bien  oiréis  lo  que  dirá: 

—  Aquese  sueño,  señora, 
bien  os  lo  entiendo  soltar; 
el  azor  es  nuestro  esposo, 
que  viene  de  alien  la  mar; 
el  águila  sedes  vos, 

con  la  cual  ha  de  casar, 
y  aquel  monte  es  la  iglesia 
donde  os  han  de  velar. 

—  Si  así  es,  mi  camarera, 
bien  te  lo  entiendo  pagar  — 
Otro  día  de  mañana 
cartas  de  fuera  le  traen; 
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tintas  venían  de  dentro, 
de  fuera  escritas  con  sangre, 
que  su  Roldan  era  muerto 
en  la  caza  de  Roncesvalles. 


ROMANCE  DE  LA  BATALLA  DE  RONCESVALLES 

Domingo  era  de  Ramos, 
la  Pasión  quieren  decir; 
cuando  moros  y  cristianos 
todos  entran  en  la  lid. 
Ya  desmayan  los  franceses, 
ya  comienzan  de  huir. 
¡Oh  cuan  bien  los  esforzaba 
ese  Roldan  paladin! 

—  ¡Vuelta,  vuelta,  los  franceses, 

con  corazón,  á  la  lid! 

¡mas  vale  morir  por  buenos, 

que  deshonrados  vivir !  — 

Ya  volvían  los  franceses 

con  corazón  á  la  lid; 

á  los  encuentros  primeros 

mataron  sesenta  mil. 

Por  las  sierras  de  Altamira 
huyendo  va  el  rey  Marsin, 
caballero  en  una  cebra, 
no  por  mengua  de  rocin. 
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La  sangre  que  del  corría 
las  yerbas  hace  teñir; 
las  voces  que  iba  dando 
al  cielo  quieren  subir. 

—  ¡  Reniego  de  tí,  Mahoma, 
y  de  cuanto  hice  en  tí ! 
Hícete  cuerpo  de  plata, 
pies  y  manos  de  marfil; 
hícete  casa  de  Meca 
donde  adorasen  en  tí, 
y  por  mas  te  honrar,  Mahoma, 
cabeza  de  oro  te  fiz. 

Sesenta  mil  caballeros 
á  tí  te  los  ofrecí; 
mi  mujer  la  reina  mora 
te  ofreció  treinta  mil. 


LA  BATALLA  DE   ROXCESVALLES 

Por  la  matanza  va  el  viejo, 
por  la  matanza  adelante; 
los  brazos  lleva  cansados 
de  los  muertos  rodear; 
vido  todos  los  franceses 
y  no  vido  á  don  Beltrán. 
Siete  veces  echan  suertes 
quién  le  volverá  á  buscar; 
echan  las  tres  con  malicia, 
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las  cuatro  con  gran  maldad; 
todas  siete  le  cupieron 
al  buen  viejo  de  su  padre. 
Vuelve  riendas  al  caballo 
y  él  se  lo  vuelve  á  buscar, 
de  noche  por  el  camino, 
de  día  por  el  jaral. 
En  la  entrada  de  un  prado, 
saliendo  de  un  arenal, 
vido  estar  en  esto  un  moro, 
que  velaba  en  un  adarve: 
hablóle  en  algarabía, 
como  aquel  que  bien  la  sabe: 

—  Caballero  de  armas  blancas, 
¿si  lo  has  visto  acá  pasar? 

si  le  tienes  preso,  moro, 
á  oro  te  lo  pesarán, 
y  si  tú  le  tienes  muerto 
desmeló  para  enterrar, 
porque  el  cuerpo  sin  el  alma, 
muy  pocos  dineros  val. 

—  Ese  caballero,  amigo, 
dime  tú  ¿qué  señas  ha?  — 

—  Armas  blancas  son  las  suyas, 
y  el  caballo  es  alazán, 

y  en  el  carrillo  derecho 
él  tenía  una  señal, 
que  siendo  niño  pequeño 
se  la  hizo  un  gavilán. 


.    —  265  — 

—  Ese  caballero,  amigo, 
muerto  está  en  aquel  pradal, 
dentro  del  agua  los  pies, 
y  el  cuerpo  en  un  arenal: 
siete  lanzadas  tenía, 
pásanle  de  parte  á  parte. 
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